Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



-2S¿f3> 



ZC(h 





' a g g g g t fl g fl g ^ f g g g tB 



i , 



i- ■ 



\ : 



» • 



r 



■ --' 



31: siraxAii 



JOSÉ UUFINO ECHENIQÜE, 



COMPATRIOTAS. 



uní.— i«A, 

Tipo^afía de Aiirelio Alfuro y Ca. 

flífíí (/í Baquíjano, numen 11. 



/ 






ó/ 



v-r 







I. 



I 




|ESDE que estalló la injusta y desastrosa revolución 
3e 54, oi^anizada solo para asaltar el poder y para 
despojarme dé la Presidencia de la República, qti^ obtuve 
por la voluntad nacional; desdé que mis enemigos consi- 
guieron suinteato, por desgracia del Per6, con el triunfo 
de Ifet Palma, mi nombre y mi administraciojn Han sido pa- 
ra mis adversarios, el blanco de la calumnia y del escarnio, 
sin que los que no lo son, hayan tenido la libertad de de- 
fenderme ni de pronunciar mi nombre de un modo favo* 
rabie, pues tal acto les habría acarreado injurias, imprope- 
rios y cruel persecución. Consolado yó, sin embargo, con 
el testimonio dé mi conciencia, que mef dice haber proce- 
dido bien en el ejercicio de la áutondad que se meconfió, se* 
guro de que el trascurso del tiempo pondría de mánifií)^ 



la verdad, abriendo los ajos á los incautos cuya creduli- 
dad fué engañada y que los sucesos por si mismos, sin ne- 
cesidad de esfuerzos por mi parte, me justificarian sobrada- 
mente, estaba resuelto á prolongar mi silencio, desprecian- 
do las invectivas con que me insultan y. zahieren mi go- 
bierno. Creia, también, que habiendo mis enemigos logra- 
do su propcísito y satisfecho su ambición, único motivo cier- 
to de su levantamiento, cesarian de injuriarme y me deja- 
rian al fin tranquilo, teniendo la nobleza de olvidar has- 
ta mi nombre por vergüenza de los males que han causa- 
do, y por respeto siquiera á la inmerecida desgracia que 
con su bárbaro proceder han hecho pesar sobre mi. Mas 
no ha sido tal: ellos, por el contrario siguen pertinaces en 
su plan de deshonrarme y de labrar mi descrédito, con el 
fin de mantener el alucinamiento, sostener el error y las 
impresiones desfavorables que contra mí engendraron, co- 
mo los medios adecuados para sostenerse en el poder que 
han usurpado; como los únicos derechos para sostenerlo 
contra la voluntad pública y como causa en fin, para eger- 
cer los ruines manejos y venganzas á que los arrastra su 
ambición desmedida y su perverso corazón. Pero ya es 
tiempo, de que se vea clara la falsedad de las principales 
causas de la revolución que, en el Perú, no hay quien no 
las conozca, ni deje de ver los desgraciados resultados que 
esta ha producido; forzoso es romper ese silencio y defen- 
derme, presentando la verdad ante la parte sana é impar- 
cial déla República y ante el mundo entero. He aquí mi 
objeto. La dolorosa experiencia de tres años ha hecho ya 
conocer en el PérA que la adbitrariedad, el despotismo, el 
rudo trato llevado hasra, la insolencia; la persecución por 
sistema, el abandono en el despacho de los negocios públi- 
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eos, la injusticia, la paralización de las mejoras de todo 
género, el derroche del Erario, el desorden social mas es- 
pantoso y los mayores escándalos y aberraciones, han sido 
el triste relevo de la paz, de la ventura pública, del pro- 
greso y de la marcha constitucional, como único fruto de 
una obra de maldición^ Es también fuera de toda duda, que 
el 5 de Enero de 1855, un hecho de armas sojuzgó la ra- 
zón pública, disolvió el vínculo social que existia entre el 
Gobierno y el pueblo, conculcó la ley y rompió el hilo de 
la legitimidad politica, única fuente conocida'de seguri- 
dad, do orden, y d^ bienestar; y que la prosperidad, la es- 
tabilidad social, la confianza, la abundancia y la riqueza 
pública, fueron sostituidas por la inquietud, la incertidum- 
bre, el retroceso, la pobreza, la inacción de todos los ne- 
gocios, la anarquía, y en suma: por la escasez de todos los 
artículos indispensables para la vida. 

Pero semejantes verdades y muchas otras que podia es^ 
presar, no han sido suficientes para que mis enemigos y 
unos cuantos envidiosos ó resentidos, cedan de su tenaz 
empeño de querer oscurecer todo, y de seguir alucinando 
con las seductoras palabras de inmoralidad^ robo y dilapi- 
dación, con que trabajan sobre la moral de los espíritus fa- 
cinables y apocados, con que escandecen las pasiones de 
bandería para mantener siempre un partido que, interesa- 
do y exaltado, cifra su porvenir y su ventura individual en 
excecrar mi nombre. Aferrados en la- calumnia trabajan 
por olvidar y hacer que se olvide mi laboriosidad, contrac- 
ción al desempeño de mis obligaciones, el buen trato per- 
sonal que me era propio para con todos, mi ciego respeto 
Á las garantías del ciudadano, emprento despacho de los 
asuntos generales y particulares, mi empeño en procurar 



mejora» para todos los pueblos, mi celo por la dignidad y 
decoro de la República, mi interés por su riqueza y felici- 
dad, mi sumisión á las leyes, mi decisión por promover 
cuanto era conducente al bien y adelantamiento de la Na- 
ción y mi suma bondad que se acusa como falta. Se traba- 
ja ahora, por que se oscurezca la inmensa diferencia que 
hay de la época de bienandanza en que desempeñé el po- 
der, do la aciaga que se ha seguido. Obsérvese que ya na- 
da se habla de guerra á Boliyia, de mi decantada tiranía, 
ia de los otros motivos que se dieron para la revolu- 
ción, y Con que sedujeron á muchos hombres inocentes 
pueblos, porque los crímenes de traición, de absolutismo, y 
de falsedades descubiertos, los hace enmudecer. Mas para 
encubrir todo y seguir disculpándose, se e&plota todavía 
con el mayor cinismo ese único pretesto .que les queda en 
la consolidación, de cuya fuente sacan todo el material pa- 
ra acriminarme, aun cuando la conducta administrativa del 
que me arrebató la autoridad y de sus ministros, los haya 
presentado á la vergüenza pública como el modelo de los 
vicios, como á una sociedad de vándalos anciosos de un 
botin, que riñen en la distribución, para destrozarse des- 
pués entre sí mismos, por amor á la mejor porción de sus 
depredaciones. Mas esto no importa para ellos, y esa ca- 
lumnia se renueva á cada instante, para que no se borren 
las profundas impresiones que ella hizo en el pueblo, ni se 
destruya el único título de su autoridad con que prolongan 
su vida política y distraen la opinión sublevada, boy mas 
que nunca, contra sus estravios y atentados. 

Con las palabras genéricas de inmoralidad, robo yáila- 
pida^don, no refutadas mn por el silencio que he guardado» 
y porque no se han atrevido ni podido defenderme ni de- 
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fenderse aquellos aquienes también envuelve como á partí- 
cipe^ de mi autoridad, en razón do hallarse avasallados, 
quiérese todavía seducir á muchos hombres que de buena 
fé ignoran la verdad de los sucesos, y deshonrarme ante 
las Naciones estrañas, donde solo los escritos producen 
efecto. Ya no es posible dejar curso libre por mas tiempo 
á esa calumnia diestramente manejada, con daño do mi re* 
putacion moral y política; y debo confundir á mis enemi- 
gos, patentizando la verdad, sin temer la ecsacerbacion de 
los espíritus, ni las pasiones asuzadas contra mí por el in- 
terés privado: asi conviene á mi honor y al Perú mismo 
que debe conocer todo lo que está oculto á sus ojos bajo la 
espesa venda de las viles pasiones y de la impostura. 

No: ya no debo soportar que mis adversarios represen- 
ten como el genio del bien, cuando por un castigo provi- 
dencial, se hallan envueltos en las mismas y mayores fal- 
tas que las que han supuesto en mí administración; no de- 
bo consentir que impunemente mancillen mi nombro, pre- 
sentándolo como la enseña del mal y de la perversidad, ni 
que llenos de mala fé y por aniquilar el país, engañando á . 
la ilusa muchedumbre, me hagan aparecer como un anate- 
matizado político con faltas y defectos á quien todos tie- 
nen el deber de rechazar, nombrándoseme con este fin aun 
en contiendas que me son estrañas, como la que acaba de 
pasar, y que los apodos de máskorqueros, consolidados y 
' echeniqídstaSj que tanto se han usado, y se inventaron pa- 
ra intimidar á los que leales sirvieron conmigo, aunque 
no hubiesen visto ni la carátula de un espediente, y con 
que se exalta á los que me combatieron y se engaña á los 
incautos, les sirva para seguir oprimiendo con esa única 
arma de defensa que les queda ya. — Veamos, pues, si los 
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engaños se disipan y aparece la verdad. 

Sé que mi escrito servirá para exitar de nuevo el furor 
de mis enemigos, para empeñarlos en nuevas injurias y 
despertar las odiosidades que en la revolución crearon con- 
tra ini, revoluciona que unos fueron arrastrados por error, 
otros por seducción, aquellos por interés y algunos por 
creer ruinosa la consolidación, y á mi el protector de to- 
das las maldades que se dice haber tenido lugar en aque- 
lla época. Sé asi mismo, que despojándome de la pureza de 
mis sentimientos y de la generosidad que siempre empleé 
con mis enemigos, de que es testigo irrecusable el desgTa- 
ciado pueblo de Arequipa, en cierta época no lejana de mi 
inauguración, querrán presentarme henchido de vengan- 
zas, que nunca tuvieron ni tienen cabida en mi alma, y como 
ancioso de inferir toda clase de despojos; pero nada de esto 
importa cuando á mí me conduce el fin santo do salvar mi 
honra y patentizar al mundo la verdad. Sé que se invoca- 
rá el nombre y la voluntad de los pueblos, aludiendo á los 
que me combatieron, y desentendiéndose de muchos que 
por deber y convicción defendieron mi autoridad ó per- 
manecieron sin tomar parte en la contienda. Pero pre- 
valezca la verdad: esos pueblos fueron engañados y hoy 
lamentan su error y sus tristes consecuencias, execrando 
al que los engañó: y al que con mano pérfido, y brutal, los 
avasalla y disuelve la patria. Sé que apelarán á los indí- 
jenas que* fueron exhonerados del tributo, no por sen ti- - 
mientos humanitarios ni espíritu de igualdad, sino por 
atraerlos á su favor en la lucha que provocaron. Se hace 
creer á esa porción inocente que yo les impondría de nue- 
vo la contribución; pero%esos deben saber que yo soy in- 
capaz de hacerlo, ni pretender que se restablezca un ira- 



puesto que la nación rechaza y cuya extinción esUi sancio- 
nada por la voluntad general de ella. Sé que buscarán- 
apoyo en los esclavos, cuya manumisión decretaron sin el 
menor sentimiento filantrópico, ni por profesar de corazón 
el principio humanitario y filosófico que condena la esclavi- 
tud del hombre, sino por alarmarlos contra mí y convertir- 
los en sus defensores y partidarios: so les hace entender 
también que yo los reducirla de nuevo á la condición de es- 
clavos. Es una infame impostura, por cuanto nadie puede 
ya imponerles de nuevo la esclavitud, pues su libertad es 
un hecho consumado, siendo cierto que para gozar de ella 
no necesitan esponcr sus vidas ni sacrificarse por nadie, 
haciéndose viles instrumentos, y que el verificarlo asi, mas 
bien se hacen indignos de ella. Sé que se dirijirán á to^ 
dos los que arrastraron á servir la revolución, y combatie- 
ron mi autoridad por interés, por espíritu de partido, en- 
gañados, ó por equivocado patriotismo ;tal vez dando ascen- 
so á las imposturas que contra mí se fraguaron, amena- 
zando hoy á los que se han elevado, y están interesados 
en conservar los empleos que han adquirido, con el despo- 
jo que yo les infiriese, y á otros, á quienes han pagado sus 
servicios con la mas negra ingratitud, como ünico premio 
de los sacrificios que hicieron, que se hallan desengaña- 
dos y convencidos de la injusticia, asustándolos con mis 
venganzas; pero ni respecto de unos, ni de otros, hay razón; 
"porque yo sé respetar los derechos adquiridos, porque mi 
corazón es ageno al rencor y á las venganzas, y porque 
comprendo bien que las faltas en política, ni son crímenes, 
ni ofensas personales: ellas parten del error, ó del interés 
individual, ó resultan de un sentimiento patriótico mal 
dirigido. Sé que buscarán la ayuda de esa pequeña por 



ción demaldiciéntiDs y envidiosos, ingratos y traidores, poi^ 
organización y sistema, que con nadie guardan fé, pero que 
ao por eso dejan de contribuir por placer y mal intento á 
calumniar y . acriminarme, aunque á ellos los desgai'ren 
igualmente: á estos los perdono y compadezco. 

A todas ^stas fracciones, ocurrirán anciosos y procura-' 
rán exaltarlas para que á la vez despedacen mi honor con 

sus dicterios, gritando mil veces: roboj inmoralidad y dila* 
^jícíaaon, presentándome como el prototipo de estas faltas. 
Mas yo con la serenidad del justificado, les pregunto: ¿don* 
de están las pruebas de esas faltas, cuales los hechos de 
esa inmoralidad, robo y dilapidación? Voy á descorrer el 
velo de ellas. 

Nadie ignora la consigna con que apareció la revolu- 
ción de 1854, asi como es también ya claro, que tal revo- 
lución fué causada por la supina codicia no satisfecha de 
un hombre, y la ciega ambkion de otro que cree ser la 
presidencia del Perú su patrimonio exclusÍTO, y juzgando 
equivocadamente ambos, que yo favorecía á otro para que 
► me reemplazara, sé exaltaron, se desesperaron, se unieron 
para conspirar y al fin trastornaron el pais, contando con 
el apoyo de todos los que habián combatido mi elección, 
naturalmente predispuestos á la revuelta; con los descon- 
tentos, que nunca faltan; con los aspirantes á empleos y 
destinos, que en el orden establecido, no es fácil lograr; 
con los que »e declararon enemigos de la consolidación, 
ya por la envidia y alarma que causó el enriquecimiento 
de unos pocos, ya por la codicia avivada de otros, que se 
ofendió contra mí por haberme pronunciado abiertamente 
ante el Congreso de 18^, para que no sé consolidaran 
nuevos créditos; y lo que es mas, con los auxilios del gefe 
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de Bolivia, con quien estaban en# connivencia, apesar de 
haberse interrumpido entre ambas repúblicas sus relacio- 
nes pacíficas. Para estos seres maléficos poco importaban 
los medios, si se dirijian á llenar sus inicuos fines; poco 
importaba que la República se hallara comprometida en 
aquella guerra de honor, de dignidad! y de interés patrio, 
ni las fatales consecuencias que para el hombre menos 
previsor, debian resultar de semejante atentado; no les 
importaba que se desquiciase el orden social, ni que se 
abrieran las puertas de la anarquía, como debia suceder al 
derribarse una autoridad legal; no les importaban los mi- 
llares de TÍctimas que se iban á sacrificar, ni la multitud 
de familias desgraciadas que iban á quedar en la horfan- 
dad;no les importaban las cuantiosas sumas que iban á 
disiparse estérilmente, ni el descrédito que ante el mundo ' 
iba á producir un escándalo que significábala instabilidad 
del orden en la nación, la indiscreción pública, la falta de 
patriotismo y el desprecio de las in&titticiones: no, nada de 
esto les importaba, si por delante tenían un interés per- 
sonal é infame que satisfacer. 

Como se usa, en tales casos, inventaron al haeíer el le- 
vantamiento algunas escusas capaces de sedtícir y encu- 
brir sus pérfidos instintos; pues que la guerra con el gefe 
de Bolivia, era el resultado de un sentimiento general, por 
cuya realización estaban pronunciados los pueblos; y dije- 
ron para exaltarlos que yo no quería satisfacer el voto 
público; que con este fin retardaba las operaciones; y que 
miraba con indiferencia el honor nacional ultrajado y ellos 
¡aleves!, ofrecieron llevarla á cabo estando á la sazón co- 
ludidos con el gefe de aquella Re^blíca, viendo mis apres- 
tos y sabiendo de mí todo lo contrarío. Me acusaron' des- 
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pues de tiraiio, auaque por carácter y respeto á la ley no 
había ejercido yo un solo acto de tiranía: fundáronse para 
ello en una autorización que otorgó el Congreso para 
contener la rebelión; y suponiendo que yo tenia parte y 
protejía ciertas sociedades electorales que imprudente- 
mente se establecieron, y dieron un reglamento en verdad 
de esclusivismo ofensivo, y ellos por contraposición se lla- 
maron libertadores, cuando se proponían ejercer la mas 
bárbara tiranía y subyugar la nación con una facción li- 
berticida, oprimiendo el resto de ella. Ellos sábian que yo 
no era capaz de hacer uso de aquella ley sin imperiosa ne- 
cesidad, como sucedió hasta que estalló la revolución, y 
sabían también que ni tuve ni podía tener parte en aque- 
llas sociedades, y que lascruzé por los medios que me eran 
lícitos, quedando sin efecto y sin existencia. Acusaron mi 
administración de inmoral y corrompida, retratándola con 
colores renegridos, solo porque saben que tales palabras 
conmueven á los pueblos y al revelarse contra el que man- 
daba mas que de corrupción é inmoralidad, ellos estaban 
persuadidos de mí justificación y apenas obedeciendo á su 
conciencia me calificaban de bondadoso. 

Sí tengo que justificarme de las dos primeras que invo- 
caron los que me han usurpado el poder, digo, pues, que 
bien claro hablan en el asunto los hechos, y me defienden 
en cuanto al primero, la liga de los conspiradores con 
el gefe de Bolívía, la invasión de nuestro territorio 
verificada por éste para llamarme la atención en el Sur 
del Perú, al mismo tiempo que estallaba la revolución en 
el Norte, las armas y demás auxilios que atravesaron el 
Desaguadero á la vista €e todos, enviadas por aquel gefe- 
•n apoyo de la revolución, la nota ofensiva y de alto des- 
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precio que este pasó al cuerpo diplomático, cuando Casti- 
lla pretendia disculparse del envío de aquellas armas, la 
carta autógrafa que el vencedor de la Palma pasó al Ge- 
neral Belzu, cuando aun estaban vivas y sin satisfacerse las 
causas que promovieron en la nación, ese deseo de guerra 
tan pronunciado, y por último, el olvido final y completo del 
asunto, por el cual quedó palmariamente demostrado el 
crimen de traición, y hasta puede decirse que uno de los 
objetos positivos de la revolución, fué salvar al general 
Belzu de la guerra que habia provocado entre nosotros con 
sus demasías, y que el Perú le declaró con sobrada razón. 
Por lo que hace al segundo, es decir: á la tiranía, si hubo 
justo motivo para que se diera aquella autorización, espli- 
can superabundantemente los hechos consumados: los mi- 
llares de víctimas sacrificadas, las injentes sumas consumi- 
das y desviadas délos objetos útiles á que fueron destina- 
das; lo revela el estado deplorable, á que ha sido conduci- 
do el país, las desgracias que selamentian, y sobre todo, el 
convencimieuto que todos los peruanos tienen de que no 
fui tirano y que mis enemigos no han dejado de serlo un so- 
lo día. Vivos están los que enesfis sociedades pensaron, y 
vivos también aquellos á quienes manifesté mi desaproba- 
ción, y á los que dije que debían embarasarlas. De entre 
todos ellos, amigos é eremigosen el día, salga uno solo y 
diga si directa ó indirectamente tuve alguna parte en que 
se organizaran, si las apoyé ó las rechazó oportunamente, 
Pero ya se vé, que mis enemigos, terminada la lucha fratri- 
cida no han vuelto tampoco á hablar de estos dos motivos, 
pues ya liabian producido tales calumnias el resultado que 
buscaron, y mudos ahora bajo el peso de sus crímenes han- 
dejado comprender bien claro que engañaron, que mintie* 
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ron y fueron traidores; siguiéndose de aqui en rigor lógi^ 
co que ha sido injusta la revolución por tales causas pro- 
movida, é injusto el despojo que me han inferido y la de- 
portación y demás desgracias á que se me ha arrastrado. 

Sin el debido examen de la verdad y de la justicia que 
arroja el tiempo, censor fíel, que analiza y aclara todo, so- 
lo ha quedado hasta hoy de cuanto dijeron contra mi admir 
nistracion, y de los pretcstos con que la combatieron; 
esas palabras de mxyralidad^ corrupción y dilapidación con 
que la acusaron. Examinémoslas ahora para ver si tienen 
razón, ó si son tan falaces y calumniosas como lo demás de 
que he hablado, la deducción será el comprobante de mi 
delito ó el oprobio de mis acusadores. — Deber de mis ene- 
migos fué patentizar mis crímenes con pruebas convincen- 
tes, luego que se apoderaron de la autoridad, y ¿porque 
no lo han hecho? ¿En que consiste mi crimen, donde es- 
tán los delitos; de que me acusan, dond€i los comproban- 
tes de mis faltas? Dicen que mi gobierno fué inmoral y 
corrompido, porque conté y procuré contar con las mayo- 
rías de los cuerpos representativos, porque concedí desti- 
nos á mis partidarios, porque favorecí á mis amigos políti- 
cos y parque infiuia en una parte de la sociedad, que me 
elevó. Si este es mi delito, si es corrupción é ínmorali- 
^ dad, por cierto que no ha habido ni habrá gobierno en 
la tierra que no sea inmoral y corrompido; pues no hay 
uno. solo que no procure esas mayorías y no haga lo mis- 
mo con sus amigos y partidarios; y ninguno lo será mas, 
en tal caso, que el que hoy, domina al Perú, porque ningu- 
no lo pratica de un modo mas esclusivo é impudente, con 
la diferencia de que si yorfavorecia á mis amigos, no por ello 
perseguí ni- dejé-de hacer justicia á mis enemigos, al pasíj^ 
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que ellos han llevado su persecución hasta los sepülcrtw;, 
usurpando derechos y arrebatando la honra de sus rivales 
políticos. Si yo procuré esas mayorías fué de un modo lí- 
cito cual todos los gobiernos justos la solicitan: no hize 
lo que Castilla, corromper con el oro de la Nación, poner 
precio á los hombres como á vil mercancía, ni disolver 
congresos á bayonetazos, porque no fueron propicios á mis 
miras, ni suscribieron humildes á mis intentos. Si deseaba 
el apoyo político y social, no, fué para hacer males de dif- 
cil reparación, para sujetar á los hombres á mis caprichos 
y arbitrariedades, empleando la coacción y el cohecho, si- 
no para promover y realizar el bien, objeto para el cual 
prQcuran los gobiernos esas mayorías. Si quise apoyo , 
repito, por último, no fué para sostener el esclusivismo y 
la división: ocupaban ya los destinos los que se llamaban 
mis adversarios, atendí al mérito personal con el fin de 
promover la fusión de los partidos que tanto deseaba, mien- 
tras que mi sucesor por asalto, jamás lo hará, pues su sis- 
tema consiste en fomentar el rencor de unos contra otros, 
en que tina,'parte de la sociedad oprima á otra y en avasa- 
llar á los que no fueron revolucionarios, injuriándolos á su 
modo con los nombres de maslicrqueros, consclicbdos^ eclie- 
niquistas ladrones &, y mirándolos como una porción estra- 
na é indigna que debe excluirse, como se hizo hasta el es- 
tremo de negarles el derecho del sufragio. 

Fuera de lo dicho, que contra ellos resulta; de qué otra 
cosa me acusan para llamarme inmoral y corrompido? ¿En 
qué disipaciones se me vió.jamás, ni qué hechos míos pue- 
dan merecer tales nombres? ¿Dónde están esos actos (jue 
manifiesten propensión á la injuaiicia, dónde esos hechos 
gubernativos contrarios á la moral ^ dónde esos actos puní* 
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bles que merezcan tal acriminación? Si inmoral hubiera 
sido, si hubiera menos rectitud en el fondo de mi alma, si 
hubiera obrado por sujestiones, por sospechas, ó por inte- 
rés, no estarla por cierto D. Ramón Castilla en la cumbre 
del poder, injuriándome como me ha injm'iado: se hallaría 
soterrado en un calabozo expi^,ndo sus crímenes, ó entierra 
extrangera mendigando el pan. Por no ser inmoral, no ser 
ligero y cruel en mis procedimientos, por ser incapaz de 
de atentar contra nadie sin pruebas bastantes, pudo ese 
hombre, que ha cubierto de sangre y deshonra el Perú, con- 
sumar sus crímenes, y engañarme con sus mentidas protes- 
tas, y con la muy moraZ declaración que hacía de ser "inca- 
paz de conspirar con el mercader que le habia mandado ase- 
sinar, y cuyo espediente sobre asesinato, conservaba en la 
cómoda de su cuarto," como se lo dijo al Gran Mariscal 
Lafuente, en una ocasión en que este fué á hablarle, por in- 
dicación mía, sobre la revolución que se proyectaba. ¿En 
qué consiste, pues, esa inmoralidad y corrupción de que 
me acusan? ¿Para vestirme con ésas faltas propias de Cas- 
tilla, se ha pensado acaso en que nunca se me vio en el ocio 
y en entretenimientos escandalosos, abandonando en lo ab; 
soluto el servicio público por di as enteros? ¿Estuvieron 
en mi tiempo inundados los Ministerios de espedientes sin 
despacharse, y cuando me los traían los Ministros al des- 
pacho^ decía: ijaja, paja, para evitar el trabajo y volvían á 
los archivos sin resolución? ¿Figuraba yo trabajar mucho 
y me quejaba á todos del trabajo, cuando en realidad habia 
empleado el dia tal vez en dormir la mala noche que hu- 
biera pasado sobre la carpeta? ¿Me paseaba yo en los cor- 
redores de Palacio con ^ papel en la mano, aunque fuera 
un periódico ó un sobre-escrito, para engañar al público y 
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manifestar que siempre estaba ocupado, ó con igual fin, tomé 
alguna vez bajo el brazo el Concilio de Trento, y mandé 
desafiar al Arzobispo para tener una conferencia sobre 
materias canónicas, como si por lo menos conociera una pa- 
labra de latin? Era yo groceio y mazorral, con aquellos 
que cansados de esperar eí despacho de sus asuntos, venian 
ante mí á implorar justicia? ¿Me mandé hacer ajustes 
4e sueldos que no me debian. y los reconocí yo mismo? 
¿Me hice pagar alguna vez cinco mil pesos por un equipa- 
ge que había supuesto perdido en una batalla? ¿Hice pa^ 
sar plazas supuestas en los cuerpos para pagar á mis sir- 
vientes robando á la Nación ochenta pesos mensuales sien- 
do Presidente? ¿Dupliqué el pago de una deuda á alguna 
testamentería de que yo fui albacea, cuyo monto después 
de pagado por las tesorerías, lo hice reconocer en Consoli- 
dación entrando á mi poder unos y otros fondos? ¿Recibí 
yo el pago de préstatnos secretos que se hicieron de las 
arcas nacionales, al caudillo de una Nación estraña y de 
cuyas cantidades pagadas dispusiera á mi antojo y en 
mi provecho, invirtiendo parte de las onzas recibidas en 
los gastos de una revolución? ¿Ordené que se lanzaran al 
' mercado de Londres documentos de crédito que á nadie 
pertenecían, comprometiendo con tan imprudente medida 
el crédito de la Nación? ¿Distribuí á mí placer en bene- 
ficio de favoritos, los sobrantes del huano, dado para la 
compra del Bergantín Gamarra, sin que de ello tuviesen 
conocimiento las oficinas? ¿Consentí, ó tuve parte, en que 
se dieran por vendidos al 15 pS, vales que habla emitido 
en un revolución, y que me constaba no haberse vendido 
y los pagué á la par pocos días (fcspues? ¿Dispuse al mo- 
mento de mi triunfo, antojadísamenté de quinientos mil 
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pcsoB que se dieron por una casa extrangera; quedando 
depositados en poder de ella, para librar sobre ese fondo 
órdenes en pedazos de papel sin conocimiento de las ofici- 
nas? ¿Regalé acaso á mi cómplice, centenares de miles al 
hacerle devolociou de su contrato de carguío rescindido 
en justicia, con punible olvido de cantidades que él mismo 
habla confesado retener en su poder? ¿Hice ó consentí en 
que se ocultara un contrato anteriormente celebrado so- 
bre gaz, para suplantarlo con otro onerosísimo, porque 
refluyera en beneficio ¿e un favorito? ¿Aprobé ó resolví 
otro contrato sobre Camal , atrepellando toda considera- 
cion, por favorecer á nno á quien debia servicios en la re- 
volución? ¿Pagué ingentes sumas é innumerables cantida- 
des 6in comprobante alguno por gastos que se decían he- 
chos en la misma revolución, sin mas formalidad que las 
órdenes sueltas pai-a ese pago, sobre la palabra del que se 
decía haberlas gastado? ¿Emple'é jamas cantidades del 
Tesoro en convertir en mayorías las minorías de los cuer- 
pos representativos? ¿Toleré abus^ y defraudaciones en 
algunos empleados^ solo porque habían sido parciales ó 
afectos á larevolucíoni? ¿Corrompí alguna vez oficiales pa- 
ra que fueran delatores y desmoralizasen los cuerpos, va- 
liéndome suciamente para ello de las mujeres de los solda- 
dos? ¿Calumnié al que después combatiera suponiendo ha- 
berme hecho una denuncia sobre revolución, figurando que 
había cometido el at^itado de aprehender en calle públi- 
ca con agentes de policía á un Gran Mariscal y Conseje- 
ro de Estado, sin otro intento ruin que atraerlo y obtener 
de él, el perdón de ese atentado? ¿Consentí con pleno con- 
vencimiento los abusos % robos heclios con motivo de la 
manumisión, mucho mas gravea y escandalosos que los de 



ia. Consolidación, supuestos y exagerados? Establecí por 
ventura, el nepotismo en Ta República, elevando á mis pa- 
rientes con inaudito descaro para conseguir entraran ea 
mi casa mas de cincuenta mil .pesos anuales, solo por suel: 
dos? ¿Me ocupaba de buscar torpes subterfugios para dar 
interpretaciones viólenlas ala Constitución, por satisfacer 
mis caprichos y abusar del poder, y me puse alguna vez 
en pugna con el Con^^ejo y las Cortes, insultando atrevi- 
damente á sus miembros, porque no fueron instrumentos 
4e mis designios ó pretenciones inconsideradas? ¿Fui algu- 
na vez acusado en uu informe del Consejo de Estado sobre 
examen de cuentas como derrochador de la hacienda pú- 
blica? ¿Me levanté y revolucioné, proclami ndo una Cons- 
titución, bajo la cual habia mandado seis años, y me revelé 
después contra ella, la rasgué y destrui solo porque me pri- 
vaba mandar n levamente? ¿Convoqué un cuerpo repre- 
sentativo para qué diera nueva Constitución, y dada que fué, ' 
la impugné á la faz de la Nación, cuando ya era un hecho 
consumado, la juré y á la vez la combatí, porque no me de- 
jaba los medios de abusar, de mandar despóticamente, y 
de disponer de las cosas á mi voluntad y capricho, alar- 
mando á los pueblos contra ella? ¿La rasgué después por 
no tener freno, invocándola hipócritamente en apoyo de 
una insolente Dictadura, con que me investí por medio de 
un hecho atentatorio contra esa misma Eepresentacion? 
¿Induge acaso yo á un Ministro extrangero para que agra- 
vase el conflicto de mi Patria, con motivo de un reclamo 
injusto y apasionado, sobre indemnización de supuestos 
perjuicios de un subdito de su Nación, hasta el estremo 
de sugerirle la idea de que se a{íbde;:ase de los buques de 
guerra, humillara el Pabellón Nacional, para hacer eféc- 
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tivo aquel reclamo, ofreciéndole que entonces tomaría las 
riendas del Gobierno y le pagaría lo que otro gobernante 
le negaba por honor y por deber? ¿Vendí yp el decoro y 
dignidad de la Nación por armas y otros auxilios que me 
dio el enemigo declarado de mi Patria, para destruir el 
Gobierno legal de ésta y sus leyes? [¡Pero no masll: los 
respetos al nombre peruano contienen mi pluma. Esos he'- 
chosy otros mas, que no son frases vagas ni declamatorias, 
como las que contra mí dirigen, han sido consumados por 
el moral Castilla, por el Libertador del Perú. No obstan- 
te él manda, y los pueblos callan; élsoguzga, y los pueblos 
sufren, en fúnebre silencio. 

En cuanto á mi, saben todos que fui laborioso, que me 
consagraba asiduamente al servicio de la Nación, traba-* 
jando desde las seis de la mañana hasta la noche; saben 
que no me vieron jamás en orjias, paseos y diversiones, 
que en mis actos si fui 'urbano y bondadoso, también fui 
severo en mi justicia. Saben y harto lo conocen, que para 
con mis enemigos no tuve venganza, ni otra pasión inno- 
ble; que no elevé á mis parientes y fui en esto limitado 
hasta el escrúpulo; que los asuntos particulares como los 
de la Nación, fueron prontamente resueltos; que respeté 
con cuidadosa atención las garantías del ciudadano y que 
jamás ejercí la arbitrariedad ni contra mis enemigos, pa' 
ra quienes fui siempre indulgente. Saben que cuidé de las 
relaciones exteriores y que celebré tratados con varias nar 
ciones de primor orden, recavando previamente del Con- 
greso, una ley que no habia para tratar con las potencias 
de Europa; que arreglé cuestiones de importancia, como 
la de Lobos con Estaifts Unidos, la del tratado del Ge- 
neral Santa Cnxz con Inglaterra, como la deuda con 
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las tres Eepíiblicas que antes componían la antigua Co- 
lombia, j también la de Inglaterra, respecto de lo cual 
violó mi antecesor, un expreso mandato del Congreso, que 
disponia no se llevase á efecto el arreglo y transacion he- 
chos por el Sr. Osma, sin que se estipulase primero, que la 
deuda no se pagaría mas allá de la par -^ quebrantó esa dis- 
posición como quebranta y se desentiende de cuanto no 
conviene á sus miras. Saben que inicié un concordato con 
la silla pontificia, y promoví la declaración de indepen- 
dencia de la antigua metrópoli; que mis desavenencias 
con Bolivia, nacieron de mi celo en exijir el cumplimiento 
de los pactos estipulados, que temerariamente infrinjió el 
gefe de aquella nación, lo cual cobarde ó malignamente 
toleró mi antecesor; que para cortar de raíz I05 motivos^ 
de continuas discordias con .Bolivia, como para poner á 
salvo á la República del gravísimo mal que le ocasiona la 
moneda boliviana, proyecté y se sancionó por el Congreso 
uua ley para su extinción, en virtud de la cual y de las 
medidas que tenia adoptadas, ya no existiría esa calami- 
dad que quebranta y disminuye el valor real de los capi- 
tales, si la revolución no hubiera venido á embarazar es- 
ta importante operación política y económica. Saben to- 
dos que.cuidé de la policía urbana, en que se hicieron me- 
joras de consideración y aunque no pueda blazonar de que 
llegó á su perfecto servicio, sobrepasó en mucho á la que 
antes existia; había vigilancia y seguridad en los caminos 
y no hubo ejemplos de robos escandalosos y asesinatos, co- 
mo el de la Ledos y el de Conuco, perpetrados en tiempo 
de mi antecesor; y era indudable, que siguiéndose una me- 
jora gradual en el régimen de polfcía, ella habría quedado 
bien arreglada antes de que yo descendiese' del poder.. 



Sabea que la instrucción pública fué muy atendida; para 
sistemarla mejor, hice venir de Europa profesores ilustra- 
dos que la encaminaran con acierto, en tanto que se esta- 
blecían escuelas primarias, en cuantos pueblos las solicita- 
ban sus representantes; que los hospitales fueron visita* 
dos por mi con frecuencia y se hicieron en ellos algunas- 
mejoras. Saben que en obras públicas fui incansable pro- 
motor de ellas, y especialmente, de vias de comunicación 
para todos los pueblos, dedicando á este fin, todas las en- 
tradas depaitamen tales, deducidos sus gastos, en vez de 
que vinieran á la capital como continjentes, para este ob- 
jeto solicité del Congreso tres^'raillones de pesos, y á mas 
todos los sobrantes de las entradas nacionales, cuyo pedi- 
do se me concedió, cómo consta del presupuesto de 1853, 
siendo evidente que una y otra cantidad de ocho millones 
de pesos, con los que so habría dado á este importante ra- 
mo déla administración, un impulso tal, cual lo requieren 
las desfavorables condiciones topográficas del Perfr y las 
infinitas necesidades de sus pueblos. Con el mismo propó- 
sito, hice venir hábiles injenieros de Europa, que empeza- 
ron á practicar diversos reconocimientos, muy particular- 
imente en el importantísimo ramo de irrigación, verifican-" 
dose, entre tanto, en todas partes algunas obras, como 
puente, edificios de aduana, refacciones de cárceles, ala- 
medas &, según consta del cuadro que sobre este particu- 
lar se presentó al Congreso de 1853. Saben quelas Adua- . 
ñas y el comercio me merecieron muy particular atención, 
y que se dio el reglamento liberal de 4 de Marzo de 1852. 
Saben que el clero y los derechos de la Iglesia fueron res- 
petados por mí. Saben^mis propios enemigos, que no in- 
fríi^t las leyes, y no tuvo el Consejo motivo ninguno á% 
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representarme por infracciones, como lo hizo varias veces 
en tiempo de mi antecesor. Saben, por mas que pis enemi" 
gos quieran negarlo ó inculparme, que los fondos públicos 
fueron bien administrados, que remedié y salvé el gran 
déficit que habia en las rontas de los departamentos, don- 
de antes se hacia frente á los gastos, exigiendo adelantos 
en sus entradas naturales; mas claro, pagando en Enero lo 
que debia cobrarse en Junio, introduciendo con esto, de- 
sorden y confusión en las cuentas, injusticia en el cobro y 
violencia contra los contribuyentes; al paso que se enga- 
ñaba al cuerpo representativo y á la Nación entera, con 
la cuenta de gastos y entrad is que se presentó ante el 
primero, figu|*ando como existentes cantidades consumidas, 
conducta muy propia del moral Libertador, que no se cura 
de esas pequeñeí^es ni de decir inexactitudes. Saben que 
jamás se dejó de pagar á nadie, los sueldos fueron puntual- 
mente satisfechos, librando á los empleados, asi de vender 
su haber con fuertes pérdidas, por el retardo con que se lea 
pagaba, antes que me hice cargo del mando; los intereses 
y amortización de las deudas interna y esterna, fueron tam- 
bién satisfechos can igual religiosidad. Hi. iéronse fuertes 
amortizaciones en el ramo de arbiüúos, las rentas estaban 
desempañadas, y no fué necesario ocurrir á empréstitos, ni 
á medidas extraordinarias para satisfacer los sueldos co- 
mo antes aconteció, fueron cubiertos los gastos de obras 
públicas, y por último, mi gobierno procuró realizar todos 
los medios posibles al mejor arreglo de la hacienda y al 
aumento de la riqueza general. 

Sobre cada uno de estos puntos, y otros mas, yo podría 
estenderme mucho y demostrar sm evidencia con hechos y 
documentos, pero no e3 del caso hacerlo. Solo cumple á 
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mi objeto, apuntarlos para preguntar de nuevo: ¿En que 
consiste la inmoralidad, la corrupción j las dilapidaciones 
de que se acusa á mi gobierno? ¿Ya veo que me darán en los 
ojos con la consoVdoKdon, y que por toda repuesta, me repe- 
tirán una y otra vez esta misma palabra, con ademan en* 
fótico y voz altanera, agregando, que toleré la desmorali- 
zación y el peculado, que favoreci el robo de mis partida* 
ríos, las demasías é iniquidades do los reclamantes, é hice 
inauditas prodigalidades, destrozando la hacienda públi- 
ca. Ahora bien: yo lleno de paciencia, digo á mi vez: ¿Dón- 
de están las pruebas de estas acusa(iioues?, ¿cuáles son los 
hechos que las encierran?, ¿cuáles esos actos de corrupción 
que toleré?, ¿cuáles esas prodigalidades y dilapidaciones? 
Para demostrarlas, hace ya mas de tres años que mis ene- 
migos son dueños absolutos del poder, mas de tres años ha, 
que están á su disposición los archivos y todos los docu- 
mentos de la hacienda pública y de las oficinas; mas de 
tres años hace, que tienen facultades omnimodas, y en sus 
manos todos los medios de investigación; mas de tres años 
que con esquisita avidez han buscado algo que afrontarme, 
capaz de manchar mi pureza y justificar su usurpación; y 
sin embargo, no han hallado ninguna partida mal aplicada, 
un abuso, una defraudación, el robo de un peso* ¡Vergüen- 
za para gente tan vil! ¿Dónde están demostrados mis abu- 
sos y el derroche de la hacienda? — No bien se apodera- 
ron del poder, inventaron por el deseo de infamar á uno 
solo, la fábula torpe y ridicula dp que el presupuesto había 
sido lalsificado, y acusaron de falsificación á los Ministros 
del Despacho y aun á los mismos legisladores. Uno de los 
secretarios del Congre*), con rara energía y acertada ex- 
posición, les salió al frente, confundiéndolos en el terreno 
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l^gal, con las actas de las sesiones públicas, y no faltaron 
en el seno mismo de la Convención, ardientes y desapasio- 
nados informes de la legalidad de cae documento, que ,pu- 
sieron en claro la memorable invención de sus venenosos 
autores; mas como estos mismos llevaron bástala tribuna 
sus pobres pasiones, consiguieron resolviese la Asamblea 
que por la Corte Suprema se siguiese un juicio, el cual no 
ha podido tener lugar porque todos saben el fin de la acu- 
sación y la calculada impostura que la promovia. Presen- 
taron para acriminarme, una relación de suplementos he- 
chos á unos cuantos servidores de la Nación, que fueron 
atendidos en sus necesidades como debe hacerlo todo Go- 
bierno benéfi.co, relación muy pequeña, comparada con la 
que se presentó á la Convención en 1856, de suplementos 
hechos por Castilla á varios gefes de su ejército, con la 
particularidad, de figurar en ella parientes suyos, cosa que 
no hice. He aquí el conjunto á que están reducidas esas 
mis dilapidaciones, ese fantasma, ese gran aparato. que for- 
maron mis acusadores; he aquí los únicos hechos que han 
manifestado, y los que naturalmente se han mirado con 
desden; el primero no, fué inas que una maligna invención 
desmentida con las mismas actas.del Congreso; el segundo 
todos los Gobiernos lo practican, es un acto benéfico hasta 
de estricta justicia, puesto que debiendo reintegrarse el te- 
soro, no hay el menor .abuso, y queda el beneficio al necesi- 
tado y buen servidor. Han murmurado también mucho, por 
algunas concesiones ó gracias que otorgó el Congreso á 
los antiguos servidores que yacían en la miseria, y á viu- 
das desgraciadas ó familias de patriotas, y quiso haeorse 
valer ésto, como actos de prodigalidad que yo apoyaba y 
<íomo causa de bancarrota, alucinando con ello á n\uQho§ 
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que no conocen los asantos públicos. Semejantes actos, aun- 
que yo no tenia parte en ellos, ni podia ser mia la respon-. 
sabilidad, declaro que no los tuve á mal, porque no podian 
causar daño á la hacienda, y al fin iban á remediar el es- 
tado calamitoso de algunas familias de los que se hablan 
sacrificado por la patria, ó que en servicio de ella, ó por; 
consecuencia de las fatigas de una agitada vida hablan falle- 
cido, dejando padres, hermanos é hijos, en la miseria y hor- 
fandad. 

Por. mucho que contra tales concesiones quiera decirse, 
la acción era humanitaria, pues, se dirijía a mejorar la si- 
tuación de peruanos en desgracia; y siendo en tan peque- 
ñas cantidades, jamás podrá tenerse á mal que una Nación 
favorezca á sus servidores, pudiendo hacerlo, como no se 
tendrá á mal, que un rico dé una limosna aun mendigo. 

Fuera de esto. ¿Qué otros hechos se han patentizado pa- 
ra comprobar esas decantadas dilapidaciones y esa inmo- 
ralidad? ¿Cómo se comprueba esa deficiencia de la hacien- 
da, no obstante los inmensos gastos ocasionados por la 
guerra de mas de un año, desde que la provocaron, y sin 
embargo de haber obstruido ellos y absorvido las entra- 
das de casi toda la Nación, hallaron todavía mas de ocho 
millones de pesos que derrochar en los primeros seis meses 
de BU Gobierno, como candorosamente lo confesó el Minis- 
tro Elias en su Memoria á la Convención? No teniendo 
como contestar á esto, ni hallando, como no hallaron que 
decir de mi administración, ni un hecho que sostener de 
mal manejo en los caudales públicos, ya comprendo que 
ocurrirán á su único Caballo de batalla, á la ConsdidaGmi 
y conversión^ en cuyas o|íeraciones encuentran ellos todos 
Jos delitos de que me acusan,, todos los crímenes con que 
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me calumnian, en cuyos actos ven la inmoralidad^ la corrup* 
don, el roho, y todas las faltas que en bullicioso festín me 
han regalado mis maldicientes, engañando á muchos hom- 
bres inocentes y crédulos. Puesto que ese tema es el gran 
alegato de mi proceso, y que allí es donde está la corrup- 
ción de los empleados, porque tampoco los acusan de otra 
cosa; puesto que allí está probada mi mala administración, 
mi decantado desgobierno y la ruina de la hacienda pú- 
blica; puesto que ahora mismo, un resentido se ocupa 
de combatir la primera, y de querer probar que toda ella 
fué un robo, y que todos los consolidados son unos ladro- 
nes, conviniendo tal vez la generalidad en esto, porque no 
conoce el asunto ; por mi parte, me contraeré á estos objetos^ 
cumpliendo con mi deber y con lo que he ofrecido en una 
publicación de ahora pocos dias, que debe haber visto el 
público. 



IL 

De cuanto con tanta vaguedad, como ligereza se ha ha- 
blado y escrito sobre la materia, debe considerarse como 
lo mas razonable y fundado, lo espuesto por la Junta crea- 
da para examinar los expedientes de Consolidación. Cum- 
pliendo ella con su deber, es de creerse que haya revisa- 
do uno á uno todos los reclamos, y porque siendo com- 
puesta de enemigos mios ó resentidos, ó por lo menos, par- 
tidarios todos del actual orden de cosas, nada deben haber 
perdonado de cuanto conduzca á tacharlos, y á presentar 
la Consolidación, como monstruosa y abusiva, llenando 
asi los fines con que se organizó, fiíj^s que encierran na- 
da menos que el propósito de justificar la revolución y los 

d. 
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atentados contFa el órdwi publico. Ademas, no hay tacha, 
iuculpacíon, ni calumnia, de k» qtte se han propalado en 
sus círculos y en los escritos pífblicos, qne la Junta no los 
haya repetido en sus informes, aunque dístinguiéndoso en 
kb oíoderacíoia consiguiente al alto puesto que desemptiiíaba. 
Y digo alto» puosto, porque su atribución era monstruosa, 
paessl la vez que funcionaba como defensora del fisco, in- 
teresada en el examen de los expedientes, actuaba como 
juez absoluto, resohaéndolos' deffiTÍtiTamente sin oir á ías 
paíie», ni dar lugar á que éstas se defendieran, estimando 
sus informes como sentencias egecutoriadas, puesto que 
sin mas que esa mera actuación, quedaba definitivamente 
resuelto el derecho y pasaban los expedientes á los juzga- 
ókw; comunes, no para que allí se ventiíáran las acciones, 
áHio puramente para la acción criminal, céntralos acree^ 
dores y en pos de la restitución. 

La Junta, haciendo uso de tan omnímodo poder, dice 
que todos los expedientes son malos y falsos; y por consi- 
guiente, que han sido mal reconocidos, lo que equivaled 
declarar que no habia que reconocer, y que cuanto los ex- 
pedientes contienen es supuesto, quiere decir según ella, 
qwe no existieron las cxa>cciones de que la ley se encargó 
yMandA pagar, y que la ley fué inírtil é innecesaria á es- 
ie respecto, porque de otro modKí, ¿cómo concebir que ha- 
bie?MÍo existido esas exacciones, nada de lo reclamado fue- 
se Teráadero, ni bueno, nada de lo reconocido? ¿Qué ni 
uao' solo de* tantísimos que tenían legitimo y verdadero 
fi^eeho, reclamó lo que se le debía? ¿Entre tantos recla- 
mm, no hubo uno de conciencia justificada que redujera 
su reclamóla lojiístc^ lejítimo? ¿Los que tenían quere- 
elamar, fiíeron taír patriotas que por na gravar á la íTa- 



<íon con fius acreencias, no las exigierou, y entottces sabien- 
do éato otro» malva/dos, se eciisiToii á forjar axpedienteíB 
■para robar y tomariBe lo q^íe á otros porteaecia? Todo» 
los testigos mintieron, por mas respetables qneíneran?, to- 
dos los doeumento® -son falsos?, todos los hachos Bon:B(Du 
puestos?, y fi*é, tal la malignidad de todas las autoridades y 
jueces que coajociaron en el «js«iato, que se hicieron oámplioeg 
del crimen? Verá cmalquíera qne solo así puede oompreoa- 
de^e, que nnda, absolutaincünte nnjda de lo reclamado sisa 
legítimo, ni buena una parte siquiera de lo reconocido. Pe- 
ro aun suponiéndolo así, ¿quéle q^edaba quebaccr al man- 
■datario que la ley estrecha deniiro de cierta esfera, y que la® 
puede penetrar -en el fondo de loe procedimiento® judicia- 
les, ni conocer la conciencia de esos testigos perjuros, m 
de csoalíaleo^ reclamantes, mi no tiene á su alcance ios 
medios y las pruebas de esa perjurio y esa falsedad? 

Mas, si es cierto que hubo tupos, embargos, simmiist'ms, 
y que se tomo áhs particulares sus hienas en la guerra de 
Independencia, y las posteriores que por mas de veinte 
años ban afligido al país; si es ervidente como todos saben 
en el Perú, que Be estrageron de las haciendas numerosos 
•esclavos; «i se tomaron ganados, si se consumieron ©e- 
ment€«*a8, si se sacó todo género de productos y cuanto ett% 
-dinero y especies ^e encontraba; ai es proverbial la ruina 
¿k que poresas causas, quedaron reducidos valiosos fundos 
y la miseria en que, por todo esto, se sumieron mil familias; 
si es cierta, la desaparición de grandes capitales ¿Cómo es 
que nada de lo reclamado es legítimo, ni bueno nada de lo 
reconocido? En el hecho de negarlo todo la Junta, y de es- 
cluir de uti modo tan absoluto todo lo reclamado, cualquie- 
ra que tenga sentido común comprenderá, que por querer 
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ella probar mucho, no ha probado nada, y que ha procedi- 
do por tanto del modo mas apasionado. Pero, dejando á 
un lado las reflexiones por concluyen tes que sean, entremos 
á examinar el asunto en la esfera legal y de un modo ra- 
zonado. Si yo he de responder de una ley que dicen ser 
mala, y de sus resultados, aunque en su elaboración no he 
tenido parte; si yo he de responder de que, habiéndose 
mandado pagar y reconocer mucho, el monto de los reco- 
nocimientos llegase á una suma que asusta á los necios; si 
yo he de responder, que ofreciendo la ley toda clase de fa- 
cilidades y protección á los acreedores, por solo haberla 
observado y cumplido fielmente, se me llame criminal; si 
se me acusa de que toleré robos, documentos falsificados, 
reclamos imaginarios, y se estrella contra mi la envidia ar- 
mada por la riqueza de unos pocos que grangearon, y la 
codicia de otros que no pudieron lucrar, me haré, pues, 
cargo de todo lo que á mí toca y pueda tener enlace con mi 
administración. 

Dos son, como habrá visto por cualquiera que haya leido 
los informes de la Junta, los principios que establece como 
base, para fundar la nulidad de los reconocimientos en to- 
dos los expedientes de Consolidación, pues establecidos 
.en su informe Número 1, se refiere á ellos en todos los de- 
mas. Primero: que el Gobierno no tenia facultad para ha- 
cer esos reconocimientos, sin que antes se hubiese seguido 
^n juicio y ventilado las acciones en los juzgados de hacien- 
da, acordándose para ello y trayendo de los cabellos la 
ley del Congreso de Huancayo, que creó estos juzgados 
para los asuntos puramente contenciosos entre el fisco y 
los particulares. Segundo: que la prueba testimonial no 
íiene fuerza alguna, mientras el juez ante quien se produ- 
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<;e, no la haya declarado .bastante, es decii*, que la prueba 
testimonial deja de serlo, por la falta de este requisito. Su- 
puesto que estas son las causas por que se han dado por 
malo»- los reconocimientos y por las que se ha desechado 
los reclamos, veamos si hay razón, ó por lo menos buena fé 
en los argumentos aducidos por la Junta. 

Por toda contestación, en cuanto al primero, para ma- 
nifestarle su error ó contradicción, bastaría presentarles 
su imforme Número 4, en el que, como para ostentar la rec- 
titud y justificación de su señor, copia la Junta dos decre- 
tos de la época en que fué Presidente D. Ramón Castilla, 
funcionando en uno de ellos como Ministro el Sr. D, Ma- 
nuel Perreyros, miembro ahora de la Junta, por el que se 
vé, que estos señores, sin otra tramitación ni mas requisitos 
que los que tienen los espedientes de Consolidación, que 
' ciertamente son los que se han seguido siempre en asuntos 
de esta naturaleza, denegaron una acción que se reclama- 
ba. Es un principio común, que el que tiene facultad para 
negar, también la tiene para conceder, y en tal caso, si aho- 
ra conciben que el Gobierno no tuvo facultad para resol- 
ver por sí estos asuntos, sin que antes se ventilasen en los 
juzgados de hacienda, ¿por qué, ó con que facultad especial 
negaron de plano aquella solicitud, sin que precediese un 
juicio contradictorio, ante esQS juzgados de hacienda que 
ahora invocan? ¿Porqué para denegarla, consideraron bas- 
tantes los informes de las oficinas y la vista fiscal? ¿Por- 
que para ellos, no fué necesaria la ley del Congreso 4® 
.Huancayo y para mi si? ¿Por qué para mí era precisa é in- 
dispensable aquella ley, y no lo fué para el general Casti- 
lla y 5u Ministro fil Sr. D. Fabio Melgar, miembro también 
de la Juuta, en el reconocijiuiento que hicieron de cerca de 
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^icto millones de pesos do la misma ConscÜdacion que yo 
-continuó recoítoGicrmlo, de ki misma manera y ^en loíj mie- 
mos términos? ¿Qo6 espedientes de esa Oiaturaloza fueron 
romitidos jamás á los juzgados de liacienda por mi antece' 
fíoí -dumnte el aio en qwe emitió vaieB do orédito público? 
El hecho solo de ociutít todos al Gobierno, sin acordarse 
ftftdie 4e esos juzgados, nó-e«t4 sigíiificando-claramertte, que 
ante ^nel y no aate estos correspondía comprobar las ac- 
<Hones? Pero no me fundo solo en estos argumentos. 

Oierío, es, que una ley del Congreso de Huancayo, creó 
«como refiere la Junta, los juzgxidos de liacienda: mas nadie 
ignoixi que entóneos no existia, ni se 4abia. decretado la 
CofUBolidaciofl, y os harto n^^orio que aquellos juzgados 
se etítablecíeroa parA conocer y sentenciar en las camisas de 
hacienda que ocurriesen entre los particidares y el fisco; 
para aquellas en que éste fuera demandante ó demandado; 
para esas en que hubiese litigio y fuera necesario esclare- 
cer de q«e parte estaba la justicia; para aquellas en que 
fuese necesario pronunciar sentencia, declarando el dere- 
^H)-on favor de una délas partes; para aquellos asuntos, 
en fin, en que hubiese eontrorersia y en que la Nadon, y 
por eonsíguienteel Gobierno qnela representa, no es mas 
que una parte -sujeta como tal, al fallo de los tribunales, 
obligaiJa á someterse á lo resuelto por éstos. Distinta co- 
sa es la Consolidación: una ley especial hu declarado el 
derecho, sobre el cual no hay ni puede haber litigio, ni la 
Nación es demandada, ni hay disputa; solo se requiere ma- 
nifestar esc derecho, esa acción, hallarse comprendida en 
los casos senatedtís por aquella ley, y comprobar la ticcion 
y el monto de ellaan^^el Gobierno mismo como Iti propia, 
foy lo dispone, solicitando el reconocimiento de derechos 
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declarados ya, y ma«i dados reconocer. En d* primer caso- 
la Nacioa repres«ttMla por oí Qetbicraa: gana ó pierde, 
CB d segundo: concede ó niega, ssgim el utórito de laa. 
prncba»37 en el primeiro aWdveice sohirae«te; en el sogroaáo» 
dceiide poc sí mrsDm;. én cY primero^ s@ coQS£d'eras<)b) com($ 
' una p»fft«? sageta al fiillo/ de lo3 tfito»i»ales, á (}ii« tiene qué 
soimoiei?ae; en el segundo, m eljaetsqwedfeciddr 

La congoKdíMsiora, poesy en qu^por una ley esté espttjsa- 
mente declarado el deirclio, sobre el cual no? hay cttcatton-y 
08 eoseír muy diverrBa' de lo? astmtod düdos^vs &tí qm rá a 
bwsfcajTse éet©^ por m^ed^ díÉ- una scíá^ldncía, para* lo^ cual se 
establecieron teí> jiítígados de hacienda. Y si ne es- asF, 
¿porcpié, yitelYO á' d<^Í9r, ó ew rírtud dé qtne facultad ó- au- 
terizacion eapedal, reconoció' I>. Rofiaion CastóHa-, por sí, 
síeníád su> Mimñin^ el Sr. Melgan, cerca <íe siete nrilToney 
die pesóle» ía misma cons«)íídacion, fán que antes lo hnfeíe^ 
i-an d«ci(íide^ lo* juzg'axíos de liaeícndá- & ventiíadosc aiíte 
ellos los espotfieates? ¿El ^rden y ía t'rarfiítácfott qt»e yo 
segttí, m> fii€frcFti los' mismos que siguteron ellos y que en- 
coülréestabíecidos? ¿Tales precedentes no están manifes- 
tandíO claramente que esa práctica estaMecfda ertt^fa íegaí, 
nínofe» mas, ctfando- se guardaba estricta co«fi>riírídad ért 
todosi tos actos», ya concediendo^ ya negando, lá qt» pfue* 
ba tanabíeri, que fiabia ew el gobierno Intima autoridad? 
Pero «wp^iiíettda que t@dk) esto fuera un error en que in- 
currió tíri aateeegof en el Tmaniío'^y que por 16 tanto- yO' 
Ttú debí: segiñr sm- «üctratríos. S^poniénd^ q»e la^ fey díí 
Costgreao die Hnanoinyóv <^e la Jaula dt£^ abrazase tan:^ 
bieo IcHnasmtoa de co«8S>Kd^}oH, y que la meóte dél'fejh»- 
l»dar, htíbtera sid'o co'mfyreniíeplftr ai sancionar aquella 
leyj sin etofearg^'de que a^n no esisiia la consolfdacfoií, 



y supoDÍéiidolo todo, que el Congreso lo hubiera declarada 
espresamente, ¿no és^ verdad, que esa disposición sanciona- 
da en 1839: quedaba derogada por la ley de 20 de Diciem- 
bre de 1847, posterior, no derogada por ninguna otra, en 
la cual se manda comprobar las acciones de consolidación 
ante el gobierno? Veamos su contenido. El articulo 2 **. 
de esta, dice: Los interesados comprobarán sils acciones an^ 
te el gohierno. con los recibos de hs encargados de la recau- 
dación, ú otras pruebojS legales, sin que sirvan de obstáculo 
las omisiones en que estos hayan incurrido, ¿Quiérese una 
osa mas clara y terminante? Comprobarán ante d gobier- 
no, dice la ley, y ni en ésta, ni en ninguna otra anterior ó 
posterior, dice, que se ventilen las acciones ante los tribu- 
nales de hacienda. La ley manda: que los recibos ó prueba-s 
se lleven al gobierno, y en ninguna parte dispone que se 
preséntenla los juzgados. ¿Para que se llevaban esas; 
pruebas al gobierno, si según la opinión de la Junta, de- 
bían producir su efecto en los juzgados?, ¿y porqué debian 
ventilarse los espedientes en esos juzgados, si la ley man- 
da que las acciones se comprueben ante el gobierno? 
¿Qué comprueba éste, ó que función le quedaba que ejer- 
cer, si las acciones se hablan ventilado en los juzgados? 
Nadie ignora que una ley posterior, deroga lo dispuesto 
en una anterior, sobre el mismo asunto, y silo dispuesto en 
la de Diciembre de 847, es tan clara como la luz del dia, 
¿como es que la Junta quiere dar fuerza á la de 1839, aun 
suponiendo que esta hubiera comprendido los asuntos de 
consolidación? ¿Como quiere que una ley general da- 
da para asuntos diversos, tenga mayor fuerza que una 
especial, sancionada potteriormente para el caso precisa 
de lá consolidación? ¿Y cómo entonces la" Junta se atreve 
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á, negar la facultad que tiene el gobierno de comprobar 
líis acciones de consolidación, haciendo forzadamente mé- 
rito de una ley anterior, que no comprende este asunto co- 
mo lo he demostrado, y que aun cuando lo comprendiera, 
estaba derogada en esta parte? ¿Y cómo atrepellando un 
mandato expreso, desatendiendo la práctica y el uso, y 
ecliandomano de una miserable triquiñuela, se atreve la 
Junta á dar por nulos los espedientes, y por ello, por mal. 
hechos los reconocimientos, inventando un requisito que 
solo á ella se le ha ocurrido, animada únicamente del de- 
seo de tacharlo todo y de acriminarme, siguiendo la cor- 
riente de los maldicientes? ¿Cabe esto en hombres que se 
dan por entendidos, y siéndolo realmente, no está demos- 
trando que sus pasiones, sus intereses de partido, los ha 
cegado? 

^ Queriendo la Junta oscurecer una cosa tan patente y 
como para refutar la disposición que he citado, trae á con- 
sideración maliciosamente, á manera de argumento incon*- 
testable, el art. 2° de la ley de 17 de Setiembre de 1847, 
anterior también, á la de Diciembre del mismo año que he 
referido, y por consiguiente, sin fuerza, aun cuando fuera 
del caso, en el cual se dispone, que los interesados justifi- 
quen sus créditos arüelas autoridades ámgríiacfctó*, diciendo 
candorosamente la Junta, ó dándolo á entender, que esas 
autoridades son los juzgados de hacienda que instituyó el 
Congreso de Huancayo. Prescindiendo de qué cata dispo- 
sición no podia tener fuerza, aun cuando tuviera el senti- 
do que la Junta quiere darle, por haber otra posterior, ¿de 
donde se le ha ocurrido ala Junta que la palabra autori- 
dades, de suyo tan genérica, se reiere especialmente á los 
iuzgados privativoíi de haciendit, que ninguna de las let-eá 
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de consolidación han mencionado ni traido á cuenta para 
nada? ¿Por que escluye de ella á los tribunales generales 
y al gobierno, á quien mas propiamente compete, y cuya 
atribución en esta materia están confirmando las leyes de 

9 deMar;50 de 1848 y la novísima de 16 de Marzo de 1850 
que la Junta no ha querido recordar? El art. 3**. de la pri- 
mera dice: *'JPw los casos dtidosos qiíe ocurran ante los tri- 
feíínaZesdcí EJECUTIVO, se resolverán las cuestianes sobre cré- 
dito púUico, siguiendo los principios de equidad en favor 
del ojcreedor dd Estado^^- j el 6^, de la segunda: Los reco- 
nocimientos hechos por el poder legislativo de^ deudas contra 
el estado^ y también las declaradas por los poderes ejecüti- 
TO yjtidicial^\ Si el gobierno nótenla que ver ni qnp com- 
probar en este. asunto, sino ser meramente un ejecutor de 

10 que hubieran comprobado y declarado los juzgados de 
hacienda, ¿qué caeos dudosos podian ocurrir ante él, según - 
la primera de estas leyes, y qué reconocimientos practica- 
ba conforme á la segunda? Si el legislador huhiera queri- 
do que los juzgados de hacienda calificaran los créditos, 
como la Junta supone que debió ser, los habria nombrado 
espresamente y no haria uso de la palabra autoridades. 
Sí esas dos palabras de autoridades designadas, se refirie- 
ren solo á los juzgados de hacienda, la ley las. habria es- 
tampado, en lugar deles otras dos, pues las leyes deben ser 
<^lat*as y no habria usado de aquellas jenéricas, que com- 
prenden á diversos funcionarios. Y con mucha razón, opi- 
no, yo, que hizo uso de ellas, porque nadie ignora que entre 
los particulares y el fisco hay diversas clases de acciones, 
ciiya resolución pertenece también, á diversas autoridades j 
unas que provienen, de^gpresas concesiones, de derechos 
otorgados y declarados por las leyes que reglan los con- 
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tratos, los créditos conti^aidos y a,suntos iacojiciisos, en.quQ 
no hay litijio, á cuya clase pertenece la consolidación, le- 
yes cuyo cumplimiento se ha encomendado siempre al go- 
bierno, á quien ellas ha dado autoridad para resolyerios, 
otras que resultan de materias dudosas ó contenciosas en 
que no está claro el derecho sobre la cosa que se disputa, 
en que la Nación demanda o es demandada, en que gana 
ó pierde el pleito y cuya solución, es resultado de un jui- 
cio, es una sentencia que corresponde a los juzgados y tri- 
bunales. Y otras finalmente, en que, aun cuando se tenga 
justicia, es necesaria una concesión especial, porque no es- 
tá declarado el derecho en las leyes generales, 6 porque 
son de tal nazuraleza, que no puede resolverlas ni el poder 
ejecutivo, ni el judicial, por no estar en sus atribuciones y 
solo al Congreso corresponde decidir. Por esto, pues, hay 
mucha propiedad en esapalabra mitoridod^ qae él l^isla- 
dor empleó; pues ella comprende á los tres poderes, y por 
eso en el articulo 6*^. de la novísima ley de consolidación 
que he citado, nombra á los tres. ¿Cómo,3Íendo asi, la Jun- 
ta, á quien no puede oscurecerse todo esto y que debió re- 
visar bien las leyes antes de emitir su opinión, quiere que 
esas palabras de autoridades designadas, á que se acoje, se 
refieran tínicamente á los juzgados privativos de hacien- 
da y no quiere que comprendan al gobierno que tambíeor 
ejerce autoridad, y que está designado de antemano para 
estos asuntos, por el decreto de 21 de Marzo de 1845, ele- 
vado después á ley, y otras disposiciones vijente^, y basta 
ix>r la constitución misma, que le da la atribución de cui- 
dar de la recaudación ó inv.ersion de los fondos de la ha- 
cienda nacional? ¿Puede algunoaiegar que la consolida- 
ción pertenece al primer caso propuesto, y habiendo orde- 



—36— 
nado la ley que las acciones relativas á ella se comprobá- 
rfin ante el gobierno, no sea éste el llamado exclusivamen* 
te á hacer la comprobación de las acciones y á resolverlas? 
Si el gobierno nada puede hacer en materia de crédito, 
sin los juzgados de hacienda, ¿porqué no van también allí 
los espedientes de ajustes, los de contratos particulares, 
jubilaciones, montepíos, y muchos otros que se sustancian 
y deciden por el gobierno, con pruebas en que nada tie- 
nen que hacer el poder judicial, y sujetos solo á los infor- 
mes de las oficinas y á la vista del fiscal de la Corte Su- 
prema, que es el personero del fisco? ¿Por qué quiere la 
Junta que no valga ni tenga fuerza la ley que he citado, de 
Diciembre de 1847? 

Si la consolidación de créditos no es materia de un litis, 
por estar declarado el derecho por una ley, en que la na- 
ción se obliga á pagar y el interesado á comprobar y ha- 
llarse en el caso que la ley determina, acreditando el mon- 
to de la acreencia ante el gobierno mismo, que es ante 
quien la ley ha dispuesto que se haga, ¿para que irian los 
espedientes á los juzgados de hacienda? ¿Pudo nunca pro- 
ponerse el legislador hacer de cada asunto un pleito y so- 
meter á los acreedores á las tramitaciones morosas del 
foro, á las contestaciones, réplicas, alegatos, apelaciones 
y demás que requiere el orden interminable de los juicios? 
¿Pudo quererlo asi en asuntos de difícil prueba, puesto que 
se trataba de lo que se habia tomado con violencia y de 
sucesos que habian pasado treinta años há? El disponer- 
lo asi, no habría sido un modo ruin de eludir la promesa 
de pago hecha solemnemente por la nación en su carta po- 
lítica, y de satisfacer la^euda solo á los pocos que tuvie- 
ran documentos fehacientes? La nación en el. caso ^e la 
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consolidación de créditos, es cual un deudor do buena fé,- 
que convencido de que debe pagar j llamar á sus acreedo- 
res, para verificarlo, bástalo la conciencia de que debe, y 
el conocimiento de lo que adeuda sin pretender mas prue- 
ba; no es la nación lo que la Junta quiere quesea, un deu- 
dor de mala fé é infame, que busca los medios de eludir el 
pago, exigiendo comprobantes que no pueden existir, por 
no satisfacer el adeudo, sino cuando el poder de la justi- 
cia lo obligue á ello, recurriendo en tanto á medios repro- 
bados para arruinar a sus acreedores, fatigándolos en con- 
troversias, ó por lo menos, dilatando el pago con deshon- 
rosas moratorias. El espiritu de la ley bien demostrado, y 
su contenido lo manifiestan así; y ya se vea el asunto bajo 
el lado de equidad que ella recomienda ó de la justicia y 
dignidad nacional, ó por el contenido literal de ías leyes, 
se encontrará que nada tenían que hacer los juzgados de 
hacienda en la consolidación, ni les comprenden en mane- 
ra alguna esas palabras de autoridades designadas que la 
Junta ha querido aplicar, y en las que no ha creido deber 
considerar al Ejecutivo, seguramente porque éste en con- 
cepto de la Junta, no es autoridad. Se necesita pues mu- 
cha mala fé para opinar así, y no habrá* quien no lo co- 
nozca cuando vea que se ocurre á subterfugios tan misera- 
bles. ¿Y con ellos y otros argumentos no menos fútiles, se 
hiere el honor de los que saben estimarse, y se decide de 
la fortuna de tantos hombres? ^ 

Pero hay todavía una cosa muy original en la parte de 
qrue me estoy ocupando, y es, que no piltliendo la Junta os- 
curecer el artículo de la ley que autoriza al gobierno pa- 
ra comprobar las acciones, lo oí^l maliciosamente en su 
informe níira. 1 ®. como pai^a prevenirse y demostrar que 



no existía semojant^ facultad. Sin rebatirlo ni llenar el ob- 
jeto que al parecer se propone, huye por la tanjente, desen- 
tendiéndose de ese.objeto, y entra á dilucidar lo que esto 
debe estimar por prueba legal, como si ese fuera el asun- 
to de que trataba, y como si lo que es ó no prueba legal, 
significara que el gobierno no tenia autoridad, queriendo 
decir, que los espedientes hubieron de ventilarse en los 
juzgados de hacienda; como si comprobar las acciones an- 
te el gobierno, significara llevarlas á los juzgados, agre- 
gando que el no hoberlo hecho asi, es una nulidad insana- 
ble. Y estas mismas argucias repite la Junta en to- 
dos los espodientes, fundándose en ellas y en que las in- 
formaciones que estimó el gobierno, como pruebas, no tie- 
nen aquel requisito, y da por nulos y mal reconocidos los 
reclamos. ¿Podrá concebirse un modo de discurrir ..mas 
original y estravagante, en hombres de alta clase corao 
son los que componen la Junta? Pero esto sucede cuando 
se sostiene una mala causa, cuando se obra con pasión^ 
cuando no se cuenta con el apoyo dé la verdad y cuando 
hablan la injusticia y la mala fé. 

Después de todo lo expuesto, parece inútil estén derso 
mas sobre este punto, en que queda demostrado, que el go- 
bierno procedió con autoridad perfecta y competente, en 
el examen y reconocimiento de los expedientes de Conso- 
lidación, y que nada tenia que hacer en ellos los juzgados 
de hacienda. Me voy á ocupar del segundo punto. 

Dice la Junta, que la prueba testimonial no es prueba, 
mientras el juez anTe quien se produzca no la declare tal, 
yo contesto, que la prueba ofrecida y la fuerza de ella, de- 
clarada por el juez, sonaos cosas muy distintas. Es prue- 
ba un documento, una escritura, una información de tres ó 
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mas testigos hábiles, idóneos y conformes, cual la ley lo 
requiere; y ni esa escritura, ni ese documento, ni esáínfor, 
macion, tendrán fuerza mientras que el juez no lo declare; 
pero serán pruebas por sí mismas siempre que tengan los 
requisitos legales, y tan cierto es esto, que el juez no podia 
, en este caso negarle la fuerza que tienen en sí, declarándo- 
la, ó nó, según su capricho. Y si contra ese documento no 
hay otro que lo destruya, si ésa escritura no está cancela- 
da, si esa información de tres ó mas testigos hábiles y con-- 
formes no (^tá tachada, ni contradicha por otraniayor, se- 
rán pruebas en si, sin declarion de nadie, y el juez estará 
obligado á reconocer la fuerza que tienen. El hecho, pues; 
de reconocer la fuerza de la prueba, no constituye la priie-* 
ba misma que por sí subsiste, sino que como' acto posterior; 
es enteramente distinto de ella. Asi que una cosa es la 
prueba, y otra la fuerza de ella reconocida y declarada por , 
el juez, que no podrá dar portal, la que no sea, ni negarla 
fuerza' que tenga, si la acompañraii los requisitos de ley, la 
fuerza que dá el juez á la prueba no es para constituirla 
tal, su declaración importa solo la decisión deljuicio^ es 
un fallo imbivito en esa declaración y n*o puede separar- 
se de ella. No es pues, la declaración del juez lo que cons- 
tituye la prueba que si por sí tiene valor, arranca forzosa- 
mente esa declaración, para los efectos con que se produ- 
ce, significatido entonces, que tal declaración no es la prue- 
ba sino la resolución del asunto para que fué preparada. 
Por consiguiente una información de testigos que reúne 
oni sí los l^uiaitos legales, es prueba, como un documen- 
to ó una escritura, sin necesidad de qué él juez le dé la! 
fuerza, que tiene y que decide eHsuñto para que se pro- 
duce; 
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SÍ€tido iucGiitestables estas verdades, y siendo la decía- 
racio^quedá ó no fuer%a á la prueba, el resoltado preci- 
so del asunto para que se presenta; ¿á quién corresponde- 
rá dar esa declaración? ¿Será al juez que siguió la infor- 
mación, ó al que tiene quo resolver en lo principal? Si como 
la Junta quiere, debieron los primeros dar valor á la prue- 
ba, ¿que le quedaba que hacer al Gobierno llamado á deci- 
dir en lo principal? ¿No es verdad que esto en lo judicial y 
ante el buen sentido debe subordinarse á lo resuelto por 
los jueces? ¿Qué podia comprobar, según la ley, ni para que 
llevaban ante él sus pruebas los interesados, si ya estaban 
comprobadas ante los juzgados y decidido por éstos el 
asunto? ¿Y no es cierto que en tal caso, quienes en realidad 
venian á hacer la Consolidación, eran solamente los jue- 
ces de derecho con la asistencia de los ajentes fiscales? 
¿Pretende la Junta que el Gobierno puede rechazar una 
prueba declarada bastante por los juzgados en el caso de 
que él no la creyese buena, ó que comprobada ya por estos, 
pudiera comprobarla de nuevo? Y admitiendo como posi- 
ble tan extraordinaria teoria, ¿quien, sucitado la discordia, 
dirimia la cuestión? ¿Qué tribunal competente decidía el 
punto controvertido entre los jueces y el Gobierno? Si 
los jueces ante quienes se producen informaciones, deben 
precisamente declarar el valor de la prueba en su senten- 
cia, sin cuyo acto no se consideran como pruebas, ¿cómo no 
lo verifican en inuchos casos en que hay que seguir esas 
informaciones, en asuntos que al Gobierno corresponde re- 
solver? ¿Imagina la Junta, acaso, que una prueba declara- 
da por un juez no fuera ya una resolución definitiva del 
asunto, á que el Gobiq^no tenia que someterse? ¿ No es 
cierto, que aceptándose las peregrinas razones de la Junta, 
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la Consolidación habría dependido solo de los jueces? 
¿Cree que entonces habrían sido menores esos abusos que 
supone han existido en los interesados y en los declaran- 
tes? ¿Cree que habría sido menos fácil engañar aun juez 
que al gobierno? ¿Cree que un ájente fiscal único defen- 
sor entonces del fisco, habría sido mas competente, mas 
justificado y mas celoso de los intereses Nacionales, quo 
los altos funcionarios que actúan en los expedientes que 
se siguen ante el Gobierno, y qué habría tenido mas me- 
dios para prpcurar la defensa del fisco, que los que pudie- 
ron tener aquellos? ¿Creen de buena fé, que habiendo' dado 
valor á la prueba los jueces, habrían habido mayores 
garantías para la Nación? Y si en su emponzoñado juicio 
supone que el Gobierno, y, todos los empleados que han 
intervenido en la Consolidación, han sido capacies de cor- 
romperse y abusar, ¿no habría sido igualmente posible y 
muy posible que abusara un juez de derecho, un agente 
fiscal? Alo menos, yo, sin embargo de considerar á todos, 
como los considero puros y honrados, jamás reconoceré en 
ellos, ni mas justificación, ni mayor interés, que los que pue- 
den tener el Gobierno y los emplados superiores de la Na- 
ción? ¿No vé la Junta, que si yo no pude rechazar en 
muchos casos la prueba testimonial, por tener los requisi- 
tos que la constituyen, habría sucedido lo mismo á los jue- 
ces y que entonces nada so avanzaba con semejante tra- 
mitación? Mas de una vez tuve, yo, que rechazar esas prue- 
bas, y este procedimiento fué de todo punto igual al que 
habria empleado el juez mas escrupuloso, ciñéndose á los 
autos y á lo que las leyes prescriben. 

Prescindiendo de la ilegalidad^ue encierra el procedi- 
miento que la Junta quiere. ¿Cuáles son las ventajas que 



squdla práctica hubiera ofrecido en favor de la Nación f 
éte los objetoe que la ley ee propuso? Si un jae« de hacien- 
da, «m contradiecLon del agento fiscal, declaraba bastante 
la prueba, aquello era ya un asunto coTisumadb á que te- 
ai«. que ^seeietet^se el Gobierno y no le quedaba saas que 
hater ^umisafiaente el reoonocimiento. Si ao la deckraba, 
ó ei^ el pinmer caso apelaba el fiscal, entonces ei^ ya ma* 
teria de ub Jaieio interminable, para decidirse no la justi- 
cia dül reelaitto^ sino por la muerte que daba al asunta 1a 
t0tis^ii)aeipii del piaz6 qu6 debia llegar, nientras se esta- 
tiza «igúieado el juicio eft todaí sus instaiieiaii, y tal ve2, 
antee de ssdtanciarM, mU) de reixite artículos que debiaik 
protioterae. ¿Y pudo jamás disponer el L^ialador lo uno ó 
1« Mre? ¿Pudo querer que el asunto de eada interesado se 
entí^tiradesde eu oHgen en un litis, ó que la Consolidacioa 
qiiedaae i voiantad de un juez de primera instaneia y del 
ageat^ fiscal^ como su irnico defensor? Esto es insosteni^ 
l^e, es un absxvdo^ eoimo lo es decir, que la prueba testi- 
iDOaial, no es prueba, aunque encieire los requisitos legales» 
8i el juez ante quien se produce, no le dá la fuerza eon su 
^aelaracion» ó como decir que la fuerza dada por el juez^ 
SQ es una cosa diversa del valor de la misma prueba. 

Confutador aquellos fundamentos que la Junta estable* 
eió para basar sus procedimientos, negando la facultad 
del Gobierno para comprobar las acciones, y desconocien- 
do como prueba la información de testigos, por cuyas dos 
causas declara, la nulidad de los espedientes y los recla- 
mos mal reconocidos, la consecuencia lógica, es, que el Go- 
bierno obró bien, que los expedientes tienen la prueba le* 
ge^l que 1^ ley exye, y fue la Junta uo ha tenido razón 
pa^a desecharlos. 



I^ero deapue» de estos do» &Jsos argumanDios 6fi %ua.9« 
ftpoja la Jaata- para tachar todos loB expedientes, agrega 
otra cojisideracioa que no paedo dejar intacta, porcjue dieeí 
que yo no debí atropeliarla; y es qiae la ley ho cotnj^reode 
iadeimiizaeiou por daáos y perjuicios, pues^ ami eneleaso 
do qjuoBo 30 hubiesen ifidi^»nizado> con la esenciond^ 
pago de a¿>rendainientos y ditnin«eion de c^msosv* iu> sreria 
coinprend¿dO' en> la ley, quone pue^ iaterpretaa'se coa^iui 
los dereehoa privllegiadoíídel fiscoi Preciso era hacer uso 
del sutil é i<ageniosa juicio de la J/uata, y queexi&ti^aí ese 
d'Ccidido empe»o de buaear prete^s y ^subterfugios^ fm*^ 
apelar á tasi d^rieznable^arginnetitos*, y lomas orlgii^lv efl^ 
qaie para? apoyarlos, copia; do» artículos de ley, qjie*preeiáa> 
mente mandan pagar, lo que día llaijaa díanos y perjuioic^ 
Voy también. á.Gopáaclos para reday^ruir sus- arguihentc^sí 
dice el artículo K , do la>ley de Ü$ do Marzso?de.l8Sa:"S5. 
reconocerán toda» la» cantidades t'ofm&das por cualepiiet» 
autoridad de la República, en (finoro- óe^?6c¿e*, por em^ 
préstitos, cftpos^ contribuciones parciale&do guerra, s?*wií- 
msirm, depósitos:, embargo» y secuestros' ^yíd artículo ll*í 
déla misQia, (''Se reeonoee^^) el vulor do las» iodemnivaoia- 
nes debidas á particulares, //or toda dem efe hieMS. tem^r 
cfe«pad'a.el servicio p¿b]ico„ desdo el &de Setiembrode 
18^20." UanML la Junta dauo& y perjuicios, los csclaTosd^k 
tinadosal Ejército, lo.^ gaiíadosr tomados para^ aliiiacntar 
laa tropas, las- sementeras para el misino objeto, la» cab% 
lladas, las:- existencias en azúoar, chancaca &c.,,qpese tOr^ 
marón para venderlas y hacerse de fondos, .6 pai-a. dar ra- 
ción a los soldados y oficiales,, por cuenta de sus sueldos, é 
para algunos otros objetos del soívicio. ¿Y pi-^guntO; ahot 
ra. eso? no son himcí^. e^as cosas no se llaman c^yecie^*! 
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¿Xo es especie el esclavo, el ganado, la semcutera, el azú- 
car, las chancacas, los aguardientes, &c.? ¿No está todo 
esto comprendido, mas, que el dinero en esa palabra, toda- 
dase de hieiies de que hace uso la ley, cuando por separa- 
do ha hablado de los empréstitos, cupos, embargos, secues- 
tros, contratos y demás casos, uno por uno clasificados? 
La misma palabra tornar^ de que usa la ley, y que todo el 
mundo sabe que significa quitar con violencia, no está de- 
mostrando que habla de esos bienes quitados, que la Jun- 
ta quiere dar por daños y perjuicios? ¿A qué cosa se re- 
fiere la ley con tales palabras, sino es, á esos bienes quita- 
dos? Si ella quiso esceptuar algo de todo esto, ¿cómo no lo 
esceptuócon especialidad?, las levos deben ser claras ya lo 
he dicho, y en ellas siempre se espresa todo aquello que 
el Legislador quiere aceptar. El Congreso, pues, sabia to- 
.doloquehabia acontecido en la guerra de la Independen- 
cia, y con este conocimiento dispuso que se reconociese 
toda dase de bienes tomados. 

Con las palabras maliciosamente- comprendidas y apli- 
cadas de daíios y perjuicios, quiere la Junta oscurecer el 
espíritu y la letra de la ley, como si alguien ignorara que 
danos y perjuicios son, los que infiere á un individuo el 
acto de tomarle sus bienes, privándole con ello de su pro- 
piedad, de los medios con que giraba y de los elementos 
que constituían sus utilidades y fortuna. Al mandar la ley 
que se paguen esos bienes tomados, ¿no ha mandado implí- 
citamente que se paguen esos daños y perjuicios? ¿Si no 
era este, su objeto, para que habla de suministros ya que 
aluden esas palabras, toda dase de bienes tomados^ Nótese 
que á m'as de los articul<fl^ de la ley que he citado, el 1^ 
de la de 15 de Setiembre do lí^47. que la Junta ha olvida- 
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do, dice: ''Se reconocerán como deuda Nacional, las canti- 
''dades que se hubieran tomado en dinero ó especies para 
''auxilios del Ejercito, desde el año de 1823*', y á renglón 
seguido en el artículo 2^ : "Los interesados en esos valorea 
"y demás empréstitos, calificarán sus créditos ante las au- 
toridades designadas." Y el artículo 2? de la ley do 9 de 
Marzo de 1848, dice también: *'Se lecoriocerá tola deuda 
'•procedente de suministros, cupos, contribuciones deguer- 
"ra, empréstitos voluntarios y forzosos." Y no se hallan 
también estos puntos comprendidos en el artículo 1**. de 
la de 20 de Diciembre de 1847 que dice: "La Nación re- 
*'conoce todos los créditos que para objetos del servicio pú- 
blico se hayan contraído desde el 19 de Setiembre de 
1820." Si, pues, todas las leyes que se han dado sobre Con- 
solidación, hablan de esas especies tomadas, de toda deu- 
da procedente de suministros, de todo crédito contraído 
y de toda clase de bienes tomados, ¿por qué con el subter- 
fugio de llamar á todo, daños y perjuicios, se ha querido 
eludir el reconocimiento de lo que la ley espresamente ha 
mandado que se reconozca? 

Dice también la Junta: que todos esos males causados 
por la guerra, son calamidades publicas y que están in- 
demnizadas con la exención del pago de arrendamientos 
y disminución de censos. Orijinal modo, por cierto, de 
eludir lo que la ley mandó terminantemente. Si aquellas 
fueron calamidades públicas, esas son las que la Nación 
ha mandado que se paguen, cuando se ha encontrado en 
aptitud de hacerlo, para remediarlas y salvar el pais de 
la miseria, indemnizando á quien tanto había perjudicado; 
y esa exención de arrendamiento^^ y esa rebaja de censo» 
que so decretó, atendiendo al estado calamitoso de la Na- 



cioa, y quo coi^preudia á los p^-judicados como á los qao 
no lo fueiroü, á loa fundos- rústicoss catre los euíilos uaos 
habían ssfrído y otros no, eoimo á los urbanos que no su- 
írm'oaBtada; e»a ley, que- coa lu rebaja dje eetts®s (ia&aba 
i Ijog particulaFes, acreedores á elloa y á loe propietarios, 
qjae dismiauiaai' su eiituaida por esas Ta¿?iiias. rebayas^. des- 
pués de Ixaber si<ib* peiyitdicados coriv las exajcckmes^ no 
pvbéQ ser para iadetiatüdzar, pod'q.u« jm. áaio no se resarce 
Qon otrO', ai semejante loedida hia podido consid^arse eo- 
laao indeamizadoj'a de iujent-es fortuBas, absorbidas para 
soeteseír te. guen^a?, ni como saficieate pofa restótuir y na»- 
gaí* lo qu^ se liabia tooiado. 

Gaaíidoflai Jdjnta dá á. esos biciiaes twnacGbosel Bombr(^ 
ili^ díiiíos. y perjtiicios, á que coa taíBta indolencia como ti- 
Hani a llama calamidades públicavS, ¿no se le antojji recor- 
dar qiiie no. sol o», las autopidajdes del, ejército^ independien^ 
te hicieron Q8o« dáíioe y tomai'on las especies de los parti- 
«-alares, sino que también pyaciicaBon lo mjímio los gefes 
del ejército e^s^íiol!, que no solo- tomai*on especies sino 
que saquearon é incendiaron pueblos? ¿Ha olvidado quo 
éstos también levantaron ejércitos y los sostu!\rieroo con 
las fortunas do los peruanos, lo que no a® ha iatiesanizaido 
ni' podiaindaiusnizar; pero que contiúbuyó á caiisar ei es^ 
tado' calamtto^so en que se ha encontrado el. pais? ¿No se 
eontenta la Junta con lafS' calamidades ocasionadas po» 
aquel lado, con las que naturalmente ha atraído el estar- 
do ruinoso de lo& fundos en. treinta, años, con las que han 
sufrido los propietarios en esa misma rebaja de censos y 
de arrendamientos, que solo podiau favorecer á lo^ arren- 
datarios y nunca á los dueños, para querer que se tengan 
también por calamidades, loque tomáronlas autoridadeí? 
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iudei^endieiites, estas calamidades que ía'^Nacion ha que- 
rido indemnizar y que la ley taa cspresumente ha manda- 
do qae ge indemnizen? Pero para que fatigarme eti. de- 
mostrar lo que es tan evidente t tmt claro en le letra y es- 
pirita de la iey; y cuando iio habia uno soló qtie ignore 
qüfe, tto teniendo la Junta fwndameíitoB sólidos y justos 
para acrimioarmé, ocurrió á la Calumnia, objeto principal 
d« SQ instalación. Ella, pues, ha í^orrespondido á ese ob- 
jeto, á los fines de su nombraitiiento, aunquo de ^a modo 
fcüai y denigrante. 

Conclairó, por tanto, la refutación d^e los puntos pro- 
puestos por la Junta, de los que hasia ahora me he ocupa- 
do, baCieodo algunas reflexiones oportunas. Si los proce- 
dióaieatos del gobierno en semejante materia, fueron tan 
ilegales como ella lo dice, claro es que cometió una sal- 
tante infracción, siendo ellos públicos y conocidos de to- 
dos; pues no se envolvían eñ el misterio; ¿cómo es que mien^ 
tras se ejecutaban, nadie reclamó ni escribió manifestátí- 
dolos? ¿Cóiao no los observó ni reclamo el Consejo de 
Bstado, encargado de velar el cumplimiento de las leyes^ ni 
lostecliajsó niagono de sus miembros, entre los que habían 
algunos de la opogicion? ¿Cómo no lo hicieron presente los 
fiscales, natos defensores del fisco, ni lo demostraron las 
oficinas? ¿Cómo noló hi^^o presente ése 9r. 8ans, contador 
entonces de la caja de consolidación y hoy miembro dé la 
Junta, á cuyo poder pasaban orijinales los espedientes, 
siendo él, quien en vista de ellos, estendia los billetes dé 
reconocimiento? ¿Cómo ese 8r. Ferreiros y epe Sr. Mel- 
gar, tan celosos ahora en su calidad de mienfbros de la 
Junta, «hiendo Ministros, reconocieron ó denegaron ese es- 
pediente, sin que antes fuesen ventilados en los juzgados de 
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hacienda? ¿Cómo entonces no dijeron nada por la prensa 
esos maldicientes, que* tanto gritan contra la consolida- 
ción, ni los que por estas causas hicieron después la revo- 
lución de 1854? ¿Y cómo, en fin, deberán estimarse seme- 
jantes objeciones hechas por una Junta, de cuyos cuatro 
miembros, dos como ministros, obraron lo mismo que yo, 
y otro como empleado en el manejo de este mismo ramo, 
hizo lo que hoy considera como una falta? Estas reflexio- 
nes, y una lijera ojeada sobre el tenor literal de las leyes, 
hará conocer á cualquiera que sin pasión juzgue, que no 
ha habido semejantes faltas é infracciones, y que ellas han 
existido solo en el interés de los que tenian necesidad de 
infamarme, para lograr su intento, mi caida del poder, y en 
la ceguedad de los incautos que se han dejado sorprender 
y engañar. 

Aniquilados y destruidos con el mismo tenor de las le- 
yes, y con reflexiones conducentes, los falsos fundamentos 
de que la Junta se ha valido para desechar los espe4ien- 
tes de consolidación, dándolos por nulos y mal reconoci- 
dos; demostrado que el gobierno procedió con autoridad 
bastante y con sujeción á las leyes; réstame ahora contes- 
tar á las acriminaciones que se me han hecho, y con las 
que se ha procurado hacer odiosa mi administración, pre- 
sentándola como plagada de vicios, como infame y onerosa, 
y en ñn, como el conjunto de todas las maldades. Recopi- 
lando cuanto la Junta dice á este respecto, cuanto prego- 
nan sin cesar mis malquerientes y adversarios, concentra- 
ré en una serie de proposiciones cuanto propalan, y de- 
mostraré lo conveniente respecto de cada una de ellas. 
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Dicen: If Que los espedientes son falsos*, que por con-- 
siguiente, lo son los documentos que obran en ellos, ó que 
estañen papel común, ó en pedacitos de papel; que no obs- 
tante pasó por todos j los reconocí: que las firmas que 
los suscriben son falsas ó apócrifas. 

2f Que las declaraciones son también falsas y su- 
puestas; y por consiguiente falsos los hechos á que se re- 
fieren; pero que yo, abusando, las tuve por buenas pruebas. 

B * Que las pruebas no eran bastantes : que se reco- 
nocieron espedientes solo por informaciones: y que se con- 
sideraron cargos que no se habian hecho en debido tiempo. 

4 f Que no han existido las exacciones que se han re* 
clamado, ó que si existieron se han exajerado, y que el 
gobierno tolerando este abuso, reconoció mas de lo que 
debia. 

5f Que después de hechos los reconocimientos, la ini- 
quidad de algunos llegó hasta el estremo de enmendar la 
cantidad reconocida, aumentándola, de lo qué n también 
debo ser responsable, aunque para nada hubiera tenido 
que revisar el espediente una vez rubricado el decreto. 

6 f Que los empleados abusaron y vendieron sus in- 
formes, lo que yo toleré. 

7f Que hubo ajio y monopolio, insoportables, creados 

por favoritos, quienes se enriquecifjon con el fraude que 

.se hacia á la nación, reportando ellos solos, y no los perju- 

g 



dicados, los beneficios de la consolidación, lo que también 
es culpa mia, por haber protejido y apoyado tales negocios. 

8° Que íl cau>!a d© isstos íJwibos y tíwtldades, se hizo 
subir la consolidación á una cantidad exhorbitante, á que 
no pudo ni debió ascender; pues mi antecesor dijo al Con- 
greso, hablando de este asunto, que habia reconocido cin- 
eo millones de pesos y que con dai toas quedaíia pagada 
la consolidación, lo cual no sucedió por mis prodigalida- 
des con que recargué la deuda, é hioé pesar sobre la na- 
ción una into^nsA responsabilidad, pt5ttÍiéntlola ch bail- 
carrota. 

9f Que por estas eaúsas fui gobernante inmoral, cor- 
rompido y dilapidador, á quieü con mucha justicia debió 
hacérsele una revolución para q*e descendiera del poder, 
y que por lo tanto fué buena y fianta la que s'ó me hizo, 
aunque llevándose de encuenta^O ©n sú triunfty, la eon«tóM- 
cion de 839, que entonces rejía ^ la República, y no era 
dilapidadora. 





¿No es^ésto en suma á lo quie mií r^dueido cuanto sfeha 
dicho y escrito contra 1^ consolidación, y lo que se r^pi^e 
contra los que reclamaron é intervinieron en tai ássinto? 
Sin duda que sí. — Voy, pues, á contesta,r á tod(?s los de- 
clamadores en la parte que á mi cojicierné, que es de lo 
que únicamente 4ebo ocuparme. Podría hacerlo njuy bieii 
y en pac£^s palabí^, porque pocas son necesarias para 
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ccnftitarseíaigaiites cai^ois: me bastaría para ello probav 
quQ Bo he kffciujida la ley ; fvtó& que estaado reáticida mi 
ddber á exaiqiiiaír si la acción que se reclamaba estaba cora- ' 
prendida en las que esa ley manda reconocer, sí llevaba 
la prueba que esta deterarina, y si el reclamante se pre 
iwntaba eon legitima per^nerla, deber eon el cual eampll 
fiWeram^nte; están minado^ desde sus (5ímientos todos los 
cargos que se rae han hecho y quisieren hacerme en lo re- 
ñidero. Pero no: yo renuncio en este documento á esa con- 
teiStacion general, al sentido tácito de mi defensa; quierd 
que en éí todo sea espreso, porque es abundante el caudal 
dé fundamentos legales y de rabones que tengo para pro- 
bar todo lo contrario dé lo que se ha dicho y recalcado 
contra la consolidación. Por tanto, me contraeré á refu- 
tar uno á uno los cargos enunciados, combatiéndolos con 
la ley^ la verdad y los hechos. - 

Eí primero es: que los espedientes son ftiísos & ¿Y 

teniéndolos en su poder como los tienen, qué pruebas hart 
dado hasta ahorji de que lo son, y qué documentos talsifi* 
cades han encontrado y presentado? Ni uno solo, hasta 
hoy ni se ha visto ü oido mas que esa constante grita que 
se repite, que se han falsijicado doeumentos: que las decla- 
raciones son de cargos supuestos, que se ha robado y otras 
palabras vagas, á que da acogida la necedad, la malicia y 
esa facilidad que hay de. creer, cuanto se dice contra otro, 
y muy particularmente contra el que mandó y no manda; 
para todo se han fundado en la gran cantidad á que ascen- 
dió la jconsolidacion, con que se ha alarmado á la genera- 
lidad, por haber visto enriquecerse unos pocos, que no te- 
nian reclamos que h$icer, y que ne^ciaron con Los dueños 
directos de los créditos, asi como en pequeñas vulgarida- 
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des que siempre tienen lagar en iguales épocas. Se habían 
eometído, tal vez, maldades de que no están libres seme- 
jantes negocios; habrá habido quizás abusos que no pudie- 
ron preveerse y que acontecen en todas partes del mundo, 
en semejantes casos, sin que ningún gobierno ni autoridad 
pueda evitarlos. Pero me contraigo al argumento, ¿cómo 
y porqué son falsos Jos espedientes? Todos ellos se refieren 
á un hecho cierto y notorio que ninguno se ha atrevido á 
desmentir hasta ahora: todos están comprobados con do- 
,cumentos y con informaciones uniformes de personas res- 
petables que presenciaron ó conocieron los sucesos; to- 
dos están apoyados con informes de las oficinas y de los 
fiscales, en los que no se han contradicho las pruebas. 
¿ Por qué son entonces falsos ? Para combatirlos y de- 
cir que los son, no basta repetir que los documentos son 
falsos ó falsificados, ni que las firmas en ellos estampa- 
das son al parecer de San Martin, Monteagudo ó algu- 
no otro mandatario: no basta decir maliciosamente que 
el documento está autorizado por un tal Fresco, como 
si no se supiera que ese tal Fresco fué el Prefecto de un 
Departamento en aquella época: no basta decir que los 
documentos están en pedacitos de papel, ó en papel co- 
mún, ni otras vaquedades de este género. Para presen- 
tarse victoriosos, debian mis calumniadores manifestar la 
insuficiencia de las pruebas, demostrar legalmente la fa- 
sedad de los documentos y corroborar con ellos la ver- 
dad de sus asertos. No lo hacen ni lo harán, no tienen 
en que apoyar su impostura, porque los expedientes tie- 
nen la prueba que la ley exige, porque en ellos no hay do- 
cumentos falsos; délo cual estoy muy seguro, ya porque no 
firmé en barbecho y tuve mucho cuidado de examinarlos 
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para decretar el reconocimiento, ya porque esto no podia 
-escaparse á la madurez y examen de todas las oficinas 
por donde pasaron; ni á los fiscales, funcionarios todos 
de probidad notoria y honradez, como lo son el incorrupti- 
ble Señor Reyna, á quien mis propios enemigos han res- 
petado y tienen hoy al frente de la Tesorería general y 
otros que se conservan en sus destinos; como el Señor Ri- 
beyro, á quien por su honradez y capacidad han llevado 
hasta la Corte Suprema, último escalón en su carrera, y 
como el Señor Álzamora, de probidad é intachable conduc- 
ta, ya porque no podia ocultarse á los próbidos ministros 
que intervinieron en el despacho, quienes naturalmente 
examinaron con escrupulosidad los espedientes; ya en fin, 
porque los mismos calumniadores no presentan esos docu- 
mentos falsos. Yo no dudo que se hayan falsificado docu- 
mentos, cuyo hecho conoce seguramente el público, y por 
eso es que seda ascenso al rumor, pues aun á mi noticia 
llegó que se hacian ó proyectaban falsificaciones, sobre 
lo que tuve avisos confidenciales y secretos de que no po- 
dia hacer uso. Recuerdo que el Ministro, General Torrico, 
me dio un parte, haciéndome presente que D. Juan José 
Concha habia sido solicitado por D. Domingo Elias, para 
hacer esas falsificaciones, motivo por el cual, mandé seguir 
un juicio que quedó paralizado por la revolución, y á cau- 
sa de haberse escusado á declarar un abogado en presencia 
de quien se hizo la propuesta; pero «sos documentos que 
falsificaron ó pudieron falsificar, no son los que obran en 
los espedientes reconocidos, sino que se preparaban para 
otros que se estaban forjando con la esperanza de que s^ 
«briera de nuevo la Consolidado^ alo que me opuse por 
esta causa, entre otras de mas alta consideración. Aun 






0t|í^iKÍa OH realidad se ha^an falsifioada doctuéntiHi y Iw- 
jado f^p^(]ie4[)t9av iwv 3QQ ellos, vuelvo á dedf^ lesqiso» 
bá» rocÑmf^^^x y la pvi#^ba ea qttci uo kw^preaientaaB Ios-de* 

^^miiKidg^ la cu^l ^^ pQulfentai ^c^^ i^b, «ne Irs ^ri^^ ikOH 
íil. p^^ecier, d^ (ulí^o ó d^ 3h^,s^q. .... 

Si 1q sipiv ^pM^Qcey, ¿por qué»q aseguví^ft que Ia^oíí' m 
realidad? Y ^ ag lo §oa Ye?d9.deramLQixte, ¿jfjox q^i no 1,^ 
dicen clarOj y manifiestan lík falsedad, aiftuaajrv>sa palibr* 
qiuD soIq íie^^ poy ob^e^to aiarmav? Si laiJwt%W?u^Jpjiií^- 
ño d? eocout?í>r do.qume^tc^ falsas^ o^ su í^vid^zi par^ bus^ 
carlo^^ na Iqs }^ Qnijpnti'adQ, jrdipíjavy no 5Q ati^oyQ 4 d^- 

los }ro^ q\i(^ ^p^M^ 9ie Qm dado conaagr^^r W^ r^i^da q^ 
díkálQS. ^^pdiem^es^ ea el i^or^^x tie^^upo^ del d^a<?bíítW 
^^e c wfifj&a, coasio delM* QCiofistrv m \^ few>a íé y emnplir 
Okio^to d^l d^beíf de^ los ee^plead^*, y ea «1 hünar d^ le§ MV 
i),i^<t^o.», QUQ V9^gi deto»idftwe»to loa ei^ikminffibaa^ da- ioB 
a^a wio, wyi^ F^d^ fué Q0aoeld«f de iodo», í'^) ba w^eí- 
tOi p<?íPTe,p^r* yergttet)8íi do Joe^ cftÍj^0íni*!Íoi:ea, sm d^*?i 
ai^ liw^ ^^ psíi^rimoaio' que a^ iiíOí*mdk)*y virtodca? 

ÍJl ^i^e lo» ^oe-QSPQ»toft ^atuvieyw eaai papel oomuft^ M 
S^ttel^a iMi¡^ m eoftim d^ m kg^tiinidad: por el oBBtrftiio, 
^^ Ip^nift^lFfl l^'. ve^d^id 7 hmxm fó de ««ml^oa qu^ los 
tlfvn p¥^£ien.ta<d^, y la y^aoidad dQ los» tbetto^saatos^ poique 
í^ qi^ ]^'&f^guai> ppoe^r^ dar á m obra uoa forma y ap»- 
l^to ^fl(p£^^ de qli^i]i^ar á primera ^ista^ y ii<^ lai exposiO á 
^K^ s^ d^^u^bra la £s^l$edadcon la tiKfonaalíd&d de ella, y 
%l mÁmtJi, y inM qite ftim oouaigiAknAes en tai cas^. 

H^áifí ignoira' q«£L en aquei]lo& tiempos, eit qtia tacriepoii 
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tiiíibwido, el cual ciiaado rnaa^ existía en la S^crelaííSi g^, 
MT}^h q^Q BK^ lo ns&baa has antoridutiisB áubaltei-úass y ma^ 
<^ mmb$ esds ¿omiBíonadioe jsiílítairds 6 j^y^auoü ^lié i/o- 
maban las especies para remitirlas al cuartel geneVáí, ó ' 
para nmuteaer 'Sus .t]^o{}afi; qué ks óíú^rm ^ <^8ci^ibiáá en 
CQáiq!iii«r papel, tímbwtdo ó fto, éé^Ti Ift^ ^rfciÉinfeíáíims, 
j BwreliaB veces mi «n pedtaKO íte ^ái|^ '^^láí^TH^t^a, y fcafeta 
en tó sobre-escritO) y coa lápiz yáícÍLballbjatiñ<5«ánt!o hüt- 
tóeaffiá sido paea lóí aauAtos laiaa ÍMportant^. l%topdeó 
se ignora qm eeos iO(3í!i^i8Íoti^dos m lé H^idáliá<h d^ ti^é)r 
papéis ni de dar redbos^ y m. ios daban -eííaíi éti él príiA^ 
n) qvEe se l€8 presentaba, ao lODciéftiÉoto tí áó q^^rlaÉ^; 
priíes írtsstafca para ello tactiat d'^ gdifáé al qtié &e' lé tótoá- 
fta la eáífrecie, qaimiu áo tenia <3ei»o exigltto fii (íó^o Tesís- 
tir i la ekaxhjioii. ¿Y ese qoe tur^ji la forttiinA áé-q^ír se lé 
dieía «a reciba <eh papel «omua, é on OA pedázt) áe pítpélv 
90 1)0 bará Valí^r por f olo ^ta. oaiiacl? ¿Porque esté %A pé^ 
peí QQftiUm ó ^p^djaeo de papel no bs lioonmeíito? ¿fia^e^i- 
cbbdo k ifsj mtoMt ó iñrlesGripii» ^iie debéaa éotsr en debi^ 
da £(H*ma, j determinado la de los qié debeit^ü presrentar^ 
sre? Olvíd^üüd^ la Jiuat^ todb eefo^ pretende isá'csBr ^árc^rr 
q^ a([ii^l^s tiwipos erasL <íáitm>. l^B mstiitniíáies y de gáíiafi^ 
Ifiagt, ea y^ttó un tiivdaéaDfO püiede remslit á qiie si; te to^^- 
su e^peelei, ^ que si ^ te tótnit) isea medidODte Ihi doeament^ 
en fof^Mt é pokrim ah*«gIo estípnladoK^pi&r eiBo^&leif^ ^iijd*' 
lutoiós/eB papd salado: olvida- lo,qne fnié pkra lot ¿i^dár 
ámoB ib gmeri^a de lá inéepeiideiicca y las ^se si^uÉéitOñ: 
olviás^ ^e la l^ tablít' de rccibofl 3én ^erarál; mti Üm^' 
fís<i^l^mm, j ^or mx quiere qn^ lo^ docuoNmtofií's^^ ^g- 
crituras, contratos arreglados, certificadas 6 eofteíatíeífttr 
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oficiales del poder supremo, con la autorización de los Mi- 
nistros. ¿Y al quererlo así hombres que conocen las cosas, 
que han sido contemporáneos de ellas, y que tiene á la 
vista una ley que dala regla, prueba en ellos siquiera bue- 
na fé? 

Si los recibos en pedazos de papel ó en papel común, se 
refieren aun hecho cierto, y ademas están corroborados 
con la prueba testimonial, ¿por qué no se consideran como 
buenos documentos? Si son falsos, claro es que deben 
serlo también los hechos á que se refieren. ¿Cómo no 
se demuestr-a entonces que esos hechos son supuestos co- 
mo aquellos otros que denotan las firmas de San Mar- 
tin &c.? Asi solamente es como debería manifestarse la 
falsedad de un documento.. Para sostener que es apócrifo, 
preciso era probar que ha sido forjado y no concretarse á 
esas vaguedades ridiculas, de que la firma es de fulano, al 
parecer, que los documentos están en tal ó cual papel, y 
otros ardides semejantes, que conducen solo á la duda y 
al estravip del juicio público, pero que en realidad no son 
mas que suspicaces congeturas nacidas del espíritu de da- 
ñar. ¿Qué podia en último caso, significar que esos docu- 
mentos estén en pedazos de papel ó en papel común, si el 
asunto que él espresa es verdadero? No mas, por cierto, 
que una omisión del encargado de darlo, lo mismo que el 
no contener el nombre de aquel á quien se tomó la espe- 
cié; mas esas omisiones, como lo verá cualquiera, están* 
salvadas por la ley misma en favor del acreedor, desde 
que en ima parte dispone: que 'sea bastante cualquiera 
prueba legal, y por otra, manda: "que no sirvan de obstá- 
culo las omisiones en aue hayan i/ncurrido los encargado» 
de la recaíidadonJ' 
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Por último, si no se demuestra de un modo convincente 
quG los documentos que obran en los expedientes son fal-' 
sos, si aun habiendo por acaso alguno en que no sea fácil 
conocer su validcJ^ legal, no se prueba que yo lo toleré y 
los hice valer á sabiendas, la deducción precisa y rigurosa 
será en cuanto alo primero, que todos los documentos son 
buenos, en cuanto á lo segundo, que no hay cargo que ha- 
cerme. 

El segundo cargo, es: que las declaraciones son fal- 
sas &c. Para demostrar la verdad de ésto, seria necesario 
que se manifestase también la falsedad de los hechos so- 
bre que se han dado esas declaraciones.* No me toca á mi 
defender á los que declararon, ni defender la verdad de 
esas declaraciones, pues yo no fui declarante, y mi obilga- 
cion estaba reducida á examinar, si las declaraciones eran 
conformes y arrojaban el hecho que se queria probar; ve- 
rificado lo cual, yo no podiani debia dudar,'de lo que ba- 
jo de una firma decian Generales de la Nación, propieta- 
rios y otros hombres de clase. No podia yo creer, como se 
supone, que tales hombres mintieran sobre hechos conoci* 
dos por tantos; y aun cuando alguna duda me quedara, hu- 
be de proceder, no por ella, sino conforme á la prueba, mu- 
cho mas, cuando la ley me prescribía que eu caso de duda, 
estuviese á favor, del acreedor, como terminantemente lo di- 
. ce el siguiente artículo 3? de la de 9 de Marzo de 1848, 
que copio, no por justificarme, sino por su oportunidad, y 
para que se vea hasta donde favorecía ésta á los acreedo- 
res: es como sigue: " Etilos casos dudosos que ocurran an- 
te los tribunales ó el ejecutivo^ se resolverán las cuestiones so- 
bre crédito púhlico, siguiendo los pr^cipios de equidad en fa- 
vor dd acreedor al Estado. ^^ Yo no tengo vuelvo á decir, 

h. 
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quéjüstífiearme de esas declaraciones; pero sí diré que 
hasta ahora no se ha demostrado, ni dado pruebas qnc los, 
testigos hubiesen mentido, ni perjurado, una mera supo- 
sición, un falso concepto; ana creencia equirocada, el apro- 
l^har de las circunstancias para insultar, con el apoyo de 
la autoridad quo ^ complace de ésto, y coii la fuerza cie- 
ga de un partido dominante que protege esas injurias; no 
son por cierto fundamentos suficientes para acusar de per- 
juros á tantos ho^mbres respetables. 

¿Cuales son, repito, la« pruebas de que fueron faisán 
^sas declaraciones?; ¿que hecho, sobre el cual se hayan pro- 
ducido esas informaciones, no es cierto? ¿Cual es el que 

han dfesmfontido los maídicientes con la falsedad de la 
esaccioa? Hasta ahora nada han demostrado na su apoyo ; 

todo está reducido á d-ecir vagamente que las declaracio- 
»es son falsas, que los declai^n tes han mentido, ó que fue- 
ron oom$)rad!Os; pero ño dicen, tal hecho no es cierto, de 
tal fundo, ea favor del cual se han prestado declaraciones 
ae se tomó aada; tales ^acciones no han existido. Tal vez 
olvidados |K>r el tiempo, ó con el objeto de no perjudicar 
Wü la duda, ios testigos habrán aumentado !a cantidad 
tegítima, ó liabrán exajerado ü omitido señalar esta, ó no 
la ]ifi,bfin recordado; pero hasta hoy no se han presentado 
patentes esas ¿alscdadea, hasta hoy ito sre ha dicho con 
pruebas, talp4*opiedad so fué tomada. 

D« este modo^ es, oomo debieron probar que los decla- 
i^ates fflifttíeron, para confundirlos ante sus conipatriotaa# 
Tenie«do yo que sugetanae á la ley, no teniendo como 
oontradecir esa prueba testimonial, siendo notoria la exac- 
flioB, yconduda solo e^la cantidad, ¿debí desechar unica- 
teeotve por eato, la prueba testimonial de personas respeta- 
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bles y peijudicar á los acreedores, negáudoioe i recojaocer 
é indemnizar á quien realmente se le habla tomado su eiB- 
pecie, ó á aquel á quien la Nación quiso agi*aciar é indem- 
nizar? ¿Por solo esa duda debí decir que las deelaríicionea 
* eran falsas, y desestimar como prueba li^ que eco^forme 9i 
las leyes lo era? ¿Debí pro<jeder por mi juiciOj ó por lo 
que constaba de los espedientes? ¿Por darla de nimiap^- 
te puro y econémico, debí desoonocey la fuearza de una 
prueba, que arrojaba una indemnización justa y dejarlo de 
hacer apoyándome en una duda^ cí^mo qm&^ se apoya eii 
una verdad? ¿Si tal es la mm^al de los que me calumnian j 
&i á ellos les importa poco la desgracia de m^ s^m^^^tes, 
si son inclinados á la injusticia, y por bacer ua ahorro al 
Erario quedan satisfechos, aunque &ea con perjuicio de un 
particular;, si para hacerlo así, estaje como el tramposo á la 
caza de un pretesto cualquiera paya »egar una duda i aw- 
que esto sea un gran mal para el acreedor, ia. mia ^o esa 
tal, por cierto, ni mi corazón janiiás se presrtlWfá i ^llo, y »® 
complazco de pensar asi. Por mai^que se hable y se grit^ 
sobre esto, yo i^o creeré que tales deol^racionea fuei'om 
falsas, mientras q^e no se prii^be qi;k^ el hecho sc^lp^re qi^ 
ae han dado no es verdadero. 

Tanto para emitir esa prueba como para presentar esoa 
documentos falsos de que he hablado^ aip^tos^:, hay tiempQ 
aun. Los ezpedientea no se han. perdido, fsUn m f^^ 
de mis enemigo?, no ha pagado una generafiioa y 1í| époe* 
e^ todavía contemporánea con los siesos. Pu^ede a^ que 
algún testigo b«.biera mentido, de cuyo engaño ningún, 
juez está libre^ y es eosa que sueede en cualquier pais de M 
tierra; mas no porque haya una ^laraci^n falsa> lo haijt 
de ser todas; por mi parte tampoco tenia (íoaao conocer ^Sis^ 



—60— 
falsedad. Un juzgado cualquiera no puede solo por que le 
dé la gana, ó porque así lo crea en su fuero interno, decir 
jamás que una declaración es falsa, ni yo era conocedor del 
pormenor de los hechos, para afirmar que lo que se decia 
no era cierto: debí creer lo que aseguraban respetables 
personas á quienes no han desmentido hasta ahora afron- 
tándoles la falsedad de lo que dijeron: y mientras esto no 
se haga, convendrán todos, ien que tales declaraciones son 
ciertas, de valor legal, como yo las creí al resolver los 
asuntos, y como las creo ahora mismo. La ley me manda- 

■ 

ba tenerlas couio prueba y por haber obedecido á suman- 
dato yo no puedo ser criminal, ni tienen derecho mis de- 
tractores para injuriarme. 

Tercer cargo. Que las pruebas no eran bastantes &c. 
¿Y que dice la ley sobre esto? ^\Los interesados^ dice:) com- 
^' probarán sus acciones ante d Gobierno con los recibos de 
"Zo5 encargados de la recaudación^ ú otras pruebas lega- 
"les.^* Teniendo ei Gobierno que sujetarse á este precep- 
to, no habrá quien no comprenda, que cualquiera prueba 
legal que se hubiese presentado era suficiente para expe- 
dir el reconocimiento. Nadie ignora que la información de 
tres ó mas testigos, lo es coino cualquiera otra; y si se 
presentaba esta prueba bastante, conforme á la ley, ¿por 
qué, ó fundado en que, podía eludir el Gobierno el recono- 
cimiento? ¿Con qué apoyo, ó basado en que consideración 
legal, denegaría su petición aun reclamante que le presen- 
taba una prueba que la ley había estimado bastante, y que 
con mucha razón la consideró asi, atendidas las difíciles 
circunstancias y el modo como se hicieron las exacciones, 
y por el conocimiento qjje el legislador tenia de la falta de 
comprobantes ó documentos que se hubieran dado, al veri- 
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ficar muchas de ellas? Y téngase presente que no solo dis- 
puso esto, en atención á los . motivos espresados, sino qué 
dispuso: '' que en caso de duda se estuviera d favor del re- 
damante, y que.no sirvieran de obstáculo las omisiones en 
que hubiesen incurrido los encargados de la recaudación. 
Pero no hay esto solo: son pocos los espedientes que aun- 
que estén aparejados con la información, no acompañen á 
esa información otros comprobantes. ¿Teniendo el Go- 
bierno presente todo lo referido, podia rechazar con jus- 
ticia y sin violación de la ley, la prueba testimonial que 
ella habia mandado tener por suficiente? Comprenderá 
cualquiera que no, y que solo el prurito de acriminar y de 
desconceptuarla Consolidación átodo trance, hace que se 
. desconozca la justicia con que se procedió. 

Si la ley no hubiera sido tan amplia sobre esto; si ella 
hubiera puesto algunas trabas, si ella hubiera prescripto 
otro modo de probar y proceder, para hacerse los reconoci- 
mientos, muy justo seria el cargo; ¿que podia yo hacer ha- 
llándome en el despa'cho con una prueba, declarada sufi- 
ciente por la ley? Debí violar un precepto solo por darla 
de recto y justificado, y procediendo asi habria obrado en 
justicia? Y porque obedecí lo que la ley me mandaba, ¿soy 
criminal? Siendo tan terminante la disposición legislativa, 
no habiendo quien ignore que la prueba testimonial es prue- 
ba como cualquiera otra, y por consiguiente bastante por si 
sola, aun cuando no le acompañen otros justificativos. 
¿Cual es, ó puede ser la razón plausible para que se diga 
que la prueba no satisñice, ó que tache de haberse i*eaonoc*. 
do algunos espedientes por solo aquella prueba? ¿Hay al- 
gún espediente que no tenga con abundancia la prueba que 
la ley requiere, ó espedí acaso algunos reconocimientos sin 
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prueba alguna, ni documentacíou, sin las órdenes que seíi- 
braron para el pagó en dinero, por gastos que se decían he- 
chos por la rcTolucion, decretando solo- sobre la palabra 
del reclamante ó del favorecido Ministro? , No por cierto: 
en tal caso, ante la justificación j ante la rectitud, poco 
me importa que se dig^a que las pruebas no eran bastantes, 
jii satisfactorias. Solo tenia que ver si el expediente en- 
cerraba las condiciones que la ley prescrilie; yo vi que un 
tesoro ricQ, iba á satisfacer lo que debía á un ciudadano 
pobre, y que desaprendiéndose de una pequeña cantidad 
para él, iba a formar el capital productor de un peruano^ 
á quien se infirieron graves daños, y cumpliendo con mí 
deber, cumplí también con lo que la ley me mandaba y 
con lo que era grato á mi corazón. 

Tal vez, puede haberse abusado de la prueba testimo- 
nial, y puede ser muy bien que haya sido gravosa á los in- 
t^reses del fisco, pagándose mas de lo que se hubiera pa- 
gado, si se hubiese dispuesto no tener por bastante la prue- 
ba testimonial, ¿pero que culpa tengo yo de que sucediera 
lo contrario, ni de que la ley lo dispusiera así, atendiendo 
con mucha razón el Lejiglador, que para muehisimoa no 
habría otro modo de comprobar lo que se les tomó, sabien- 
do que otros no podían tener docauíentos ni testimonio^ 
escritos, ni otro vcrójio que la ruina y miseria en que que- 
daron? Indudable es que el Legislador consideraba» todo 
esto, y ademas que, aun cuando á algunos se hubiera dado 
recibas, no existieran estos, ya por el largo tiempo tras- 
currido, y ser una cosa de que liabia muy poca esperanza 
de que fuera indemnizada, como ciertamente habria suce- 
dido, si la providencia i^ deparara al Períi los islas hua- 
aeras para hacer algunos bienes y entre ellos éste; ra por 
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muerte h otros incidentes oeurridos á los primitivos dtie- , 
ños, ya en fin, por el descuido de los herederos en la Con-» 
servacion de esos documentos. Circunstancias son estas, 
que n& deben ser un obstáculo para el que de buena. fS 
quiere pagar lo que debe y resarcir el daño que ha causado. 
Y respectó de que los acreedores hubieran dejado pa- 
sar muchos años sin hacer sus reclamos, ¿ptiede darse una 
objeccion mas ridicula? Esto cuando mas probaria omisión, 
ó descuido en elios; omisión y descuido dispcnsables, des- 
d^ que ningún bien positivo pudo resultar para ellos ea 
hacerlo antes que se diese la ley de consolidación, y cuan- 
do nadie podia figurarse que esa deuda seria pagada, ¿la 
falta de gestión eu este caso, prueba falta de derecho? La 
ley terminantemente, dice: que no hay lugar á escepoion de 
prescripoioii en estas deudas, y lo dice precisamente, por- 
que era notorio que la mayor parte de los acreedores, ha- 
bían dejado de hacer reclamos oportunos. ¿No es cierto, 
que, aun después de. publicada la ley, y hasta (^espues de 
cerrados los p'lazos, muchos, á quienes debió alcanzar el 
beneficio de ella, no han reclamado, &ea por descuido, sea 
porque vinieron á advertir tarde que la ley les compren- 
dia, sea en fin, porque no tuvieron los medios de compro- 
bar su acción? ¿Que estraño es, pues, que cuando no exis- 
tía dicha ley, ni habla esperanza de que la hubiera, deja-» 
sen de gestion«ir mudios , etitre ellos algunos qtie iw^ 
fueron directamente dañados, sino herederos, y qué tenien- 
do conocimiento vago y confuso, ignorasen por nienm^es y 
se guardasen de hacer reclamos que «olo les ofrecía gas- 
tos y molestias sin conducir á un resultad'o favorable? So- 
lo porque no reclamaron anticipadamente, ¿debió el go- 
bierno d^ar de reconocer una acción cierta y dóbidamen- 
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te probada, contra el tenor ezpreso déla ley que no admi- 
te escepcion de prescripción^ 

Juzgue, pues, el mundo de tales objeciones, que yo no 
creo necesario comen terlas mas, agregaré solo: que si pa- 
ra el concepto de muchos, no para el mió, ha sido malo 
que la ley declarara bastante cualquiera prueba, en las 
que se comprende la testimonial, no es mia en último ca- 
so la responsabilidad, no fui el Legislador: mi misión no 
fué mas que cumplirla y hacer lo que ella me mandaba. 

"El cuarto cargo'', es: que no existieron las exacciones, 
ó si han existido, se exageraron &. He manifestado ya 
que las exacciones fueron ciertas, por lo menos nadie has- 
ta ahora sejia atrevido á probar lo contrario, ni á decir 
que no lo fueron; por consiguiente no es preciso hablar 
masa este respecto. Por otra parte, yo no era adivino, y 
tenia que sujetarme á lo que aparecía de los espedientes. 
En cuanto al otro estremo, mucha razón tienen todos al 
decir que^ los reclamos fueron abultados ó exagerados, 
al menos asi parecen á primera vista; asi lo juzgué yo, y 
asi lo reconocieron las oficinas y el fiscal; ¿mas se tolera- 
ron esas exageraciones? No: ellas sufrieron considerables 
rebajas, con lo cual quedó remediado ese mal, que pudo 
muy bien ser una falta inocente, en los que las hicieron y 
provenir de que los mismos interesados creyeran de bue- 
na fé, que sus acciones eran de la magnitud xon que las pre- 
sentaban, ya porque el perjudicado tiene siempre por ma- 
yor délo que realmente es el daño que se le causa, ya por- 
que pudieron emanar de que las noticias que de ^1 recibie- 
ran los descendientes y herederos de los primitivos acree- 
dores, fueran exageradíi^. Pero suponiendo que se hubie- 
ran hecho maliciosamente, para sacar mas ventaja y re- 



sarcirse asi todos los daños recibidos, tal cosa, que tam- 
poco tenia yo como'comprobar, no me daba derecho para 
desechar los reclamos, cuando por una parte los apoyaba 
una prueba, que la ley mandaba tener por bastante, y por 
otra, se referían á hechos ciertos y á exacciones verdade- 
ras, aunque abultadas. ¿Por salvar la parte exagerada de- 
bí denegar también lo verdadero, y causar asi un daño posi- 
tivo, á quien ciertamente se le había perjudicado y tomado 
sus bienes? Tenia yo como hacer la separación de lo uno 
y de lo otro? No debiendo desechar el reclamo, pues era 
incurrir en un acto de despojo violento, por cuanto en. 
cerraba una acción justa y una parte verdadera; ni de- 
biendo tampoco reconocer el todo porque era manifiesta 
la exageración, ¿qué debia hacer?, ¿qué partido adoptar? 
Mandar los espedientes á los tribunales para que allí se 
depurasen los cargos, ó nombrar una comisión cpn el fin 
de que ante ella se verificase la operación? No lo prime- 
ro, porque era desviarse de la ley y enredar cada asunto 
en un pleito dilatado, en que estando los tribunales obli- 
gados á obrar conforme á la práctica, hubieran impedido, 
que las acciones terminasen en el tiempo señalado: esto 
habría sido lo mismo que denegarlos. No lo . segundo, 
porque esa comisión carecería de la facultad legal, ade- 
más, era obligar á los interesados á que comenzasen de 
nuevo sus pruebas, ó entrasen á justificarlas,- teniendo pa- 
ra ello que acudir á largas distancias, o volviendo los es- 
pedientes á los pueblos lejanos de donde habían venido, 
para lo que tampoco^ daban lugar los plazos señalados. 
Una íi otra cosa, por consiguiente, sobre abusiva é ilegal, 
era en realidad un subterfujío ruí|^ para no pagar lo que 
lejítimamente se debía; era una burla, un modo de eludir 



el pago y de perjudicar á I03 acreedores. Si tal debió ser mi 
conducta con el fin de economiaar á la nación el pago de 
lo que debía; si tal creen que debe ser el modo de proce- 
der de,un gobernante; si en esto se hace consistir la eco- 
nomía, si el buen gobierno se cifra en aum^tar el tesoro 
público con la fortuna de los particulares, siguiendo asi 
los instintos de un avaro, si es en fin, la conciencia de los 
que me critican; la mia es muy diferente, y estoy muy sa- 
tisfecho de no tener semejante modo de sentir. ¿De que 
manera, pues, debí proceder en el asunto deque me ocupo, 
particularmente, cuando la mayor parte de los espedien- 
tes venian al despacho, poco antes de terminar los plazos y 
aun en lo« dias próximos á ellos? Si dejando de seguirse 
los trámites propuestos, han quedado algunos espedientes 
jttstos sia reconocerse, como el de Oaucato, solo poixjue 
no pudieron llegar á tiempo al ministerio, ¿cual, sino este 
mismo resultado habrían tenido los espedientes que se hu- 
bieren mandado depurar? Con este fin, es decir, con el 
de no reconocerlos, ¿debí entregar cada reclamo á un plei' 
Id, que habría seguido solo el que hubiese tenido recursos 
y contado con buenos ajentes en la capital, quedando el 
desvalido,, sujeto á todas las dificultada que un pleito oca- 
siona,. 6 á :un escandaloso agiotaje, y á los gastos de aboga- 
dos, escribanos, procuradores y d^más, q;uo un juicio de- 
manda, á un pleito que por fin, no llenase el objeto, dejan- 
do burlado al acreedor por la causa que he^spuesto? ¿Po- • 
diá, por tltímo, legalmente y con facultad suficiente adop- 
tar una ú otra medida? Por cierto que no: consultando la 
severa justicia y la equidad que la ley recomienda, noen- 
eontró otro modo radc^al de proceder, que el que adopté: 
es decir, hacer en cada ei^edlente ha rebajas racionales 
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sobre el monto que indicaban las exageraciones. Por este 
medio, ni se gravaba al tesoro, ni 1(53 acreedoresi queda- 
ban insolutos de lo que en realidad se les adeudaba. Pai- 
ra proceder asi, tuve también otra consideración legal y 
muy poderosa^ consideración que está envuelta en las re- 
flexiones que paso á hacer, ellas demostrarán palmarias 
mente que el tesoro no se gravó, mas allá délo que debia^ 
y de lo que la ley quiso que se pagara. 

La ley de consolidación que está reducida á señalar lo 
que ha de reconocerse, detallando articulo por articulo^ ^ 
todo lo que debía entrar en la deuda interna, después que 
el artículo primero habla de Tos empréstitos, cupos, conr- 
tribucicmes pardales de gnerrüy suministros, <fe, y en los si- 
guientes, de otros diversos créditos, énel 11? dice: "Se 
reconocerán las indemnizaciones debidas á particulares, 
por toda clase de bienes tomados para el servicio pü- 
bliGo'^ Sabe el mundo entero que indemnizar -oicy ^ Bulo 
pagar lo que se tomó, que indemnÍ2¡ar significa 'reparar ó 
compensar daños recibidos, resarcir perjuicios causados. 
Nadie ignora tampoco que ese principio de resarcimiento 
ó indemnización es de tal manera reconocido en el mundo 
civilizado, (particularmente de lo que se toma con violen- 
cia y por la fuerza) que nada sostienen con mas decisión 
los gobiernos, que la defensa de aslmtos relativos á la pro»- 
piedad, considerándola como la mas justa y principal dé 
las garantías, individuales, por manera que ni la ^érta, ni 
nada evita hacer valer la indemnización en favor de un 
subdito 6 ciudadano, cuando éstos son víctimas de despo- 
jos violentos. Con razón el legislador del Perú' debió pen- 
sar entonces en ese derecho, y considerarlo, cuando «e ocu- 
paba de resarcir los males que el imperio de las circun*- 
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tañólas habia causado á aquellos quienes so quitó sus bie- 
nes. Y no se diga que el legislador se equivocó en las pa- 
labras, ó que las estampó ligeramente, pues, á mas de que 
es un imposible que no conociese todo su significado, que 
comprenden bien aun los mas ignorantes, basta ver el espí- 
ritu de protección y favor que la ley encierra en beneficio^ 
de los acreedores, para conocer que fué dictada con todo 
el estudio y conocimiento de su benéfico objeto; lo de- 
muestra así, hasta el modo y óVden con que e^tá colocado 
el artículo de que se habla. Esto quiere decir: qu©, según 
la ley, no solo debió pagarse lo que se tomó, sino resarcir 
los perjuicios causados por eso que se tomó; y pregunto 
yo ahora, ¿cualquier esceso que se abonase ó que se hu- 
biere reconocido sobre lo que verdaderamente se tomó, al- 
canzará á llenar el resarcimiento, y á compensar la pérdi- 
da del capital y de lo que éste hubiera producido al recia- 
man te en treinta años? ¿Ese esceso llegaría á indemnizar 
los 'daños y perjuicios sufridos en tan larga época? Pro- 
pondré un ejemplo: cien esclavos que avaluados á quinien- 
tos pesos cada uno (pues no podían valer menos hombres 
robustos y aparentes, cual se requieren para el servicio), 
importan cincuenta mil pesos, cuyos intereses en treinta 
afios al 10 p § , que es el menor que se ha conocido en el Pe- 
rt, ascenderían á ciento cincuenta mil pesos, formando 
por consiguiente, un total de doscientos mil. ¿Quedaría 
indemnizado este crédito, aun cuando ge hubieran recono- 
cido cíen mil pesos por los cincuenta mil de capital? Es- 
ie cálculo en que nadie encontrará la menor irregularidad, 
debe hacerse respecto de lo reclamado, para juzgar de 
J3sas exageraciones; j^tetíéndolo presente, ¿podrá creer 
pejjsona alguna que se haya pagado con lo que se reoono- 



ció, (aun cuando se hubiera aumentado algo de lo que se 
tomó verdaderamente en capitales), mas de lo que debía 
pagarse conforme al espíritu de la ley? ¿Cualquier peque- 
nez esceso que se liubieíe satisfecho sobre el capital toma- 
do, por consecuencia de esas exageraciones rebajadas» 
llegaría á cubrir nunca la inde mnizacion, cuando en rea- 
lidad nada se dio por ella, ni tal vee se ha reconocido mas 
de lo que importaba el capital? Esta única consideración, 
sobre la dificultad ó conflicto que había para proceder de 
otro modo, respecto de las exageraciones, habría bastado á 
cualquiera autoridad para adoptar el medio que yo tomé, 
en lugar de desechar tiráhicamente los espedientes' pre- 
sentados. Queda demostrado también, que cualquier can- 
tidad pequeña, que se hubiese pagado a más del capital, 
fii es que esto llegó á suceder, nunca habria pasado con 
mucho délos límites de una justaindemnizacion. 

He aquí con una sola rajson incontestable, ahogada la 
^rita, y desvanecido el asombro que se mués tra contra la 
exageración de los espedientes, que la Junta por su parte, 
para alarmar, y como para escandalizar, se ha afanado en 
demostrar de diversos modos. Rebajadas por una parte 
notablemente esas exajeraciones, y considerado por otra, 
el crédito y la indemnización, claro es que no pudo de 
ningún modo reconocerse, mas de lo que legítimamente sa 
debía: claro es, de consiguiente, que no se gravó al erario, 
en mas de lo que se propuso el legislador, que yo no tole- 
ró las exageraciones, ni dejé de ser económico en cuanto 
me fué posible, ahorrando muchísimo á la nación, sin de- 
jar por eso, de hacer justicia á los acreedores. Estos que- 
daron satisfechos, la nación cumplj^ con pagar lo que de- 
bía, y le ahorré cerca de cuatro miUonos de pesos, en ca- 
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torcQ, mas ó menos, que será lo reconocido por exacciones 
y por todos los bienes tomados á particulares. 

Hay todavía otra consideración que no debe olvidarse: 
el pago se hacia en papel, en un reconocimiento que io- 
dos saben no es ni dinero, ni tiene otro valor que el re. 
presen tativo; el cual en el Perfi, cuando se hizo Iéi con- 
solidación, no valia mas que un 30 p t , aun cuando después 
subiese al 60 ó 54, lo que naturalmente era una pérdida 
para el acreedor, aun cuando para la nación fuese un car- 
go efectivo en el total. El acrecdo:-, por consiguiente, solo 
realizaba la mitad de su crédito reconocido, lo que no pare- 
ce demás advertir cuando se trata de indemnización. Acia- 
ración es esta, por la cual no debe entenderse que mi áni- 
mo fué espedir los vales con relación al valor real de los 
espedientes, pues esto hubiera sido un absurdo, desde que 
la ley no lo disponia asi, sin demostrar el detrimento que 
los interesados sufrieran. 

Hechas estas esplicacioncs y razonamientos fundados, 
¿se atreverán todavía los maldicientes á decir que fui pró- 
digo: que derroché la hacienda pública y que me desen- 
tendí de la parte exajerada de los espedientes? Digan si 
quieren: que la ley les parece mala, que fué gravosa, que 
no debió disponerlo del modo que lo hizo: digan aun, que 
no debió darse tal ley, ni decretarse la consolidación, se- 
gún ella, para que el tesoro no desembolsara nada, y digan 
lodo lo qnef á este respecto quieran, á su[placer; pero no se 
me culpe á mi, que no he faltado á sus preceptos; que no tu- 
ve parte en su formación, que procedí con justificación y co- 
mo debe hacerlo un corazón recto, sentíble al daño de sus 
semejantes, que tío hiq^ mas que obededecerla y cumplir 
sus designios. La verdad es, que el tesoro no se gravó in- 
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debidamonte, por consecuencia de osas mal llamadas exa- 
geraciones, j que el medio que adopté era el único condu- 
cente á salvarlas en caso de haber, y á conciliar los inte- 
reses del fisco con la justicia á los acreedores. 

Quiato cargo. Por lo que respecta á la sujilantacion de 
algunas cantidades, que dicen, se practicaron después de 
hechos los reconocimientos, y á que se reduce el quinto car- 
go propuesto, muy pocas palabras bastarán para contes- 
tarlo. Si tal sucedió en uno que otro espediente, cosa que 
recien llega á mis oidos, la responsabilidad jamás puede 
refluir sobre mí, porque es sabido que para nada tenia yo 
que volver á ver los espedientes, después de rubricados: la 
responsabilidad será en tal caso, de uno ó dos, que cometie- 
ron tal crimen, y la culpa será únicamente de ese Sr. Sans, 
celoso miembro ahora de la Junta, que era el único que 
debió ver y conocer ésto; puesto que á él solo fueron di- 
rigidos los espedientes, después de reconocidos, para que 
estendiera las cédulas conforme á lo reconocido, quedan- 
do en su oficina archivado el espediente orijinal. Estaini-, 
quidad de suplantación, si la hubo, y la falta notable del 
gefe que estendia los vales, no puede gravitar sobre el sin 
número de acreedores que no la cometieron, ni por haberse 
efectuado en dos ó tres espedientes, han de ser malos y 
defectuosos todos los demás, ni la consolidación en gene, 
ral, un hecho depredatorio. 
Sesto cargo. Que los empleados abusaron. Mucho he 

oido hablar sobre esto, desde que concluyó la Consolida- 
ción; pero cuando se estaba practicando no llegó á mi no- 
ticia y solo oí entonces, uno que otro rumor de un modo 
vago, como sucede en los asuntos mas comunes. Tan vago 
é indeterminado, que no podía servir oe cabeza de proceso 



contra un empleado, ni ser bastante para proceder á sa 
juzgamiento. Se ha escrito después mucho, y mucho se ha 
conyersado de la corrupción de los empleadas, llamando 
por ello corrompido á mi Gobierno, porque dicen toleré 
maldade3. Pero ni entonces, ni después, ni ahora he visto, 
que se haya hecho una acusación legal y directa contra 
ninguno, ni salir nadie al frente, denunciando su falta; ni 
que se haya juzgado y castigado por el Gobierno de la 
Moralidad, ya que no lo hizo el Gobierno corrovipído, Pe- 
ro que no sea una calumnia, y suponiendo, sin conceder, quo 
algunos empleados hubiesen faltado y delinquido ¿Cómo 

podia saberlo yo, si nadie me lo avisaba, ni como podia 
juzgarlos, ni castigarlos, si no tenia copao probar el delito, 
ni se presentaba ninguno 4e esos quo de patriotas blazo* 
nan a acusarlos y sostener su acusación en juicio? Si algu- 
no de ellos, si uno de esos que aparentan tanto interés por 
la morálidadj que no se han detenido en hacer ó apoyar 
una revolución, hubiera hecho uso de ese patriotismo y de 
esa moralidad^ denunciando oportunamente los hechos de 
los malos empleados que dicen se rendían, ó vendían sus 
informes, y yo me hubiera desentendido, con mucha razón 
podia culpárseme. Si designaran al menos uno de esos 
empleados que faltaron á su deber y se le probase su deli- 
to, j'a podia darse ascenso á lo que se ha dicho. Mas si 
esto no ha sucedido hasta ahora, ¿cómo puede darse fé á 
tal cosa, ni en qué puede fundarse semejante suposición ó 
conjetura? Los empleados no se han ausentado del pais, 
ni han abandonado sus puestos hasta haber sido despoja-, 
dos por pasiones políticas ó prevenciones particulares, no 
por faltas como funcionarios. Los que han sido destituidos, 
deben su suerte á la triste circunstancia, de haber caído 
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eu Kianos de sus encarnizados enemigos que los han veja- 
do hasta la ignominia, por haber cumplido sus deberes ó 
por no estar en gracia de los revolucionarios tiiunfantes. 
Estos y los que ocupan sus puestos, se hallan en poder de la 
wot'cdidad. Si entre unos y otros hay alguno que fué cri- 
minal, ¿cómo es que no se le ha juzgado, ni lo acusa ningún 
moralizador^ ahora que deben contar con la severidad del 
castigo, puesto que el nuevo Gobierno ha fundado tan 
útiles doctrinas de moralidad^ y cuenta con tantos intere- 
resados en que la aprovechen y propaguen. Los delitos 
que atribuyen á los empleados, no son solo de una época, 
ni sobre intereses determinados: son relativos á la Nación, 
que debe reprimirlos, y por consiguiente, son justificables 
en cualquier tiempo. Si ahora no lo hace ese gobernante 
que invocó la moralidad, conociendo la falta d el delito, 
ya por la vo:;^ pública, el convencimiento ó las pruebas que 
de ello debe tener, pues por esto revolucionó. ¿Cómo se 
quiere que yo le hubiese hecho aun cuando hubiesen sido, 
evidentes esas faltas, si nadie me las denunció, ni salió á 
probarlas en un juicio, ni siquiera sabia yo que se come- 
tían? ¿Qué comprobantes tienen de que yo sabiéndolo, to- 
leraba ó protegia los delitos que suponen? Solo un caso 
ocurrió. Al examinar un espediente en el Ministerio, se 
encontró, que un empleado del Tribunal de Cuentas ha- 
bia hecho un mal ajustamiento que provino de error, equi- 
vocación ó descuido, pues no llegó á probarse que hubiera 
crimen, y ese empleado en el acto fué suspenso de su destino 
y sometido ajuicio. ¿Puede decirse con este ejemplo que el 
Gol-lcrno toleraba el peculado y favorecía el negocio en los 
empleados? E^e hecho único que cjronteci'j, dijmuestra que 
no había tal toleraücia, ydcV/ió alentar para que se delata- 
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ranátrosqtieslii)ieraii esos patriotas, ésos severos interesa- 
dos en la moralidad, que ahora no se paran en ofender é in- 
famar á ctrantos quieren. Pero ni ahora ni entóneos salieron 
al frente, ni ahora ni entonces se atreven á acusar; y la de- 
ducción de esto es muy clara. Lo único que salta ala vista, 
y qtie todos palpan en la república, como verdadero é incon- 
testaWe, es, que no fué mas que una seducción, un pi^etesto 
como loa otros, paríb revolucionar y aniquilar el país. Han 
conseguido sti objeto: sus autores se han apoderado de la 
Presidencia dé la República, de los Ministerios, de las Ma- 
gisü*aturad, de las Prefecturas y Subprefecturas, y obtie- 
nen generalatos y altas clases militares; unos de la condi- 
ción de simples paisanos, y otros interrumpiendo el orden 
gradual del escalafón: en una palabra, desde que»unas per- 
sonas remplazaron á otras en los puestos públicos que as- 
piraban. Desde entonces, no piensan en los delitos que atri- 
buyeron á loSí empleados, solo alimentan la calumnia, con 
el fin de sostenerse; f ni se acuerdan siquiera de que esos 
empleados á quienes ofenden y por quienes me calumnian, 
no fueron obra mia, los encontré en las oficinas con des- 
tinos, de que no podía despojarlos constitucionalmente, 
jjues es sabido, que en el Perú los destinos eraiv propieda- 
des conforme á la ley, y no podian ser removidos lof? que 
legalmente los ocupaban sin sentencia judicial, y aun pa- 
ra ese juicio, si fué cierto que algunos cometieron las fal- 
tas que se pregonan, se necesitaba tener conocimiento del 
delito, medios de probarlo, ó acusador que diera las prue- 
bas. 

Véaseles ahora, olvidados de esas faltas que ofrecieron 
corregir, porque no lasAallan ó no tienen como probar- 
tas: véaseles, umiserables!!, que uo lian podido desempeñar 



en su vergonzoso dx^ama el papel que ofreciero» ejecutar, 
presentándose impotentes para consumar su propia obra: 
véaseles que no han tenido la buena fé, ni la inteligencia 
que ge necesita para aprovechar de las ventajas que ofr^e- 
ce un^ Dictadura, para hacer al país inmensos beneficios. 
Emplearon ese poder, umiserables mil vecesl!, ejx perse- 
guir cobardemente y dar de baja á militar¡es leales y hon- 
rados, ^tt destituir magistrados, q^e ma3 tarde, dedieado 
al aguijón de la conciencia, han tenido que llaííiar á ios 
puestos sobrantes, después de la distribución que dle estos 
se hicieron. Aparentando ideas liberales para engaáar al 
pueblo crédulo, no han aceptado ni los prijjcipiog qiie de- 
generados, nacieron de esa misma revolución, falseándolos 
todos, y hasta las escusas que ellos mismos dierpa, co» la 
propia facilidad y cinismo, con que sus caudillos traicio- 
naron á la Patria. Con perfidia inaudita bíui Jurado una 
Constitución, maldiciéndola á la vez, y tocando la campa* 
na de alarma contra ella para conflagran los pueblos y 
conmoverlos á fin de conservarse en su torpe Dictadura* 
Siendo la descentralización del Perd el mejor de sus ele- 
mentos administrativos y el germen de vida délos pueiblos, 
por la hetereogeneidad de sus costumbres, de su clima, de 
sus producciones y por las largas distancias &c., empezó 
el general Castilla por oponerse á que se e&tableeiese 
por base en la Constitución, pretendiendo que pantos ri- 
gurosamente fundamentales, fueran materia de leyes secun- 
darias, para hacerlas derogar despuesj por el primer Con- 
greso que él formarla á su» antojo. Ha hecho todo el con- 
trapeso posible á la plantificación de esas Juntas Departa- 
mentales, llamadas á cuidar de ijp modo mas inmediato los 
intereses locales de los pueblos, y atendí indepe-Bdientc- 
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mente á sus necesidades, cosas en que no convendrá jamás, 
porque considera que el Períi es su hacienda ó un cuartel, 
donde debe mandar él solo con insolencia, pues, tiene la 
infame presunción, de que esos pueblos y todos los hom- 
bres, deben pelear en su provecho cada vez que él quiera, 
reputando como el mayor delito que asi no se liaga, razón 
por la cual castiga la lealtad y el honor, mirando como 
criminales á los hombres que no admitieron sus caprichos 
y de quienes hoy, es enemigo encarnizado.- 

¡Miserables!, repito, que en las quimeras de su estúpida 
vanidad, herida por los mismos resultados que ha produ- 
cido su obra, bajan del elevado terreno de la política y 
de la alta esfera de los negocios públicos, al lodazal de la 
calumnia, para aferrarse de la palabra ConsoUdaoion, úni- 
ca con que han pretendido desgarrar mi honor, sin calcular 
que habia de llegar un dia en que se descorriese el velo 
con que ocultaron la verdad. 

He llegado ya al séptimo cargo, que es una de las mayo- 
res causas para ese descrédito de la Consolidación, y que 
ha servido de argumento á mis detractores para injuriar- 
me, y con lo que se ha alucinado y engañado á muchísimos; 
esto es, á las negociaciones con que se enriquecieron algu- 
nos que no eran acreedores á ella, porque nada les tomó 
la Nación, ni tomó á sus ascendientes en las épocas, com- 
prendidas en las. leyes. Indudable es, pues, lo manifiestan 
los resultados y la improvisada riqueza de unos pocos, que 
hubo comercio en esto, ¿pero que culpa puedo tener yo de 
ello, y en qué parte de la tierra no se hacen en semejantes 
circunstancias esos negocios, en que asunto de esa natura- 
leza no hay en Lima tales negociantes? Si no fuera por la 
malignidad, jamas se hiciera el cargo, de que el mp.ndata- 
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rio debe ser responsable de los negocios leoninos ü.gravo- 
sos que se hicieran entre particulai-es, como entre los due- 
ños directos de los expedientes con los agiotistas. Si hay 
tontos que se dejaron engañar por la viveza ó sugestiones 
de otros; ociosos ignorantes que por no moverse ó no sa- 
ber correr sus deligencias las encomendaran á segundas 
manos; y pródigos y codiciosos que creyendo tales y cuales 
suposiciones, calcularan sacar mas, valiéndose de otros, su- 
poniéndolos con favor particular: culpen, pues, á su carác- 
ter y á sus malos hábitos; mas no á mi Gobierno cujh di- 
visa fué siempre la justicia. Sabido es que en elPerüy 
particularmente en Lima, se ven para ios mas insignifican- 
tes asuntos, á esos negociantes de profesión, hasta para 
correr las diligencias de un expediente de ajustes de suel- 
dos, cosa la mas sencilla y justa; no obstante el dueño so 
exime de dar los pasos y cede una parte de su haber á otro 
á quien encárgalas diligencias. Que estr^iño era pues, que, 
en mayor escala aparecieran esos especuladores y que hu- 
bieran prófliíros ó negligentes que partieran de su haber 
con ellos? Yo sería culpable, si de algún modo hubiera fa- 
vorecido aquel comercio, si hubiera reconocido unos expe- 
dientes y otros nó; si no hubiera hecho rebajas en los que 
venian acompañados de algún favor, y en los otros, no; si 
hubiera demorado el despacho de unos expedientes y dado 
preferencia á otros: si ya que hay en el Perú esa pésima 
costumbre de querer ver todos los que tienen asuntos al 
que manda, por mas justo que sea, sin confiar en su justi- 
cia, ó de l^uscar padrinos que hablen por él, hubiera cer- 
rado mis puertas párannos, abriéndolas para otros. Pero 
no pueden haber olvidado que durante mi administración 
podia verme todo el que quoi'ia, con padrino ó sin él, por- 



que mi gabinete estaba abierto para todos y eran bien re- 
cibidos, aun mis enemigos, lo qqe nadie podrá negar. Si 
todos los reclamos eran resueltos sin (}emora, en elmo- 
menjto mismo que se me presentaban: y si tuve muy parti- 
cular cuidado en que no quedara el 29 de Octubre de 
852 un solo expediente de crédito sin resolución, ¿de qué 
se me tacha? Demuéstrese de algún modo que yo hubiese 
dado preferencias y atendido á unos y no á otros, pruébe- 
se que dejé algún expediente sin resolverse; manifiéstese? 
que el que no tenia favor no era reconocido, y ^entonces 
tendrán razón. ¿Qué favor podían tener centenares de ex- 
pedientes que venían de los confines de la República y 
muchísimos de estos de pequeñas -cantidades, en que no po*- 
día haber negocio, los cuales fueron resueltos con la mis-» 
ma prontitud que los demás? Testigos son los empleadla 
del Ministerio de Hacienda, de que nu contento con que 
el Ministro del ramo me hubiese asegurado no quedar ex; 
pediente alguno sin despacho, yo mismo pasé al Minister 
rio y mandé queá mi Vístase registraran los archivos, quQ" 
dando satisfecho solo cuando por mis propios ojos, vi, qjiq 
nada había pendiente sobre el particular. ¿Qué tiene quo 
hacer un juez ó un tribunal, con que, como sucede mnchas 
veces, un litigante venda su pleito, ó regale y agracie con 
pArte de él, á su abogado ó procurador, si ese tribunal so- 
lo va á ver y examinar la justicia? Asi mismo me impor- 
taba poco que hubieran tales ó cuales negociaciones, si 
ellas no estaban inscriptas en el expediente. Verdad e^ 
que algunos me hablaban y recomendaban el despacho de 
tal ó cual reclamo; pero cómo podia extrañar eso en un 
pais, donde para todo sghace uso del emp'jño?, y aun cuan- 
do algo sospechase y hubiera sabido que había interés ea 



el que me hablaba, ¿que me importaba esto, si yo no mira- 
ba mas que la justicia del asunto? ¿No hubo infinitos ca- 
sos en que fueron desechados expedientes, en cuyo buen 
despacho se -interesaban diversas personas, de esas que su- 
ponían con favor, porque no los consideré justos? Precisa- 
ifitente aquellos, que mas han llamado la atención: como 
D. Felipe Rivas y. D. Juan José Concha, Jamas me habla- 
ron ni me vieron en favor de sus riegocios; el primero por 
fortuna acaba de manifestar por un escrito público, que na- 
dó, me debe á este respecto; y es cierto, porque no me ha- 
bló jamas sobre sus asuntos, ni tuve la menor noticia de 
ellos, hasta despucai, de .cerrada la Consolidación, en que 
con sorpresa supe de las utilidades que había reportado, 
con la compra de expedientes de crédito, y puedo declarar 
que tampoco me vio nadie por él. El segundo, desde que 
fdí presidente, jamas me visitó, hasta después de la revolu- 
ción, y aun tal vez, cuando se verificaba la Consolidación 
estaba ofendido ó resentido conmigo. Nada por supuesto 
supe de los negocios de ambos, ni tuvieron favor en mí v 
sabe todo el mundo que fueron los que mas negociaron. 
Otros, en verdad, me hablaron sobre el despacho de algu- 
nos expedientes, por cierto, no fué por muchos, de lo que 
se deduce que*la generalidad de ellos no ttivo padrinos y 
que por consiguiente la Consolidación no se hizo por me- 
ro favor? ¿ Por qué solo se me hablase sobre un expedien- 
te debí desecharlo? ¿Por qué algunos expedientes tuvie- 
ron recomendaciones, debían ser ilegales? ¿Por qué se hi- 
cieron contratos privados respecto do algunos reclamos, 
debieron sor malos? ¿Y porqué hubo negocios, la Conso- 
lidación fué mala? Si hay en lasocfbdad una parte que re- 
J>rueba esos negocios, maldígase á los que los hicieron y 



no al que no pudo evitarlos, ni tuvo facultad para impedir- 
los. Si la envidia impulsa á los maldicientes, griten y estré- 
llense contra los que negociaron y contra los tontos que 
regalaron parte do sus acciones, ó las vendierooi en Ínfimo 
precio; pero no me culpen á mí, ni quieran hacer creer, que 
porque se negoció, la Consolidación fué mala, y que se gra- 
vó indebidamente al fisco. 

Se dice que yo me presté á favorecer esos negocios por 
com'prar partidarios, ó halagarlos y tenerlos contentos, ó 
que fueran instrumentos miqs. Si tal hubiera sido mi pro- 
])ósito, ¿por qué me opuse entonces á que continuara la 
Consolidación, resistiendo aun al intcn-es de muchos ami- 
gos? Si mi objeto era corromper y halagar por ese riiedio 
íimis partidarios y á los que me servian, ¿cómo es que no- 
estendi las gracias á todos mis amigos, á todos los que po- 
dia necesitar y á todas partes? ¿A qué personas del Con- 
greso corrompí con ella? ¿A qué Consejeros? ¿Los Pre- 
fectos de Tacna, general Allende; de Puno, D. Manuel 
Echenique; del Cuzco, general Guarda; de Ayacucho, D. 
Manuel Tello; de Huancavelica, D. Juan Salaverry; de 
Junin, D. Manuel Freiré; de Ancachs, D. Joaquín Gonzá- 
lez; de la Libertad, general Iturreigui, y el Gobernador de 
Piura, tuvieron alguna parte en la Consolidación? ¿La tu- 
vo algún Sub-prefecto en toda la República? ¿La tuvo 
algún Vocal de la Corte Suprema ó de las Superiores y 
demás funcionarios judiciales de toda la Nación? Esta re- 
flexión sola y la circunstancia de haber sido esas negocia- 
ciones ejecutadas solamente por personas residentes en Li- 
ma, y entre ellas algunas que ninp:nn favor tenían conmi- 
go, bosta para dcmostinr que ora esclusivamente'cosn dé 
unos pocos negociadoí-'es privados, y por consiguiente, en 
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esias negociaciones no tuvo parte la corrupción que sem^ 
atribuye. ¿O yo no tenia amigos mas que en Lima, ó yo no 
necesitaba corromper mas que á los de Lima, para los ob- 
ietos que s?e me atribuyen? Por quá en resumen, algún fin 
debi llevar al hacer a^uol derroche» Sí era para favore- 
cer á mis amigos, en todas partes los tenia y tengo, y no 
fueron favorecidos. Si era para comprarlos con algún fia 
político, yo necesitaba para esto á los hombres de toda» 
partes .de la República, y muy particularmente á los fun- 
cionarios públicos, y ellos no fueron comprados por el*oro, 
ni vendidos como vil mercancía. Si era para pagar sem- 
cios de la elección, en todas partes tenia ese deberi: ¿Cual 
pudo ser, pues, mi mira para prodigar esos favores y hacer 
ese derroche? ¿El robar yo? Para eso no necesitaba que 
otros robasen ; y aunque ignoro, como, puede hacerse robo 
alguno, al menos sé, que llamar la atención pública es el 
medio menos adecuado. 

Pero se habla todavía de ajio, monopolio y otros abtí- 
sos, precisamente cuando ese gobierno que se llama de la 
morolidad, y que dice haber hecho la revolución por cau- 
sa de esos abusos, no ha podido remediarlos en la manu- 
misión, en que los ha habido escandalosísimos. ¿Cómo ese 
gobierno no ha podido evitar ni ha evitado que se hagaio. 
negociaciones y que se cometan las iniquidades que se han 
cometido? Y conviene notar la diferencia de que en estas 
eran arbitros, y pudieron y debieron adoptar todos los me- 
dios que juzgasen conducentes, mientras que en la consoli- 
dación tenia yo que someterme á la ley; con mas, qne la 
otra era suya, mientras que yo no tuve parte en aquella. 
Ellos para mayor abundamiento^trataban un asnnto del 
áift; 7 yo actuaba sobre lo sucedido treinta» años há, y 
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tMiit que resi^hr^r attietáoánma á la prnelMi testíificmiat; 

coti k^ difereneia, en fin, que elloa tenían ejemplos de e^os 
ai»iis&8f Baiiíclia ma» exagorados qae loa de la consolida- 
ción, tñientfas qae yo no tenia óteos que me sirviesen da 
norma. ¿Y ha sido menos mala éeta, que la consolidación? 
Sokre esta se ha hecho mas ruido, porque se tomó por pm- 
t#&to para una revolnciOd que triunfó, y era preciso abal* 
tirria para justífioáJse; pero es ii^dudable que son mayo- 
r^ lat iniquidades d^llt otra, que soto fte critican en pri* 
vikdo. 

6o& «I fia áé teeei' e&eorable la o0íi9oMdftci<^ft poi^ to- 
dos^lol» lados- pasables, ée supone que ella por entero foé i 
pasar á las iaí^ids id «unos pocos favoritos. Se neee»ita 
p0& ctertD^ maoha fim^inidad para suponerlo asi. Si es 
osertoque. kábdi y^^ueho que cQo^amir, s^un lo he deaios- 
lÉeado j ^ ^^ ^^<^^ ^ i&lmda ¿Ckin^paede creecsaqué 
los acreedores se conformaran con no tomar^nada por sus 
aori9^iiímfi? 9esde quehicieroii r^clauíos^ claro es, qnie de- 
bió s&r.pará obten^ y. disfrutar el cedardmifinto que se 
le&bioiera, y nadiaes tan necia que coasienta, en que ottK> 
ae apodere, ée 1» qaéle pertenece ó cobre, y se tome loqua 
eKsc^« S^biáo^ que yo no espedí loe reconjoeúnjeatoa 
smo.^ faverda loa lejítímos acreedores, de los. ducuea 
^«ardaddcos, eíi c^o ^müre i^labaa bs espedí énJ^ ¿yf 
tHtuo eaefttóníeéSk^ue di taJor. dfi eliie^lMido irá iñasoa- 
éanteOB?" Sic ^lioa después sra>do direnOd absofaxtos de la 
eosai,«=H;and0.yaea8tipodsr re^l^ian de ella á aquel á 
qtiea. <le aat(ei»ana la habian t^udelo^ <^laro es. qte á su 
peder habift entrabe otra parte> 

Pero,fl^ de ^fí», ^ #e,^Oi mode, lia ver^M es. gua upa 
fa^ta iW.tÍF mMfifft^toa d«miea, ami ^ aqueta -«fecioutíl^ 






m qvte hiibiene teoí<lo lugar el oomerclo; y si nos fijfl»ijí>| 
que nó en todas lo hubo y qne fueron poeaá respectó iel 
total de ellas, la consecuencia clara es, qué aha parte pe^ 
^ueña del produeto, es lo que hau entrado en n^anoa ^ 
los negociantes, y que la mayor parte fué á psodey de l0i 
Tej*dad<5raB dueños. Praeba de ello es, que nadie se bl' que- 
jado de que otro le hubiera ilrrehatado» tonian40 lo qu^ Jf 
pertoneeia, y prueba ea también^ esa ríqUei^á generalqni 
se desarrolló en el pais con motivo ^e la em^oM^cv^ f 
q1 papiro impiilso q^ejse tío en ^leoineyeio, ^u la «igrieid^ 
tura y en la construcción ó reC§j,ccÍ0n de edifiíiéia. Qóleftr 
}e80 eóiho se quiera^ en TÍsta de lo que se ba dejado ^Qtfir es 
10S que nego0íai*on, y se enéontrará que á poder d6 eat^a 
habrán ido de dos y medio i trea millones de pesos, cnandfe 
ma^; pero quiero supone qíie se^a cuatro, ^xagerandQ 
mucho, ¿y el resto hastít veíate y tres milli^nes ¿opd^ esiát 
¿Esos die? y nueve milloues no han ido á, n\9^ d§ \9^^ft 
gitimos dueños? ¿No han ido á reparar U mifie^fa é# ^U 
familias y á resarcir la ruina de muchísimos Qindadanoiii 
á quienes la revolución y la guerra epipob^'eeierón? N^ 
han ido á proporcionar consuelo, comodid^id y flesahoge 
á millares de peruanos y á darles medios dé trabajar) 
Puede negar nadie que varió completamente el^spéetp 
lastimoso del país y que asomaba la riquezfi general? Si 
estos fueron Jos resultados visibles de lá consolida(ioü;, 
como se atreven á decii* que ella fué á parar á ínanda de 
irnos cuantos ajióti^tas? ¿El enriquecimiento de uno^ fis- 
cos, puede ttunca producir loa resultados que áe vieron? 
¿No han maniféstado ellos mismos la rázori de los íeoono- 
cimiento® y d^ las cédulas que se ^pedieron, én que se vé 
le gran parte ^e ftié á p(>d«r áá ImfMvm l^íüm^ii Alt- 
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ra de lo que recibieron antes, seguramente por las nego- 
ciaciones que hiician? Es pues una horrible y torpe impos- 
tura que todo lo hayan tomado los ajiotistas, ni podia ser 
esto de ningún modo, á menos que los acreedores hubiesen 
sido unos idiotas. 

Si fueron pocos log que negociaron en la consolidación 
y entre estos algunos que no fueron mis amigos, 6 que no 
estaban en relación conmigo, si los que reclamaron me 
eran desconocidos en su mayor parte y muchos tal vez 
enemigos mios, tal es, que de ellos hay varios que perte- 
necieron á la revolución y que ocupan prefecturas y ca- 
nonjías, por cuya causa no han dejado de ser consolidados; 
si no fueron comprendidos en los beneficios de la consoli- 
dación los que sostenian mi autoridad en la estencion déla 
república, ni los que me hablan servido en la elección; si 
los virtuosos gefes del ejército, ni la inmensa masa de ciu- 
dadanos que han sostenido mi causa, ni las autoridades, ni 
el consejo, ni el congreso, que funcionaron en mi época, 
merecieron sus favores, ¿que objeto pudo llevarme en el 
derroche que se supone, ni como fuá la consolidación pa- 
ra favoritos, y por que se llama consolidados á todos los 
que sostuvieron y defendieron mi gobierno? ¿Conqueíin 
podia hacer esas prodigalidades con hombres que ni me 
conocían, ni podian servirme de nada? En la imparciali- 
dad, en la igualdad, en la exactitud con que procedí, no 
está probándose la buena fé que dirijió mis acciones. Yo 
vi en la consolidación ciertamente, un bien para el pais; vi 
que ella iba á crear capita-les y capitalistas; vi que con un 
acto de graciable justicia, se proponía la ley remediar in- 
mensos males causadosii vi que-iban á recibir impulso to- 
dos los ramos de industria y riqueza del pais, amortigua- 
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dos ó inactivos por falta de capitales; y por todo esto com- 
j)rendi, y realizé el espíritu de la ley, y la cnraplí cual ella 
me lo mandaba. Cualquiera que se proponga examinar 
mi conducta de buena fé y con severa imparcialidad, en- 
contrará franqueza, justicia y sinceridad en mis actos, le- 
jos da defraudar y derrochar los fondos en beneficio de 
unos pocos á quienes no tenia porque beneficiar, ni objeto 
por que hacerlo. En último caso, esa riqueza que algunos 
formaron con lo que á otros pertenecia, ni resultaba en 
perjuicio de las arcas nacionales, quede todos modos pa- 
gaba lo mismo, aunque no hubiesen habido nej^ocia lores, 
ni hace mala y funesta la consolidación, porque al fin esas 
utilidades iban ámanos de peruanos. Asi pues, parece que 
el buen sentido y la sana crítica, condenarán álos que por 
envidia ú otras pasiones •nnobles, se exaltan y estrellan 
contra quien solo se contrajo á cumplir lo que una ley le 
mandaba; contra quien no hizo preferencias' de ningún jé- 
nero, contra quien trató con igualdad los asuntos; contra 
quien no se negó á oir á nadie; contra quien no cedió al 
influjo en lo que no era justo; contra quien, en fin, no dejó 
un espediente sin justa resolución. Si la consolidación cu 
general ha producido inmensos beneficios, que toda el 
mundo ha palpado, si ha aliviado la miseria de muchas fa- 
milias, BÍ abrió la puerta á la ocupación de otros, |)ropor- 
cionándoles ni-^dios de sub.^istir y trabajar, ¿quvi importa 
que se hubieran enriquecido unos pocos, cuya riqueza tam- 
bién quedaba en el pais y contribuia ala reali/.aci(>n de 
estos beneficios? I^ero la envidia, repito, no se conforma 
con esto, y maldice ,por estrellarse contra cuatro ,ó cinco 
personas, rechaza y donigra una obra benéfica, y en sus 
enaponxoñados tiros envuelve también al que no hizo, sino 






lo qu« debió hacer, lo que una ley, en q»»? no turo, parte, 
le mandaba que hiciera. 

CoBio comprobante y justificativa de esas prodigalida- 
des y de ese supue&to derroche, se presenta el importe te- 
tal á que aaceikdió la consolidación, y se dice que subió á 
veinte y tres millones de pesos, cuando mi antecésoír dijci 
qtie no pasaría de siete ó poco mas de siete, y con esfto que 
forma el octavo cargo, se alucina realmente y se ásiiiBlá i 
los que no están al cabo de las cosas, 6 que no quiepen oícu- 
parse de meditaran poco en ellas. Sabeft todos y coñ&tá 
de los espedientes, que solo lá parte correspondiente á 
sueldos devengados, billetes en éíréuló, reforttias y otro^s 
cargos de está naturaleza, sobré que no hay cuestión, ni 
puede haberla, llega ó pasa de nueve millones de pesos; 
por consiguiente, son catorce ^oco mas ó memos los que 
corresponden i secstestros, cupos, eímpr'éstitog, contribu- 
ciones parciales de guerra, suministros, embargos, y esos 
bienes de toda clase que la ley manda indemnizar. Pre- 
gunto, pues, ¿catorce millones de pesos son* ni pueden ser 
un exceso para cubrir todo lo que se ha tomado de los par- 
ticnlares en la guerra déla independencia, y lo que los bo- 
lijerantes quitaron en las diversas revoluciones que ea 
veinte años han afligido al pais? ¿Catorce millones de pe- 
sos alcanzarán á indemnizar por los esclavos, los ganados, 
las sementera», las existencia^ de los fundos, el dinero y 
cuanto se tomó en esas convulsiones para formar los ejéf- 
citoí?, y sostenerlos como se formaban y sostenían sobre 
los recursos y fortunas délos ciudadanos? ¿Podrá creerlo 
asi, cuailquiera que este aF cabo de loque sucedía en aque- 
llos tiem^pos cítlamitosos^eu que la necesidad de sostener 
lít guerra, háeiá quen-ada-se respetase y qae te pro^^edad 
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que Kabia derecho de apropiación para satisfacer lascxi* 
jencias de la guerra? ¿Lo juzgará asi el que sopa que sd 
arrebataban de Iqb fundos los esclavos para hacerlos sol- 
dados, aunque la agricultura quedara desolada é impro» 
dnctÍTa; qne se tomaban, c®nsnn¡iiau y destruían las se- 
menteras, para mintener los ejércitos y caballadtó; quo 
ae tomaban los ganados para a^Umeato y movilidad dé las 
tropas, ó para montar los escuadrones; que se tomaba dir 
iierd y e^>0cie6 metálicas, ó dé otra género: para proeuTC^r- 
se recursos; que se secuestraban los bienes de los particu- 
lares, que embargaban valiosas haciendas y aum se daban 
©n donación de servicios, ó se ponían en administrUcioa 
después de haberlas esquilmado? Si hay exacciones de 
esas en que una, solamente produce de deuda mas de un 
millón de pesos, ó cerca de él, como por ejemplo kt de 
MontalVan, la de San José y San Bejis, la de Caúcate, aunt 
que no llegó á reconocerse, y otras que importan centenai- 
P€sde miles; si nadie ignora que la parte de secuestros 
importa millones, ¿odmo puede concebirse que catorce mi- 
llones, sean un exceso por indemnización de todo lo que se 
tomó? ¿Cualquiera que se fije feolo ten lo que cuesta «al paia 
la reroltudoia del 54 y lo qué se ha invertido "en la que 
aeal^ de atravesarse, ambas infinitamente menores que la 
sola de la guerra de la indapandencia, 'que duró mas de 
GEuatrOí'a'níos; sin que en estas 6e hayan levantado loa di- 
fierent/es ejércitoi que entonces, ni teniendo lu^ar aquellas 
demasías ni dedóvdeiids, pues que al fim hay ya mas respe- 
to, á la proipieiad, y mas regnlaridad en el modo de pro-^ 
oeder con los pueblos, vorá claraiaente que la consolida^ 
oion no ha sido mas que el iojsktasma con que D. Ihimon 
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Castilla lia querido asustar y prevenir á los pueblos, pctra* 
justificar su revolución y cohonestar ante el mundo su ca- 
lidí^d de CQnsetudinario conspirador. 

Cúbranse, pues, de vergüenza los revolucionarios, y 
vean ahora probado hasta la evidencia, que con catorce mi- 
llones se ha pagado todo lo que se tomó para la guerra 

desdo Setiembre de 820, en que ai-ribó el general San Mar- 

• 

tin, hasta el año de 1844, en que puode decirse, se abrió 
ün paréntesis á las revoluciones, puesto que merced al pctr 
triotismo, pureza y poca ambición dol general Castilla se 
ha cerrado el 54, cuando ya parecía estar sistemado el or- 
den en el país y consolidada la paz pública; porque el ge- 
neral Castilla no admite mas consolidaciones que aque- 
llas en que tiene interés, y rechaza hasta la del orden pú- 
blico que estaba realmente establecido on el pais; cuando 
no se encontró á la cabeza del poder, y aun en este caso 
lo combate poniéndose en pugna con las mismas institu- 
ciones, razgando las leyes con la punta de su espada, con- 
trariando los verdaderos intereses do los pueblos y provo- 
cando la resistencia pública para prolongar la época de su 
mando. Si hay, pues, millones solo en pocos fundos, si so- 
lo la gratificación al general Bolívar reconocida en virtud 
del articulo 49 , de la ley de Consolidación, importa un mi- 
llón de pesos, ¿cómo ha podido Castilla lograr su objeto 
de asustar y fascinar con los 23 millones á que ella asciende? 
No lo comprando. Pero tal es la posibilidad qué hay de 
estraviar al pueblo. Llpna está la tierra de esos vanos 
profetas que se gozan en eslavonar la cadena de errores 
d<d todas las edades, y que tienen que sucumbir bajo de 
ella, para descanso de la humanidad: la historia basta pa- 
ra probar cuanto puedo hacerse con la feusceptibilidad po- 
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pnl&r» Ella manifiesta que los pueblos condenan los su* 
cesos muchas veces por simples apariencias, ó perseguir 
la corriente revolucionaria, sin sospecha? siquiera que en 
esos momentos no hacen mas que suscribir á los intereses 
de unos cuantos demagogos, que esplotan la credulidad pú- 
blica é impulsan las oladas populares, para hacerle sentir 
después el peso de una mano de hierro. No es estraño. 
pues, que una parte de un pueblo sencillo é impresionable 
como. el Perú, que después de largas contiendas, no habia 
arraigado aus hábitos de paz, grítase con esos falsos pro- 
fetas Goutra la Consolidación. El pueblo francés que pidió 
la decapitación de su Rey, le lloró mas tarde, él volvió de 
su acceso febril, cuando la razón y el espíritu de justicia 
recobraron en él su. imperio. 

El general Castilla, preciso es decirlo, parodió en el Pe- 
rú, en los días inmediatos á su descenso, á aquellas almas 
mezquinas, á aquellos hombres apocados que profesando 
el esclttsivismo hasta en la región del domicilio, razgan 
los estuques de una casa, desquician sus marcos y manchan 
el pavimento para privar al nuevo morador de la comodi- 
dad que él disfrutara. El general Castilla, no contento 
con haberme plreparado todo género de embarazos para la 
marcha administrativa, no contento con dejarme los mi- 
nisterios plagados de expedientes de todas clases, no con- 
tento con haber fraocionado el pais, y dividídolo en par- 
tidos, exaltándolos contra mi, no contento con dejarme 
-todos los gravámenes de la hacienda, pues todos, ellos 
ae Jial;>ian pwajctado, para después del 51; dijo al Con- 
(gr^íso^ de esa época que habia reconocido cinco millo- 
nes y que con dos mas estaría reconocida la deuda in- 
^ terna, cuándo solo . Iqs expedientes que dejó sin des- 
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|>áchái* {y esto coando )os interesaáoá no 8« K^umbpri^ 
porqu'6^0 ge había ñja^o el técmura), useaenáiú tel ir§9 é 
ínas de los dos billones, cuaudo k» qué él iíq@qii^qÍí^ in} 
clujendo líibscédülasquedló, &%^ estafaám inaeriptMr «R ^ 
ramo, las de reforma, las lotraá ^ Ancaóhs }TÍsil])eFte8 que 
él tribunal eambió por vales de ConsoUdaoioh^ on ali tkttif 
]^ llegaban á esa. cantídad. £1 geoerai OaatíUi psdfifsdíft 
indudablemente en éste íaserto éon ignopatioia d ^lala £^ 
jorqué -desde qtte él nada ^abía reconóoído^ loísti eiit6H> 
ees por indemnizaciones, ya porq'we fes kitei^^iliadói^t^tiB^ 
bian ocurrido todavía, al Gobierno, yyti taftÉM^^|«)»^si 
calculada resisteiicia para despacharles áBimfó&pAriictt*- 
tares, no podia. haberse á^roxiti^ado BJr(|tti^ba éá Im eálane* 
los. Su palabra entonces, apa^ioi&^á, II^ mereoe ^es d 
crédito y lafé que como al Evaégiilié te ^ftíé^te&Sftgf parti- 
darios i y le prestafoii algunos flujos ^ué%¿ taA feíabi^é^ 
Úídó ei siniestro fin que se pro^rtis©. 

¿Podría calcular e! molato d^ lá ñdéSh qiiK^ oméiiÓ k 
gi^Ve fáltisL de hácerta reconocer, y^ (|% te ft.^^á l^ 
interés tótes dé qu-é «e ótgaiiizaran f dégÉ^^tó? tes '^i$)ííf- 
dienties, para que sóbte biases fija» y «<>« c»&¿eí¿ito*|ti'iáe 
tumoáto se diesíe láloy y se&alaisé el ÜM^ ^imét> 
áe aínortízarló Bíti hacer Tiofeüc^ % Hc^ i^ítíiáí^ ^^ 4sgb 
cttetita líi Nacioñí 

Ááistk á; todos quek dbi^s^o&lfoéi^^ ÉSb pftrtfd M- 
%itBra iim^ortkdo catorce mSIlola^ ^e; ^ ájbn^enL pa^ 
^0 que también es precisó tener eft i^BéBlTa'} ^oitkcteiíiót- 
2^cipn de tantos ínalés causados y j^m Irké^: tftd^bfd* 
n$s áj pq,is; y no los á^stan catód^c^ milloii^ %k i^^^^ 
Épuiínt^, iílyéjrtidos eh J^ primera révorófeióñ: &ít ^rtpl^ 
armas para ínats^ feóñibrés, ni birók catorce tai] 
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éáiiúéréf iÁíaíHim iflvbrtídod 06 cftm L*¿volii6ioh donignai 
ftl; f ¿jaljl ao l^yú que gastar oxvós óaiéroe^ de un Inodói 
fliidttáiid; ^ kiéád^aa (te revohosismes qae aiipáz4 á esiai 
Wiiti^ Itt Aá S4;, <SDit el diespórden tpe pfomdvló, Qoelarei 
Ittj&cSiMi qoe Ijfc&daiisado, oon lapoéoa m qi^e'ha piiestDá 
hhob fieroanos j»m <»ito'0Sy coa el choque do ÍQ;terea^ ({ut^ 
ha creado, con los despojos y ofensas qne ha ÍBÍferidi>> ísoxjl 
el mal éJBibplor q^e ha .pnesto pot mtfim»^ pi^r'a U^i^r al 
poder, 4on la aiKtrqpda, én fin, cuya puerta ha abierto y 
se empefia en pro^ifar: la tndans^ble.ambieíoñ d^ un hoa^ 
\fcé insolentey de ese (|to en 9u f^wlt dedeonin^» Q94a re£h 
peta^ y oastíiga h»stñ el i&ombre de los pdeblos, haa!ta el 
xQi]^ de dlos^ háata.su Maligna gefarquiav como si.esel: 
zidmbre/ese raügo, esa getrarrcpiíá, hubieran delinG|uido ni 
debieéan respoadér' deí kÉk heehds de unee cuantos oinds^ 
danímy cbdio ácab$ de' sudc^^er en Arequipa, de^^ no air 
tisfiecho su renoór don €fl saqueo^ con: la saogrlé derramada^ 
eon pSKDear jefesr y oñciíaílesr ati3ído> íxíhú «¡a^iia pamierope* 
drar las cérltesv 7 msUiaír liombr^s á azotd^» éOi Ic^ euarteleSi 
tofiai^ se estrella ejf degrlecdar el n<Qmbfe:.del:pj|ehl€r y le 
qpaita iib; Obi^o/ ¿di Pre£ec1iar&V ^hb Cortes; su Teaoreri» ¿bj 
F^^ Éaffid^íBáca:qae realmente haya sido nin exceso el d0 
tos.'eectbs!teiffiSe»iJ^ ^:k> que ñiJEn^aeoñvendré) ni oonvem 
cteáiélqiB8;q«ra:a díe fauíBoafé' eolaminao! ^l asimíto. Indodá^ 
ble, ea;..qaélá Otaootidacion había de raler aj^<^: qrnéíiisáiB 
eiiaccioBes' f esosr biened tomados, <|ué la ley ihanda qne stf 
peagnén,; d^bieifoir^ecisamente ascender i unái gráñ oan- 
iidad . ¿Qué'ireiHlráü, pues, á ioíiportar 1<^ abuso? c6metídk>0 
ea ca|»rbe míUanes rtcono(»dos? Setán fres, cnatco ó. einee 
milteiÉB»,, y k)»:6ttetoQ'é tíüeo Eiülgno» teftí recono.cidp» ^í. 
pwp^i Ipodiate haoe;ir I» ruina del t^ouor del Pcirfi? J^^^ 
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cuatro ó cinco millones diseminados en la Nación, que 
iban á aumentar la fortuna de los .particulares y áfomen^ 
tar y dar impulso al comercio, á la agricultura y á la cons: 
truccion.de fábricas; que iban á dar de comer á tantas fa- 
milias y á proporcionarles giro y ocupación, son motivos 
bastantes para que se ejecute una revolución que es la con- 
secuencia del noveno cargo? 

La decadencia que ocasionaban esos cuatro ó cinco mi- 
llones, se salvaba con los muchos mas que en numera- 
rio se iban á gastar en aquella? El deterioro y los malea 
que esto iba á producir se remediaba con las asonadas, 
eon la desmoralización de todas las clases y con el desen- 
freno que es consiguiente en toda revolución; con promo- 
ver la djiscordia aun en el seno de las familias, y con rela- 
jar todos los resortes de la sociedad? Ningún acto de des- 
moralización puede ser igual al hecho de seducir hombres 
para que falten á sus . deberes, al subalterno ; para que 
conspire contra su jefe, al empleado para que se convier* 
ta en enemigo de la autoridad, al funcionario político para 
que falte á la conflanza-que en él se depositara, al particular 
para que conspire con el fin de arrebatar el empleo que 
otro por sus méritos obtuviere, á la multitud para quO-Se 
subleve por imitación, y á los recaudadores y administra* 
dores de rentas, para que se alcen con las que mai^cjárán; 
dividiendo as^i la sociedad de una manera que |»ajrece se 
haneíBoamado en ella ilos odios y las mas candentes pasio* 
nes. Por ei hecho, solo, aun supeniéndiolo cierto, de haber 
reconocido, yo, mal cuatro ó cinco millojies, por equivoco ó 
error, soy un mal gobernante y es de necesidad que se 
haga una revolución gara castigarme y hacerme descen- 
der del poder, de un poder transitorio, cuando no fallaban 
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medios legales para que se me hubiera castigado, si real' 
mente había delinquido? ¿Promueve este desorden el que 
se llama patriota? Debia ser castigada mi falta con la di- 
sociación delpais? El patriotismo, la moral, el amor á la 
paz, cimentados ya, y el principio de economía, podian acon- 
sejar un remedio peor que el mal que queria remediarse, 
aun dado caso que hubiera existido? ¿Cinco millones en 
papel, valen mas que cincuenta que en numerario se ha- 
brán intertido ya, arrebatados de los objetos útiles á q\\fi 
debieron consagrarse? ¿Cinco millones en papel, valen 
diez mil victimas inmoladas á las pasiones y á la ambición 
de un hombre? ¿Cinc(j millones en papel, valen haber ven- 
dido el honor nacional y envilecido la Eepública, que des- 
pués de humillada, hay quien la considere dichosa, con tal 
de que la llame su amigo y acepte la mano de tal, el raisr 
mo que se la puso en el rostro, arrojando á su Ministro 
con agentes de policía, porque solo se le exigiera el cumr 
plimiento de pactos estipulados, aquel que con sus plantas 
la invadió y pisoteó? ¿Cinco millones en papel, valen el 
sacrificio de tantos peruanos, á quienes se ha despoj^ido de 
las clases y destinos que habían adquirido á fuerza de mé^ 
ritos y por largos servicios, y que se centuplique la lista 
de generales, coroneles, cesantes, jubilados, montepíos y 
demás pensiones, que la guerra ha ocasionado? ¿Cinco mi" 
llenes, valen las prisiones, ks persecuciones, los destierros) 
las lágrimas de las . familias, ese encono y «sa rivalidad 
creados entre unos y otros peruanos á semejanza de los 
Romanos con los Cartagineses? ¿Cinco millones, en fin, y 
para no cansar» con tanto que hay que decir, vale el que 
se haya conducido el pais á la anarquía, á la ilegalidad y 
á USA interminable revolución? 



8i ti fin^ aUtH|i»c áeoStd de iotitoeliftpr^esj Itui^ief a p<>- 
dido I eoii&diar&e ese error, ese dehíD) ese crimen. <r ^(e% lo 
qnc qiiieraú.UÉimartó; si esa revolútí<>ñ se It^^bi^ra TCüíifi? 
Qixáo oo&iido se eatabi efeetmándo te CdRaQ3íi$aeÍQ)Bky t)or 
ao hafaer aturo reeiirso tógal, y» podia creeraia c]^ti[e w prior 
dpia de psitrkitísDio los babiá aarrastrad(0 ¿: óípc» error; ^e^. 
Ihoíó eritúon, poot qtie él mdo. ¿Más eomo creei: qtfe Ikk» 
qcié ^mierou callados oortánces, conspiráraB despute új^ 
bil ena (é y retolucionáran. por patriotismo? Pam reniedfair^ 
titi mal co4^irmada y acabado eíí 1892, se. bacía xmA rMo^. 
iéñmiéu 1^4? ¿Esto solio nb demuestra hi fiilsedúfl 
dé la €íííma y ií petóla dé le3 ^t^ parn jmti&eárse lá» 
pt^eiKtliií c^iho s» mas firmo apoyo? ¿No está áemániSx^. 
tO) ^0^0 he dudio yá^ que lá eodtoia no satisfeahá de tcttior 
y l8( pérñda íiniMcioii da olfifOf lian, sido las rerdiádéras ^as^ 
saá y ¿o las que batí adacido y revJfflBtido con todos^his can 
l^^^ pbú\A^, qwé no han ^^mmqm im mero pretos4»^ 

La €oiisolidaók)n haMa eoi);cltá'do en 1852 yDO*'pi»iíá¿B( 
ya cenfeétei^Q ^e ntievo los cííiaeoes q«í© á dleí se atribuí 
yetaí. Yo mísnioi bábi'a impedido q^ie valTiesen á oómetec*^ 
se, cmpefiáffdome de «n modo fran^jo* y decidido, para qaró 
no se ábífiera coi^?o lo q^jertaar muchísimos, El Cotífítóó/ 
4n{oa euérpo qne poiíií» darlo vida efi»tóno6sí, Jiatoík terfflgEw 
do^stis füuóionfé^, y ño debiá reafiíiir^e hasta jd aD6-de:¿5,-épeí) 
(^tioíaypró^imailaterminacieadie'imBíanii^ Y siio.lieehjdí 
ya, no podía áeslifiucerse, es decir, si loili saf^uestoemctles^raií 
eonsiimados; ¿que iba i remediar lia. revolumon d^el &4? 

¿Si los objetos de lá rexro-liEciÓB erad oárós;,. de iister^ 
iiapiéiaadápalitrQO, eoQKx él dfs ptXM(2nrar*iR^oras(paraí.e} 
i^úiSr la libertad* d^ eael^sos^ la ecsDopiéraúiaa' ámt iú\füú>.Á 
los indígenas, la libertad deimprenita, lá aáqrtittid .«n-d 
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y 8^hiiiétit&, si m 403é^á la íteforma- de lá OonsÜfM\o% 
todé ésto ptóé précteirste ^t tos itíedlos Ifeito*, 1í(^ t^Si^" 
Mhékí^im pí4d[«cid<^ '^l íésYiftátío apé^leciüt). Debió ma- 
Affifstárfee list r^íittklad ña^ioftál pot^ fe p^éús^, ó d« o^t!> m^ 
éo ÍQg4tittié; ysi 515 1110 hubiorA opuesto y rechaítxdo esa 
¥oI^m¿a)d náücitinal, ya bsAxciu pod •'lo siear di ?x3aipable J;. praro 
RiKda deísta 86 hisb^ ni 9^ x\6 tesáÚQVt^ ú^^ mi paxt^eti 
niaji»irias.dF9:refb»nsuBk '? lauon fir^)Bnie)»do ¿tilo queteuiip6- 
c«^ aottTesid?^, que para obteugr estod b^n^Mosí^^ >I^^«» 
diO empe^^ift^i ^rnua t^T<^luciK^¿, ¿eimD. Saltón Oá^rltoi 
^e áeafeifea dé; iíiaiSí?á&r y que íiafeiér gó^érifíftao í^els- íaSo^, 
áSn, ppbósra* üi ^€«i^teí jáíuás téío^mm alpwias-, id dítee-' 
tófiála tA iMíh«claíiMi«te, ©r llamad á^ivcí»beí:áp ésa^eVo- 
foéíeh y eje©«tá]^la <^éi^ BéBff^iítefi Seés? ¿Bl ^(yteol^í^ 
decidido de la esclavitud, aquel que deénefó la íntüodiiCi 
cfféfá ^ dflcíSBitíOS en ^l paie^ocnL eia^-d^ bcotiv.ottsr instxodáge- 
T0SÍ dbs^ partidad <tq ó^tensHiiQS dét ello0,<3&'elqtt6faacó 
«M^ iBTQ^wúoa pw lulsbm'lnEd ds oadi^s^ M gmesml Oa»« 
tSIa^ pmr^ieé 69, qaeáaMpa, as AwguEAóiSGn siói Mtsiief rti 
SyeSxsr Estau^s^ porqim. psoinánrid'<ea GQnaéjbxie ISiuiísjíirot 
fíiifpiáfi^aflobrailtorta^ yvmriáa mBíxpmíAoi&f^ esnoí:^ 

^fát daladsi&ti'ibtiinóaLdíBindásw 

itto9iifc Ci0¿i<» la decaáit 1,3, es éb \^^:t áe 'Sidblse^á^póf'^ ^^"^ 

iMímimttÉil^t d0j« cueícrtbuKábiz?^ ih Bamóa €jáa<iBk^i:$9ñ 

«^ ^^i^Éí^ftbi^^Dlai&€»steiái<fdeiig» eg^teéimsaaE fea¿ tSk p;»giL jr 
mandó rnÁÁ^^tí^úu^éim^ m^ieíim'^^^ÍKi»yipovqfiA\9'jm 
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Manicipalidades? ¿D. Ramón Castilla, opresor do la libei'- 
tad de Imprenta; que siempre andaba á la caza de los jura 
dos para dominarla, y que ahora aprisiona editores, cierra 
Imprentas con fuerza armada, y que no tuvo embozo de 
decir al cuerpo representativo en su último mensaje, quo 
la libertad de Imprenta era una licencia, es el que se pone 
á la cabeza de una revolución, haciéndose protector do ella, 
para después convertirse en su opresor? ¿D, Ramón Cas- 
tilla que mandó seis años sin tratar de la necosidaid de re- 
formar la Constitución, y que cuando le dan una nueva, la 
afea, la rechaza, la combate, después de haberla jurado, 
por cuanto leerá necesario jurarla para continuar en el pues- 
to, y disuélvela bayonetazos el cuerpo representativo, es 
el que^ se subleva por las reformas Constitucionales? Si por 
último, eran esos los motivos, ¿por qué no los dijeron y no 
que en lugar de esto, me calumnian y se estrellan contra 
la Consolidación? 

Parece, pues, que he destruido victoriosampeínt© los fim- 
damentos en que la Juntase apoyó, para desechar los ex- 
pedientes y darlos por malos; que he esplicado y aniqui- 
lado los diversos cargoií que se me hacen, en la parte que 
toca á Consolidación y cuanto se ha dicho para hacefirla 
odiosa, para desacreditarla y para presentarla como el me- 
jor titulo de la revolución, demostrando la& verdaderas 
causas de ella, y poniendo en traspariencia al verdadero 
Proteo del Perú. Toca ahora á mi Patria y al mundo en- 
tero, decir si yo he delinquido; si faltó á mis deberes, si 
fui inmoral, y si son ciertas las causas de la. revelación, y 
por consiguiente justo el despojo que se me ha inferido y 
necesarios los males qng han causado, como la deshonra 
que se ha querido hacer pesar sobre mi repuíacion. 
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Concluirla la parto dd Consolidación, me oenparé ahora 
déla Conversión que tainhien lia sido uno de los sórdiáos 
y especiosos protestos, que se ha querido dar para la revo-^ 
lucion de 54. Dícese que ella fué una operación ominosa 
para el crédito del Perú y contra sus, intereses materiales; 
y habiéndose tratado de desfigurarla y de ocultar sus ven- 
tajas, muchos la han creido tal. Debo por tanto, esplicar- 
]a, aunque ligeramente, porque no se necesita mucho para 
diamostrar sus ventajas. Nadie desconoce en el Perú que 
el mayor mal que lo aflige, es la pobreza general, de la 
que le.vienen las mas fatales consecuencias; por ella se en* 
cuentran los hombres y muy particulermente una juven- 
tüil lucida, sin ocupación y á la caza de destinos, esto 
es, sin recursos para vivir: por ella faltan los capitales pa- 
ra todo, y ni el numero puede hacer frente á sus labores, 
ni el hacendado al trabajo de sus fundos, ni pueden los 
hom])res entregarse al comercio, ni %cometer empresas ó 
especulaciones de ningún género, pues todo viene á para- 
^i/.arse con la insuperable falta de principal ó numerario. 
Las revoluciones mismas, si bien se consideran, tienen su 
origen en aquella causa, pues de alli nace esa emplo-manía 
y deseo de lucrar que tanta parte tiene en ellas. Que sea la 
principal, no podrá negarlo todo el que de buena fé y sin 
pasión medite en este punto; y quiera confesar que la opi- 
nión de los hombres alli, está en proporción á las conve. 
niencias que les ofrece tal ó cual bando, triste verdad por 
. cierto, de que yo citaría millones d^ejemplos, si me anima- 
ran odiosidades. 



Siendo, pues, esa pobreza la causa del atrazo del Perú, 

el inconveniente en que todos tropiezan y el origen fecun- 
do de tanto? males; nada mas natural que los gobiernos 
piensen con preferencia en remediarlas; y con dobla razón, 
s¡ ?ie atiendo á que el Estando es riquísimo, si se ponen en 
acción todos sus elementos productores. i<a riqueza de su 
Tesoro motivó U Con <^q1 ¡(pasión, que llquaba el fin de repa- 
rar las atrasos que l^s. gueipas y roYoluoionea habían cau- 
sado, de lag eualQ^ provino pracisamente e^a pobreza y es- 
tincioüi (}e capitales ^ua loa particulares poseía^. El pa- 
pel que sei dio ^ P^go, ó. iAdemnizacioli por la^ pérdidas 
de esos capi talca, 04 otro paignc^babpig^ §ido de un valor 

positivo, (ie m y^lor masi alto, puoa ganaba ol interés de 

uijt 6 p8 al a^o, que es. uiia¡ buena u^tilidad para quien la 
procura coraQ gifo. paya formar un fuente oapital» ó porque 
i^a jíudierí^ gana^ maa, con roaycMr seguridad^ colocado de 
qtra isiaa^iK 4 goí^iit ^ hubiesís^ agotado loa medios de 
adquiw mM \itíU49.á. Pej^ m ^ Pea^ú donde se nota seix- 
#le3gafe?jjte*l^ fem d^ ^lHllerario^ y do^de áeW considor 
ruTí» QQga^a des mi^ nesoesidsitd, p^ompvejr i toda, costa el 
íVttíftf«i1o ¿te la OT«»teQÍCtfl WtOMtam, ^ QW^ ft^lta todos 
1^, ?#k^|o» J y^ ^^^^t^^^m ^ ^^^\^^ rasiultaado de 
aq^tt\^i^Qbst^\kk 9p4^]:0i$Q i^x9k e^iot^x lig^.nqfueza de un 

B$3^MtWg^% ^ %i^ ^m%ltVlV9t t ^^(^^^^^' Q&^ p^pal VAlia 

mfijt poca^ y m Pi^i% l^i^t Qomi¿^t^i»e#it^ los fine& de 
s» eBítiaftpft, If * cji^ ^ G^i^iaUd^^e*^ Q&^íik el m^io d^. 
cüwr esos o^pi^atlei* mi^ par^ci^ ^aai ji*alo (j.ae paroewrsMr 
eJievíM?Joft á si» vei.^deFO valor y que es^ pap^^l muerto, (^u.^ 
t€^ií^ UA ínftmo pjeQJo, y d^l que lí© aaoabsoí provecho ncias 
cpie u^.os, po>cogi c(>niGrc^nt.es, que lo amortizaban on dere- 
chos de Aduana, para lo que los compraban, ^ mi 1;;|íyQ p^^ 



dO) de t^rA^é éd UtéB, api'óyetbiédo 6e lá bftrkti^A A)¿ 

que las urgencias de los tcncd<'^es le obligaba á vcndet, 
' «e les diese ralor é importancia, pfocnrándolé espéndió f 
haciéndole un oVrjeto de negocio en el mercado. Sieftdo lo^ 
billetes nacionales» un papel rauerto como he dicho, é&dié 
ignora la decadencia en que han estado sieíitpfe, llegando 
á valer solo líñ 10 p í , i>o obstante qué setvían pafa él pa^ 
go de cierta clase Se derechos y fédmúiofh de c^scfí f f 
tal era la pobreza del Perú, q^e iri i¡&ñimácí é&^ iññm Vfií^ 
loT se hacían esas redemcionea. Sabíde^ ©s, tambiéó, qtié 
cuando el crédito pübltco empezó á ser repr feséiatafi© m 
tales de Consolidación y se les señaló an d p t de IntéréSi 
ascendió áu valor hasta el treinta 6 el treifttá y &o§ pót 
ciento, en cttyo precio los dejé mi atitecesot, tmMúM 
habia reconocido sino mas de seis mHlotfé^. A^cendíeftád' 
posteriormente la CtMiysolidaíiion hasta veiffteyi^é^, Inna- 
tural era qiMí bajara el Valor dol papel, é (íttaiiá^ MMy^^. 
dase estacionario, si no se hacía algo písif a dsÉílé'iiiípóítia*- 
da y valor. Los veinte y tres mill-on^gí recono^táés' para 
la riqueza efectiva del pais, nó eran, por eon-srgudenrte'; si-' 
no siete millones trescientos sebienta m'il p'esos de vale?? 
real; pero un Gobierno que conocía el aliraso y láa necesi- 
dades del paás, y que tenia interés en i»ejorar su ^iiim^fñ • 
y en hacerlo ftorecer y adelantar, A'O'd'eWa confoTBfmfs^i 
con esto, á menos que fuera coDáo' esosr qtré i^íeníá'Af qm el 
gobernar coiií^iste en ser inRoletite e&ñ tod!c«. cA ^r indi- 
ferente al mal y á la desgracia ée sus áemejántesr, compiá- 
eiéndose de ellfl® ó causándoles otras mayores. Qiieri<íiiídf0 
yo aumentar esos capitales y c6a elli5» 1» riqueza áei paiíy 
concebí la traslación? de* amt ^aube dfe la denda iníéma & 
lüs^ mercados' dé itíÉlafeiTíi fftmóW, d«$ii<te'# áfétrfeydW 



Perú, del 4 y ¿ pS, subió al 80. Desde que para esta nue- 
va deuda trasladada, se señalaba también una amortiza- 
ción especial y separada, que en nada disminuia ni mejo- 
raba la asignada para la deuda de Europa, claro es, que el 
crédito no tenia porqué afectarse; mas siendo la hipoteca 
designada á está, tan saneada como la otra, y el interés 
igual, claro es también, que la cantidad trasladada debia 
ponerse igual á la anterior. La necesidad en que iban á 
encontrarse los que tenian que hacerla traslación, de com- 
prar el papel, hacia á este, un objeto de comercio, al cual los 
tenedores debiandar el precio conveniente, resultando por 
consecuencia precisa, que en vez de bajar el valor de los 
vales, iba á subir considerablemente, como en efecto suce- 
dió; pues esos vales que dejó mi antecesor al 32 p § , cuando 
solo era la deuda de mas de seis millones, con la noticia 
de la traslación, y aun antes q^e se efectuara, subieron pro- 
gresivamente hasta el 54 p 8, resultando de aqui, que los 
siete millones trescientos sesenta mil pesos que habían en 
capitales en el pais, eran ya doce millones cuatrocientos 
veinte mil pesos efectivos. Y es claro, que llegado el mo- 
mento de verificarse la traslación, el resultado habría si- 
do que el papel subiese muclio mas y por consiguiente se 
aumentasen en progresión los capitales. De este modo se 
llenaba también el objeto de dar á los documentos de cré- 
dito de un estado solvente, to ia la importancia que no 
llegaron á tener hasta entonces, ni tienen ahora, apesar 
del muy regular interés que ^anan, circunstancia? en que 
muchos no se fijan y que solo puede esplicarse por la falta 
de numerario. Por otro lado, como la parte mas fuerte y 
saneada de los fondos d%I Perú, está < n Europa, se consul- 
taba igualmente facilitar el paga de :los intereses: y que 
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la gran calitidad que debia satisfacerse para el servicio 
déla deuda, fuera exactamente pagada, pouiéndose los 
tenedores á salvo de una crisis mote tari a y de cualquiera 
otro incidente de los muchos que podian haber dificultado 
. el pago de tan fuerte suma en la capital y en los plazos 
vencidos, con cuyo acontecimiento que era necesario pre- 
veer, habria fluctuado el crédito de la nación. 

Y no se diga, que verificada la operación habria decaí- 
do el papel y que la ventaja era solo para los dueños de 
la parte trasladada, quedando en mal estado, la deuda que 
se reservaba en el pais. No: porque disminuyéndosela 
deuda como se disminuia, teniendo el papel que quedaba 
el interés' del 6 p 8 , en vez del 4 A de la trasladada, habien- 
do ya recibido valor ese papel y aumentádose el numera- 
rio en el pais; y siendo mas fácil y en menor tiempo la 
amortización, claro es, qu(^ se habria nivelado con la deu- 
da de Europa, mucho mas, cuando yo me proponia otra^ 
operaciones para abreviar su amortización, como por ejem- 
plo, la de aplicarle las entradas de arbitrios, cuya deuda 
afectaba á ese ramo, é iba á ser amortizada con los fondos 
reunidos ya para su completa extinción. Tenia ademas, 
bien estudiados los m'^iios conducentes á la amortización 
de la deuda interna, en el término dediezaños, lo quemxi 
seria muy fácil demostrar; y de loque resultaba no so- 
lo ventaja para los tencíloros del papel que quedaba en el 
pais, sino para todos en general, pues se habriaii ^encon- 
trado con esos capitales en numerario sobre los que la 
traslación forzosamente habia puesto en el mercado; re- 
sultando en último análisis, que en pocos años se hubiera 
convertido en dinero el valor repr«entat¡vo de los pape* 
les, dados en reconocimiento de la deuda Botante. 



^ 
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De eeta operación tan benéfica al pais, tenían que deri- 
varse las ventajas siguientes: 1* que en poco tiempo se 
habría satisfecho en parte, esa neí^esidad de crear capitales 
en el Perú: 2 ^ que esos capitales habrían dado na extra- 
ordinario impnlso á todas las fuentes de riqueza que po- 
see, y están obstruidas por semejante falta: 3^ que sin ro- 
sen tir el crédito de la nación, so habría economizado al 
erario el 1 ¿P^ ®*^ ^1 V^^^ ^^ intereses de la deuda tras- 
kcda: 4*. qne siendo el mooto detesta economía el deciBJí- 
ío SBSE^ííA Y CINCO Mh PBS09 anniales,, el gobierno podia 
haberlos aplicado á diversas obras públicas, cuya falta se 
hace sentir por todas partes en el Perú. Pero este aoto 
patrióltico se traduce como la operación maa ominosa que 
pudo practicarse, y lo dan también mis enemi^ros como uno 
de loe motivos para la revolución: yo a.pek> al j^iicio de la 
sociedad entera, á los hombres de todos los partidos -pa- 
ra qfue ext ki» impulsa de un corazón sano proxuincien sti 
fallo. 

Pe» hakev decyetado la conversión con las mas saóas 
iji tenciones y con los objetos que llevo manifestados, se me 
ha llainado inmoral y corrompido, y ámi adminisírncion, 
yx. llaman desgobici'uo. Forzoso me es ahora, aunque con 
¥ergtienza, pues scxy peruano, denunciar al mundo y á loa 
pueblos del Perú, un hecho en este minino asunto, verifica- 
do por esos que me han llamado iinnoi-al. Como todoxS sa: 
ben, la coaversion no habiar acabado de ^practicarse cuan- 
do el triunfo de la Palma dio el poder á mis advcrsai4os: 
Castilla que se lajizó á la revolución por los coniictos á 
que lo hablan conducido sus vieios^ y por ose estado de 
deudas y do miseria q]jp. esci taba compasión, como Elias 
por su quiebra que, niwüe ignora,, despuea- de su triunfo; 



s4eiMÍo el primero, Presiden tey el segundo su Ministro de 
Hacienda, giraron órdan en Junio ó Julio de 1855, firma- 
da por éste y rubricada por aquel, ambos declamadoreB 
contra la conversión, para que se efectuara ésta en Fran- 
cia, sin mandar lo mismo respecto de Inglaterra, y haciea- 
do por tanto una distincioa que encierra, no muy santo fin» 
gin que pueda descubrirse el porqué, ni la misteriosa causa, 
Castilla después para oprobio de los caudillos del desqui- 
ciamiento del orden social del Perú, ese Castilla wn va- 
lor suficiente para arrostrar las consecuencias de sus pro- 
pios actos, y pérfido en cada uno de elloí^, mandó que el Sr, 
Melgar sucesor de D. Domingo Elias en el Ministerio, j 
cuando éste se hallaba ausente, se presentase en la Con- 
vencioif c©n el documento original, pedido á. Europa, í?é* 
gando su rélnica y dando á entender que su cómplice D. 
Domingo BHas se la habia falsificado, siendo su Ministro, 
sin formular una acusación, como debe ser, si. aquel era su 
objeto y realmente estaba inocente, ni decir ei fin con que 
daba el paso.. De aqui so deduce que su ánimo fué ítnica- 
uftente ponesrse á cubierto d© las^ consecuencia» que pu- 
dieran resultar y escudarse con la deshonra de 8« Miois^ 
tro. La Gonvenoian, S€«*prendida coma era natural^ coa 
suceso tan extraordinaria, y asombrada coai la magnitud' 
de él, mandó preoisamenfce que el Ministro Melgar fermur 
lase la acusación. Retiróeo entonces el Ministro^ masife^^ 
tando que para ello le era* necesario acordar con el Pre- 
sidente, recc>)ió el docunaento falsificado^ consultó segurar 
mente con el General Castilla y este debió mandar ecbar 
la nota á la carpeta del sveñOy (asi llamaba aquella donde 
híieia poner los reelg^mos que noquferia despadíar, pci»r ser 
de alg^uaos^ á quienea» no quevia. bic^n, ó que ence^rafean al- 
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gun misterio) porque al fin no se hizo la acusación ni sc 
han vuelto á acordar del asunto. ¿Qué será ésto?; ¿por- 
qué no se habrá hecho la acusación? Todos -tienen el dere- 
cho de juzgar como les plazca, pero bajo cualquier aspecto 
que se mire esta conducta, la verdad es, que hay tres es- 
tremos indispensables y precisos. O Castilla con su Mi- 
nistros encerrando el asunto, algún misterio ó Ínter js par- 
ticular, y ahora burlado en él, niega después su fií-ma, y 
por venganza acusa al Ministro de falsificador. O Casti- 
lla firma como vulgarmente se dice, en barbecho, sin sa- 
ber lo que firma: y sabiendo ésto el Ministro le arrancó la 
rúbrica, entre otras, abusando de la estupidez del gober- 
nante, ó el Ministro realmente le ha falsificado la firma. 
Si lo primero, ya puede verse lo que hay que esperaf de los 
que tal hacen, y hallará el mundo una doble perfidia del 
Libertador que firma con un fin, y luego niega la firma 
por venganza. Si lo segundo, Castilla es un imbécil man- 
datario, que absorvido por sus disipaciones no mira con 
la debida atención y examen los negocios del Estado, y fir- 
ma sin saber lo que le llevan, conducta con la cual pue- 
de incurrir en todos los crímenes posibles y hasta com- 
prometer la independencia del pais, como fué al firmar 
una carta autógrafa, semejante á la que se pasó al Gefe 
de Bolivia después de la Palma, y prestarse á un tratado 
de protectorado, como el de las Islas de Chincha; y en fin, 
inferir mas males que los que pueden hacer á una nación 
todos los ladrones de las arcas públicas que existen y 
hubieran existido. En el tercero, en que dice, no ser suya 
la rúbrica, ha silenciado un grave delito, una infidelidad 
del Ministro, convirtiéndose asi en cómplice de un aten- 
tado contra los intereses de la nación, contra su crédito 



• 



—105— 

y contra la política moral y severa de*su gabinete, pues- 
to que era tan execrable la conversión. Pero yo que me 
he propuesto hacer justicia á todos, al paso que la pido 
para mí, y que no he acostumbrado jamás calumniar ana- 
die, ni juzgar por apariencias, opino como opinará cual- 
quiera persona imparcial y de buen sentido, y que conozca 
de cerca al General Castilla, que éste ha negado malig- 
namente su firma, que ha calumniado á ese Ministro, el 
cual no podia escaparse de la difamación úe Castilla, des- 
de que también es aspirante á la Presidencia: que después 
de haber realizado algún misterioso designio, ó molesto, 
hasta el despecho por alguna burla que ha sufrido en la 
negociación, ha apelado á ese medio villano de descartar- 
se, como se dice comunmente, ó de sacar el cuerpo para 
continuar en su único propósito de desgarrar reputaciones 
y de charlar eternamente contra la consolidación y la con- 
versión. 

He aquí, pues un gran acto de moralidad , verificado por 
los campeones de esa moralidad: he aquí al LIBERTA- 
DOR II, como presidente, denunciando al HOMBRE DEL 
PUEBLO, su primer Ministro, de falsificador, ó al HOM- 
BRE DEL PUEBLO, falsificando la firma del Í^IBERTA-' 
DOR, II en un asunto de crédito, ó al LIBERTADOR ca- 
lumniando al HOMBRE DEL PUEBLO; he aquí pelo- 
teándose ambos, mandando y dejando ejecutar una ope- 
ración, que juzgaron en mí como delito, por la que el LI- 
BERTADOR y el HOMBRE DEL PUEBLO revolucio- 
naron y se alzaron haciéndose mis acusadores. Esto, pues, 
acabará de hacer conocer lo que son ese LIBERTADOR 
Ii; y se HOMBRE I. DEL PUEBfcO, y demostrará que el 
grito fatal de rebelioti fiíó lanzado solo ix>r k envidia, 
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por ]a ambición y la codicia dé esos antiguos osplotado- 
res de la nación, que la quieren dar de honrados j patrio- 
tas. El mundo imparoial verá, que si por algo han exage*' 
rado la conversión y la consolidación, ha sido porque no 
pudieron conformarse con que otros les impidieran perci* 
bir las utilidades que producen ciertos negocios práctica- 
mente conocidos por ellos, y que yo he desconocido toda 
mi vida, pues jamás se me ha visto especular ni procurar 
instruirme del modo como se hacen esas especulaciones 
que mi conciencia ha rechazado siempre. Esto, sin embar- 
go, ha sido la causa prineipal de la revolución de 854. 
Los sucesos lo han demostrado. ¿Ahora lo conoce la 
nación? 

Hay pues, una verdad en el fondo de los acontecimien- 
tos que precedieron á la revolución que triunfó en la Pal- 
ma, verdad sentida por todos los hombres que en la'calma 
dd las pasiones, estudian los diversos accidentes de la poli- 
tica, verdad terrible, pero cierta y clara como la luz del 
sol. El General Castilla en 1853 era deudor de injentes 
cantidades procedentes del juego, á que con mas desen- 
freno se entregó de 851, para disipar los tormentos que la 
causaba su separación del poder, fuera del cual es imposi- 
ble que viva sin conspirar. Esta deuda, pesaba uña parte 
sóbrela casa que posee, hipotecada en cuanto vale, y otra 
sobro su propio honor. Habia perdido en el tápete los 
dncuen ta mil pesos, qiie en dinero le hice entregar á con- 
secuencia de la gracia que le hizo el Congreso de 851, y 
otros cientos de miles maa, que no sé de donde pudieron 
salir. No tenia como cubrir sus deudas, ni como llenar si- 
quiera el presupuestóle sus necesidades naturales y fi&d- 
ticiae, con el sueldo de quinientos ochenta pesos mensua- 



loa que era 1© único que poseía y que le había quedado; y 
esta triste situación unida á aquella ambición ciega, que 
esüi impregnada hasta en sus huesos, fué lo que le hizo 
ocurrir a la revolución, como el único medio salvador de; 
SAIS conflictos, la única áncora de que podía adrse; y para 
ello: como ho dicho, había el suficiente uúmero de descon- 
tentos^ habla un falso profeta que predicaba la necesidad 
de la revolución por el mal estado de sus negocios, por no 
haber llenado yo sus exijencias absurdas, y por los deseu- 
biertqs en que estaba en el carguio del huano, y el robo 
que hacia de tres^ reales en tonelada. Había una sedienta 
empleo-manía, cuyos resortes entraron en acción al mas 
pequeño toque, al mas leve impulso de esa vara májica 
que á semejanza de los prestidigitadores levantaron para 
estraviar al pueblo, engañarlo y corromperlo; había en fin, 
la liga. con el Gefe de Solivia, con cuyos auxilios y coope- 
ración se contaba, aunque ello enceiTaae la mas infame trai- 
ción, una inmensa deshonra para la patria y un daño evi- 
dente para sus intereses materiales. 

El hecho escandaloso de falsificación ó calumnia del 
LIBERTADOR, Presidente, y el HOMBRE DEL PUE- 
BLO, su Ministro, de esos dos, que se creen con derecho 
esclttsivo para dominar al Perú, ese hecho que asombrara 
al mundo^ llenando de lodo é ignominia á esos dos seres 
maléficos, no es por cierto una invención mia: testigos in- 
tachables y de gran importancia que están al cabo de él^ 
son ochenta y tantos SS. Diputados, que se hallan en toda 
la estension de la República, que lo han presenciado y an- 
te quienes se hizo la denuncia, y han visto con sus propios 
ojos el documento: digan ellos, si vo cnluranio; pregunte 
cada pueblo á su representante, síes cierto loque di^o* Si 
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la faJaificacioñ del HOMBRE DEL PUEBLO es cierta, ya 
podrá el mundo juzgar de la moralidad del que se alzó en 
nombre de ella; si es una impostura del LIBERTADOR, 
ya puede juzgarse también de la moralidad de este que 
r«volucion<í por la misma causa que aquel. He aquí 
la moralidad de los que se levantaron en nombre de la 
moíydidad, <ion cuyo talismán sedujeron y engañaron una 
paíTte del pueblo, sorprendida en su inocencia. 

Presenten, pues, n^is eaemigos un acto mío, de aquellas 
magnitud, que encierre una perfidia de tanto bulto^ pre- 
senten algo, no digo igual, sino que se le parezca siquiera;' 
* y sin embargo, ¡impudentes!, llaman todaTiaámi admiaís- 
tracion inmoral y corrompida. 

. Quedan sobradamente demostradas las conveniencias 
de esas dos grandes operaciones, objeto dé la censura r^v»* 
ludonaria, la consolidación y la conversión. La primdra. 
iniciaba la existencia do algunos capitales en la vepübli-- 
eá; la segunda concurría á hacerlos efectivos y mayores,; 
con notable economía, reducida á pasar solo de la deuda/ 
interna á la esterna, por me^o de un contrato, una canti- 
dad con el interés rebajado del 6 al 4 ¿ p $ . 

Para acabar de comprobar los males que ha causado láx 
revolución de 854, réstame hacer un sinopsis del hermoso* 
cuadro que ofrecería el Perú á los ojos de las demás na- 
ciones, si semejante revolución no se Irabiera verificado,' 
manifestando algunos pensamientos mios sobre el fomeñtoi 
de la riqueza publica. , ' 

Nadie podrá negar las siguientes verdades, que consti4 
tuyen la situación material del Perú.: If Posee un tesoix>^ 
riquísimo que la providencia le deparó en sus baar^ejias^. 
¿ond© yíiceu ^mpíiíonaaos mjiohps niillojiee que no rjHrodn^ 
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cen, y son como un efecto ó uña h^ma, que tiene uu 
valor del que no liay otra cosa que esperar, que el importe 
en que pueda veaderse y cuyo efecto desaparece tan luego • 
que se vende, «¡n dejar otro provecho que el buen desti- 
no que se haya dado á sú producido. Do otro modo es un 
montón de dinero, que se invierte y consume sin que pue-' 
da aumentarse, y que por tanto se ha de cstinguir desde que 
no se reemplaza lo que se extrae, como* sucedería al que 
tiene una cantidad, dé que cada hora gasta sin reotnbol-: 
sár; es una suma, es una riqueza agotable que al fin no 
existirá, cuando lo que todos loa años se toma de ella no 
es ni olmas ínfimo interés de lo que ése capital representa 
y de lo que pudiera producir, empleado en cualquier objeto 
ó negociación. 2®, El Perú es una nación sin riqueza pú- 
blica y sin capitalistas, de tal modo: que el minoro no tic 
necorao atender a sus labores y se sujeta lí vivir y traba* 
jar de las habilitaciones que algunos especuladores le pro-- 
porcionan, solo para el pago de jornaleros y materias pre- 
cisas para el beneficio, con un fuerte interés y con calidad 
de un pronto reembolso de los primeros productos, sin po-. 
der por eso, acometer esas grandes operaciones que den^au' 
da aquel trabajó, como desagUes, maquinarias para, loa 
benefi-CLOs &; así se vé obligado á trabajar pobre y super'fi-^ 
cialmente, y á entregar las pocas pastad que isaca, á. bi^ ha>. 
bilitador, quedando en el mismo estado en que se eneon^) 
tro al pedir la habilitación: es decir, de necesitar oti:a pa-; 
ra hacer igual mp^iquino trabajo. El agricultor no tiene 
como ciisanchar sus sembríos, sugeto á vivir casi del pro- 
ducto diario,, que invierte en el pago de jornaleros, y eu 
sostenerse pobreu(iente, sin tener como espender sus fru-^ 
iOBr, sin vías de comunicíición para obtener algún provecho 



—no- 
do ellos, 8in inodios para ningaiia obra que pueda impul- 
&ar sus fundos, bíq principal para poder formar sementé' 
ras que produzeau mucbo y en poco tiempo, sin tener tal 
vez las hen*amiantas 7 animales de labranza ó de traspor- 
te necesarios, 7 quizás sin facultades aun para abrir unik; 
acequia que pudiera aumentar sus aguas. El ganad<aro no 
tiene como hacer rediles y ramadas para conservar sus ga- 
nados, que siempre están á la intempárie, ni los medica para 
aumentar el fruto de éstos, ni como hacerse de buenas 
crias para mejorar esos ganados, contentándose los due- 
ños con vivir pobremente en lugares- desiertos y tempera- 
turas insoportables, bajo el peso de todo génex'o de privacio- 
nes. El comerciante pov menor, que es á lo que catan sujo- 
tos los hijos del pais, no tiene medios para hacer frente á 
sus compromisos, ni como trasportarse á otros puntos para 
buscar mayor utilidad: depende siempre de cortos plazos 
y con la precisión, por tanto, de malbaratar sus efectos, al 
aproximarse aquellos, para llenar sus compromisos, y pier- 
de por consiguiente las utilidades que pudiera obtener en 
las primeras ventas. El manufacturero de telas burdas, que 

es la única manufactura que hay en el pais, no tiene me- 
dios para mejorar sus fábricas, ni como hacerse de ma^ 
quinarias que los condujera á la elaboración de telas mas 
finass limitándose á esos toscos bayetones y cordellates, 
que venden á muy bajo precio y sin utilidad. Por otra par- 
te, en el Perú vírjeñ, pnede decirse en el ramo mineral, de 
que lo dotó la Providencia, tal vez como á ningún pais de 
la tierra, pues se encuentra cubierto de veneros de diver- 
sos metales, en toda la estonsion de su territorio, los hom- 
bres no se atreven á ei^pronder, porque no tienen absolu- 
tamente como hacer frente á los primeros, precisos é indis- 
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pensables gastos que requiere aquel trabajo. Con inmea- 
flos terrenos incultos y ríos con que pudieran hacerse fruc- 
tíferos muchos de ellos, nadie puede emprender por falta 
de los capitales que serian necesarios para hacerlos rega- 
deros. Siendo imposible un vasto comercio, por las difir 
cuitados de los caminos y por falta de principales, parti- 
cularmente, los hombres no pueden entregarse á él. Abun^ 
dantísimo en terrenos aparentes para ganadería, no hay 
cómo -formaí haciendas ni encapitarlas. Teniendo en mu- 
chos lugares, materias primas y brazos suficientes, no pue- 
den establecerse manufacturas por falta de fondos para te- 
ner maquinarias. Es pues, el Perú, á causa de la pobreza, 
un pais sin minería, sin agricultura, sin comercio, sin ga^ 
nadería, sin manufacturas. 3*t El Perú tiene pésimos ca- 
minos, carece de medios de movilidad; no tiene los puen. 
tes necesarios, y está lleno de rios caudalosos que obstru* 
yeron el tráfico, tiene inmensos despoblados y esos rios 
van á perderse intactos en el mar, ó en el Amazonas. Eí?í 
caso de aguas en algunas de sus principales ciudades y 
aun en la capital, sin embargo de que de Sur á Norte lo atra. 
viesa la cordillera de los Andes, á pequeña distancia de 
esas ciudades: tiene en sus alturas inmensas lagunas, que 
se evaporan é insumen, sin que llenen esas necesidades. 
Los pueblos no tienen lugares de ornato, de ^ubridad, ni 
desahogo, ni panteones, ni alamedas, y á cada uno le falta 
ese germen de vida y esos elementos indispensables para 
su comodidad, seguridad é higiene. 41 Tiene una deuda 
interna y estema que debe pagar protito, para no verstí* 
después en estado de no poderla scttisfacer. 5f ElPerú 
está lleno de capacidades, con hqjnbrés aptos para todo ^ 
con tina juventud lucida, anciosa de entregarse á toda cía- 
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se de trabajos; y sin etobargo, niaguno de esos jóvenes vé 
un porvenir, s ni ellos, ni esos hombres útiles pueden aco- 
meter una empresa, porque no tienen principal; porque na- 
die se presta á pro tejerlos: bien que tampoco Uay quien 
lo haga, pues son poquísimos los que tienen alguna fortu- 
na, y estos la oscatiman, cuando la generalidad apenas 
consigue con que vivir, y llenar las mas urjentes necesida- 
des de ellos y de sus familias* 

Tal es, pues, la situación del Perú, en la parte material 
de la que me ocupo: tal es el estado de un pais que tiene un 
tesoro riquísimo, pero agotable, concluido el cual como 
naturalmente ha de suceder, vendrá á ser. tan pobre, como 
lo son hoy los particulares, sino*se ha sacado el provecho 
que deben dar las huáneras, llamadas á remediarlo todo» 
¿Habrá quiea niegue semejantes verdades? ¿No es cierto 
que esas huáneras son las llamadas á remediar todas esas 
ncceaidades, para que cuando llgnc á faltar, se encuentre 
el pais en aptitud de no necesitar sn producido, y que ri- 
co, lleno decapítalos, sin deudas, efectuadas las obras que 
necesita, arreglados sus caminos, hechos sus puentes, im- 
pulsados todos sas ramos de producción y diseminada en 
el país esa inmensa riqueza, que hoy se vé tristemente 
amontonada en huano, llegue á verse el Perú opulento y 
florpciente?. ¿Y el medÍD de llenar tan importantes fines, 
pudo ser jana revolución que abriese la puerta á muchas 
otras, y que, en los gastos y en las disipaciones que ellas 
causan, y en elevar y sostener en el mando á un hombre ig- 
tnorívnte, que no puede siquiera comprenderlas, y que cree 
que el gobernante debe^er bruto y vengativo, se consuman 
los millones que debie|¡pn defundirse y aplicat'se en benc 
ficio del país? ¿Puede ser el medio, oteervar.unacQuducta 
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mezquina y miserable con el fraude por sistema y el enre- 
do por oficio, para no pagar lo que se debe, agotando los 
caudafes en guerras y gastos superfinos, y empleándolos en 
cosas que desaparecen y no dejan ningún provecho publi- 
co? ¿Es asi como se crearan esos capitales necesarios para 
que después reproduzcan y formen el tesoro con que la na- 
ción ha de llenar esas obligaciones, cuando no exista el 
huano? ¿Disminuyendo el espéndio de él,. no procurando 
el aumento de su venta para hacer productivo el dinero en 
que se convierte, y sujetándose mezquinamente á sacar y 
vender solo lo que se necesita para los gastos naturales y 
recreándose en contemplar los montones de las Islas, co- 
mo lo haria un avaro con su tesoro, es como se comprende 
la economía en la politica, la ventura pública y la buena 
administración de ese ramo? 

Estudiando la situación y necesidades de la República, 
como debe hacerlo todo buen gobernante, escepto el que 
hoy tiene el Perú, por sus cualidades negativas, y encon- 
trándola, como la he retratado, juzgué que era un deber 
primordial remediar esas necesidades. Por eso me propu- 
se crear en el pais capitales, por eso no fui mezquino en 
la Consolidación; y sin traspasarla ley, realizaba con ellat 
uno de los medios conducentes á aquel fin, sin detenerme 
á examinar ni saber quien se enriquecia, pues esto ní era; 
de mi iilcumbencia, ni contrario al objeto. Por ello no con- 
tradije las concesiones que hizo el Congreso, pues eílas 
se encaminaban á aliviar la miseria. Poroso concebí la 
Conversión en que encontré el medio de aumentar el va- 
lor representativo de los papeles y reducirlos á numerarios,; 
facilitando á la vez la amortización de la deuda como me- 
dida complementaria del importante designio de estendéí 
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la riqueza pdblica, mi peasamiento dominante. Por esto 
apoyó y fiiolicité el aumento de sueldos de las listas judi- 
ciales y militar, pues el que antes gozaban no bastajja pa- 
ra llenar laS'Urgencias de la vida en un paistan caro. Por 
eso pensé en la pronta amortización de la deuda, y para 
ello mandé aumentar el fondo de amortización, respecto 
de la extrangera, con la idea de aumentarlo cada vez mas, 
según las entradas íq fueran permitiendo, y con igual fin di- 
vidí la interiror, señalando un fondo de amortización, á la 
que se convertía, y aplicando á la disminuida que queda- 
ba en el pais, todo lo destinado para el total, con la idea 
de proporcionarle otros medios de amortización, á fin de 
realizarla prontamente, como uno de los objetos que encer-. 
raba la Conversión y que muchos no lian comprendido ni 
alcanzado á penetrar. Esa pronta amortización de una y 
otra deuda, no solo era conveniente por el motivo antes 
expuesto, sino porque el dinero que se emplea en el pago 
de intereses, podia con provecho, aplicarse á otros objetos, 
y porque el que percibirían por el capital los acreedores 
debia ser paradlas mas productivo que el interés que re- 
ciben. Por eso pensé del modo mas decidido en las obras 
públicas, y fui el mas incesante procurador de ellas, é in- 
fatigable en conminar á los Prefectos para que mandaran 
razones y presupuestos de las que necesitaba cada depar- 
tamento, y al efecto mandé que invirtieran e|i ellas, los so- 
brantes de las entradas de cada uno, en lugar de remitir 
contingentes á la capital, como se hacia hasta que me hice 
cargo del mando. 

Para este objeto pedí al Congreso tres millones de pe^ 
sos, y los sQbrantes de las entradas nacionales, como cons- 
ta del presupuesto, de que se deduce que en aquel bienio 
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se habrían invertido de nueve á diez millones de peaos ^ 
obras publicas. Para la realización de esa» obra^ , hice ve? 
nir ingenieros capaces de Europa j me proponía hacer 
venir mas, á fin de que se ejecutaran con solidez, exactita4t 
y con lo3 conocimientos del arte; y ellos fueron á practb 
caí* diversos, reconocimientos y levantaron varios planos, al- 
gunos muy importantes, los cuales junto con mis propiedoi- 
des fueron saqueados por orden ó consentimiento del rriBrál 
Libertador. Consiguiente con mi propósito mandé hacer 
el Ferro-Carril de Arica á Tacna, ensayando el sistema 
do concederlo á un empresario ó contratista, asegurán- 
dole un producido de 6 p 8 , sobre el capitg,l invertido, sin 
otro cargo para el fisco, en el caso de que el camino no lo 
produgera, y sin ninguno, si llegaba á producirlo, cuyo en- 
sayo si salía bien, como ha sucedido, dcbia servir para ejecu- 
tar otros, bajo las mismas ó parecidas bases, como los de 
Islay á Arequipa, de Pisco á lea, de Payta á Piura, unir 
eos posibles por ahoi-a. Con el mismo fin, se dio la ley del 
camino carretero del Cuzco á Arequipa, muy posible, y tra- 
taba del de Lima á Matucana, también como ensayos, á fin 
de egecutar otros después en diversos puntos. Asi mis- 
mo, estaba proyectado el camino de madera de Lima pl 
Callao, acompañado de una alameda, á fin de librar á lop 
pobres del costoso tráfico á que están obligados y del es- 
candaloso precio de trasporte del Ferro-Carril, el que s^sr- 
viría á la vez de paseo para los acomodados^ y de praatp á 
una capital, como la de Lima, dos leguas distante de su 
puerto principal. 

Mandé por las mismas razones que se reconocieran las 
lagunas de las cordilleras, haciendo salir una respetable 
comisión de Lima, compuesta del Prefecto, hacendadas^ 
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ingenieros &c., j otros de estos que reconocieran las 
obras de üchusuma, Caldera, Vincocaya y el rio de la Chi- 
ra de Piura, habiéndose reconocido también el do Jauja, 
sobre todo lo que se levantaron, como he dicho: planos, y se 
palpó la posibilidad de esas irrigaciones, que ja iban á 
plantificarse para seguir con el reconocimiento del de 
Santa. 

Con este fin, hice comprar las acciones de Uchu?uma, que 
eran indispensables para poder ejecutar aquella obra, y 
entré en arreglos y contratos con los Señores Salcedos de 
Lambayeque para comprarles su obra de irrigación, con el 
fin de hacerla refluir en bien general de aquellos lugares. 

Así mismo, se mandaron construir diversos puentes, y es- 
taban en proyecto otros, muy en particularmente, el impor- 
tantísimo d:el Apurimac, que me proponia hacerlo de cal y 
piedra, obra difícil, ciertamente, pero posible, y sobre la 
que pedí los conocimientos necesarios, al Prefecto del De- 
partamento, y le instaba á que procurara contratistas, co- 
mo también para los que necesita el Rimac, que atraviesa 
la capital y que apenas tiene un puente. Con igual desig- 
nio, me ocupé de Aduanas, y se construyeron las de Paita y 
Arica, aumentando la del Callo, después de las que se ha- 
brían seguido iguales trabajos en otros puntos. 

Para esto se proyectaron muebles y se levantaron los 
planos, á fin de proceder á la de Iquique, Chala, Pisco y 
Huanchaco, reformando, ensanchando y agrandando los 
imperfectos del Callao, Paita, Islay y Arica. Como con- 
secuencia de este género de obras, me ocupaba de alame- 
das y parque, y se pidieron á Europa los útiles necesarios, 
de los que solo se han^provechado por instancias del Se- 
ñor Barreda, las que vinieron parala alameda de Descaíase?, 
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que, hoy sirve de recreo áLima, dejando perder y robar los 
correspondientes á las plazas de la Independencia y do San- 
ta Ana, olvidando y abandonándose también las grandes 
estatuas de Colon y el Libertador Bolivar, monumentos que 
todos los pueblos de América, debían tener para recordar 
á esos dos importantes hombres, á quienes debe tanto la 
América del Sur, 

Asi también, se trató de reformar y poner en corriente 
la casa de moneda de la capital, única en la República, y 
cuya maquinaria por negligencia, dio por escluida mi ante- 
cesor; y de la fabrica de pólvora casi inutilizada,-á cuyo 
efecto mandé traer los útiles necesarios para que ambos es- 
tablecimientos, llegaran á tener la importancia que mere- 
cen. 

Fatigosa seria en fin, la enumeración de cuanto se hizo 
y proyectó en los dos años, únicos que los pretendidos due- 
ños del Perú, me dejaron gobernar en paz, en materia de 
obras públicas; y para inclinar la cabeza ante esta verdad 
comprobada, por mis hábitos de trabajo no desmentidos, 
bastará una mirada retrospectiva sobre el vasto campo de 
las obras que se encuentran en diversos pueblos de la Re- 
pública, unas comenzadas y otras iniciadas por mí, que 
mis adversarios no han tenido la hidalguía de realizar. 
Pero el mal no ha sido á mi persona; ha sido á esos pue- 
blos que ya despertarán del engaño en que yacen para pe- 
dir estrecha cuenta á sus seductores y verdugos. El mal 
hí^sido pues al pais, á la masa general de los ciudadanos, y 
al progreso moral y material de cada pueblo. 

Para hacer frente á todas estas demandas, esto es, para 
la realización de esas obras públicas en todos los pueblos, 
cediendo al magnifico principio de economía, por el Cüa) el 
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poder público debe fundarse sobre la riqueza nacional y 
sobre la fuerza productora de los grandes capitales que 
ella forma, para establecer ^n la industria pública la om- 
nipotencia social, cimentar su gloria y desarrollar la opu- 
lencia de los pueblos, como medida primordial para el de- 
senvolvimiento de este vasto plan, impulsé el consumo del 
huano y se hicieron las consignaciones de Francia, Espa- 
ña, Estados Unidos, Islas Mauricias &c. , en lugar de las 
pequeñas ventas que cuando me hice cargo del mando, se 
verificaban en dichos puntos por la casa de Gibbs, laque 
por muy empeñosa é interesada que fuera, no podia atender 
it tantos mercados y dar al negocio la estencion que re- 
quería. De esta medida resultó el gran espendio que se hi- 
zo de aquel abono, de manera que solo el de Estados Uni- 
dos, llegó á competir con el que se hace en Inglaterra. 
Compárese lo vendido en 1851, con lo que seesportó en 
1853, y se enccfntrará una inmensa diferencia. Se dio tam- 
bién una consignación para China, que, aunque de pron- 
to no satisfizo Jas esperanzas, era muy posible que llega- 
se á ser aceptable el articulo y se abriesen nuevas puertas 
á su consumo. Me propuse asi mismo introducirlo en la 
Rusia;, y para hacerlo conocer y que se engayára, había 
acordado mandar un cargamento de obsequio al Empera- 
dor, sobre lo que escribí al Señor Rivero Ministro en Fran- 
cia. Pero aparte de esto, la verdad es, que el espendio del 
huano crecía t las entradas aumentaban considei:ablemen- 
te. Asi es, qu3 no solo habría podido hacer frente á las 
obras públicas, después de cubiertos los gastos naturales 
y correspondientes á la deuda, sino que se habría conta- 
do con fondos para establecer bancos de habilitación, ea 
protección de la niineria; de la agricultura, del comercio, 
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de la ganadería y manufacturas, ramos todos escasos de 
productos, como lo he manifestado, y sobre cuyo punto tra- 
té con varios diputados, anticipando la idea para qufa medi- 
taran en ella y]la hiciesen fructífera. 

Esos bancos, dependientes en gran parte de la Municipa- 
lidades y en que hubieran intervenido las diputaciones de 
minería y de comercio, y juntas que de esos ramos se hu- 
bieran creado, como t^ambien de agricultura en los depar- 
tamentos, debían acudir con suplementos para la realiza- 
ción de los trabajoá rurales y fabriles, y al fomento de la 
industria pastoril. Era, pues, el objeto auxiliar á estos y 
hacer suplementos a los que quisieran emprender aquellas 
carreras, con la precisa condición de que los últimos die- 
ran seguridad de consagrarse á ellas, y la prueba de su ca- 
pacidad y otras circunstancias que les acompañaran con 
fianzas respetables, nu de la cantidad que solicitaran, sino 
de su buena conducta y aptitud, sugetos á inicio como de- 
fraudadores del fisco, en caso de no emplear la cantidad 
pedida para el giro propuesto. 

Ei^ también mi ánimo, pues, para todo pueden dar las 
huaneras, atraer el comercio por la via de Panamá, cosa 
facilísima y que solo consiste en subvencionarla compañía 
del Ferro Carril del Istmo y la linea de vapores de ésta 
parte del Atlántico; de manera que, pqr medio de esas sub- 
venciones -se rebajara el precio de los fletes délas merca- 
derías, al grado qué si no fuera menor, igualara al que 
cuesta' por traerlas por el cabo. Esta medida por lo me- 
nos habría hecho preferible aquella via en cuanto al tiem- 
po que se economizaba y á las seguridades y menores ries- 
gos que ofrecía su trasporte. Tan importante operación 
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habría atraído el comercio en mayor escala hacía las cos- 
tas del Perú. 

Amigo de la verdad, sincero por carácter, con la con- 
ciencia de haber obrado bien y con la fuerza del alma su- 
ficiente para despreciar á miserables enemigos, debo decla- 
rar q^ue tenia el proyecto de que en la siguiente legislatu- 
ra, es decir: la última de mi periodo, se abriera de nucTo 
la Consolidación; pues es cierto que aun, hay acciones 
muy justas que satisfacer, porque muchos acreedores legí- 
timos y de pública notoriedad, no pudieron concluir sus 
espedientes, los que no deben por esto quedar insolutos, 
cuando otros habían sido pagados. Pero como á la vez 
habrían también ocurrido muchos apócrifos ó falsificados, 
sobre lo que ya he hablado, era menester proceder con 
mucha precaución y cautela para salvar del fraude, y reca- 
bar leyes oportunas y análogas, que consultaran las segu- 
ridades del fisco y los legítimos derechos de los reclaman- 
tes. Pensaba que debería principiarse por una ley, en que 
ante una junta especial y compuesta de altos funcionarios 
del poder judicial y de hacienda: y bajo reglas estableci- 
das, se siguiera el juicio, y se hiciera el examen de ellos, 
depurándolos j reduciéndolos alo que legítimamente se 
debiera, hecho lo cual se hubiera pasado al Congreso de 
57 la razón de los acreedores con espresion de las canti- 
dades que á cada uno se debiera, acompañando los expe- 
dientes para su revisión; áfin deque con vista de todo de- 
cretara el reconocimiento el cuerpo legislativo y se verifi- 
cara la operación por mi sucesor. El objeto de esperar 
aquellos plazos, era estudiar la situación rentística del país 
y con conocimiento denlas entradas sobre la base de las 
amortizaciones, que, durante ese tiempo, se habrían hecho 
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en la deuda interna, hoy existen, cuando el crédito hubiera 
tenido también mas Valor, hacer la nueva emisión para 
llenar los fines políticos yecoiiómicps de que me he ocupa- 
do, y calmar esa codicia desmoralizadora que se había le- 
vantado. Para entonces el Congreso con sobrada previ- 
sión y experiencia, habría dado á la nueva Consolidación 
todo el aspecto de iusticia que entrañaba. 

Pensaba también que al mismo tiempo y bajo las mis- 
mas ü otras seguras bases, se consolidara y reconociera la 
deuda antigua del Consulado, tabacos y minería, que yace 
olvidada, cuya suspensión de intereses y muerte violenta 
de capitales, unida á los demás males que desde la Indepen- 
dencia sufrieron los particulares, han labrado esa miseria 
pública que en el Perú se ha visto, cuando no hay razón 
por qué no se le dé vida y reconozca, pues el no hacerlo, 
pudiéndose, es un ataque á la propiedad y un abuso de la 
fuerza, contra los que de buena fé depositaron sus capita- 
les en aquellos ramos. 

Esta deuda, en mi juicio, unida ala de la nueva Consoli- 
dación, era probable que hubiera ascendido á diez y seis ó 
diez y siete millones poco mas ó menos, que iban á entrar 
al círculo y á aumentar la riqueza pública, por manera 
que la Consolidación entonces, habría formado capitales 
por cuarenta millones de pesos, que unidos á los diez y 
seis ó diez y ocho millones que por lo menos se hubieran 
invertido en obras públicas, en los dos bienios restantes de 
mi administración, lo que se hubiera pagado por intereses 
y puesto en giro por habilitaciones, serian cerca de sesenta 
millones de pesos en efectivo, que circularan hoyen el pais, 
haciendo la fortuna de muchísimas familias, empleados en 
dar impulso á los diversos ramos ^e riqueza, y proporcio- 



tiaíráo ocupación -á TQlitri tos hombres ¿tites que viven ma 
tolera qiiii dccidirise. Esta misma cantidad, ó mayor, sé' 
pñ^ quc^e ha gastado degd« k batalla de la Palma hasta 
ei di^, en objetos que el cwazon s*e resiente al recordar y 
querría [Precisa cubrirse el rostro para referir. Apelo i 
1*63 doctinretitos de las oficinas de ía capital y á loe presen- 
tados á la Asamblea, catites de.su disoluciOTi. 

Quiero decir, pue!?, que lá rerolucion ha impedido ha 
éeí tódós los bienes que llevo apuntados; que ha embara- 
rázádolá cjéctíción deiñuchas obras públicas, el estíible- 
cimíenlo de bancos de habilitación, que ha frustrado la 
graíidiosa obra de atraer él comercio por el Istmo, que ha 
detenido el progreso de la navegación del Amazonas, á cu- 
ya obrasabeií todos que tne contraje con interés: que ha 
feruzadó la vital ópéracioft de eortar la circulación de la 
moneda feble de Bólivia, pafa- cuya extinción se dio una 
ley,^ estaba preparado él Capital que debia servir á este 
fin: que ha interrumpido los arreglos y demorado el cum- 
plimentó délas obligaciones fique estaba isujetoel gobier- 
no áeBoliviá: qufe ha tUTbadola paz é impedido que á la 
íechá, ún nüévO gobernante, emanado de la voluntad de lofi 
Jíüéblos, i-ijiefá los SeStiñOg déla patria, sin qae'se pertup- 
%tn, ú ¿rdén establecido. ¿Y en cambio de todo estí), qtje 
ka ttúio éíia rét^olucioñ? Bóleroso es recordarlo. El de^ 
%6ráéh y lá anarquía, la iáslábili dad social, cerca de dieí 
ínil Víctimas sacrificada^, el duelo, la horfandad, el llanto 
dé mil familias, próseiipciones, prisiones y mas de media 
Sociedad escluida y hundida en él caos, infinitos despojos 
y muchos hombres levantados de la nada para tomar un 
Sueldo á la nación, gravámenes dotí^do giiiero, disipacio- 
nes dé milltoés de pesos, el despotismo y una dictadura 
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brutal, una desTiiaraliísacion espíunto^, a^ftstituido ^opo.^ 
deber, el coTiecko al honor y la docencia: frauduleatos m^v 
aejosde que han sido tan focuadas la3 oonco^iones hecha» 
por el gobierno provisorio, deeadenoia absoluta en la agrU 
cultura, y por resultado de todo, una carestía atroz: atraso» 
en el comercio y deoiaa' ramos, hufttíllacioíire&, d^créditO;, 
el pernicioso ejemplo de disolver á bayonetazos el ouerpa 
dé representantes de la nación: la vergítuenaadje un paatiOi 
sobre-protectorado qjae rechaza la ilustración, qtue si bie^ 
ftiá denegado por la dignidad y elevados aen-ti^ieatofr d^ 
las grandes naciones^ no por ello mengua elibíildon de Ifu 
q;ue lo solicitó, y tantísimos o.tix>s males que;np e? necesft-í 
rJo descubinr, porque no hay quien no loa <c>pnozca, sienta^, 
palpe y vea, que los que sigan serán mayores y ain téDra>.inp.. 
Ahora es cuando comienza la era de egtepmiüio. P^ro hay 
una verdad; contra la oua.l hablarán solo los intearesea: 
egoístas y las pasiones de bandería: elPerü uq poc^pé; sal- 
varse de ese abismo de. calamidades en qjie se halla aup 
mergido, mientras no vuelva al carril de la, legitimidad 
de que fué arrancado. Solo en él pueden extinguirse 1íO> 
dos los odios y hacerse una completa fusión de tDdos-.log 
partidos. De allí es que debe precederse á. la elección del 
hombre que la nación quiera quo precida sus destitíOfijp 
del cuerpo de representantes que haga la cefprma constis^ 
tucional, consultando los^ adelantas y mejoras que exija, ei 
sentimiento nacional y el estado de culturade los pueblos* 
Tal e?, pues, el triste cambio de esa revolución que.seJiij- 
zo por el supuesto delito de que se me acusa, de haber re? 
conocido cuatro ó cinco raillonos de demasiaron el papel 
de consolidación; pero que en realidad no. fué mas- que poy 
k ambición y codicia de ei^as dos angostas fáltales, <][us 
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quisieron satisfacer sus instintos egoístas y remediar la 
desesperada situación en que se enr^ontraban. Por esto, 
á mas de todo lo dicho, se ha visto la República escar- ' 
necida con el baldón de una traición ruin; por esto, ha 
visto pisoteados los derechos del clero; pro tejido el ateis- 
mo de una pluma estranjera, subvencionada por el era- 
rio: por esto se han visto atacados y vencidos los pue- 
blos, matándose unos peruanos con otros, y e^a funesta di- 
visión y enemistad de familias, y por esto, últimamente, 
se encuentran conculcadas las p^arantias del ciudadano y 
condenados todos á vivir bajo el imperio del sable y la 
torpe dictadura del vencedor de Arequipa, quo aunque 
detestado de todos, sojuzga y juega á su placer con los des- 
tinos de la patria. 

No es pues, dÍ2fo1o con sincera fA y con todas las fuer- 
zas de mi alma, que me impulsa á presentar este lijero 
cuadro, la ambición personal, el sentimiento del despojo 
que me han inferido, ni los males que á mi familia se han 
causado. — No es el saqueo que se me hizo de los bienes 
que habia adquirido con mi trabajo, ni el baldón qin se 
ha procurado arrojar sobrf> mi nombrí?, do) qiio m ^ i i, a a te 
Dios y la justicia qur^ me asisto, f.sp^ro verme libro, por- 
que la verdad siempre ha de triunfar. No es la aflictiva 
situación áqne se me ha rcdiioido, ni la e.-^patria^úori ouo 
con resignación soporto, separado fie mi patria, do mis pa- 
dres y de mi familia, ni las amarii^uras que lio sufrido ba- 
jo el peso de la calumnia, viendo vilipondiado mi nombre 
con tenaz alevosía. No son en ñn, las iiigiMtitudcs y crue- 
les desengaños deque es cu i'l Perú victinn, el que liacai- 
do, como lo es de la adulación y del engaño el (iue está 
en el poder: y todo esto, sin otro crimen que el haber ocu- 
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pado coiistitucioDalmente un puesto de que la perfidia qui- 
so hacerme descender. — No: nada de esto, porque debo á 
la Providencia un corazón resignado para la desgracia: 
ella me sostiene todavía tranquilo, con la conciencia de 
no haber hecho males, ni merecer la suerte que me lia ca- 
bido, y fuerte para sobrellevar mi situación, por amarga 
que sea; y con vida y patriotismo para pedir á Dios que 
no descargue el peso de su justicia sobre aquellos que ar- 
rastrados y engañados no supieron conocer el bien que se 
les hacia, y se prestaron dóciles á derribar una autoridad 
benéfica consagrada á trabajar en dicha de ellos. Mi sen- 
timiento es que se me haya privado de liacer á mi patria 
los bienes que me proponía y he demostrado. Mi dolor es 
no verla en paz, en orden, opulenta y rica, sino por el con- 
trario, convertida en teatro de guerra fracticida y en 
campo de devastación, de luto, de atraso, de descrédito, do 
opresión y desgracias. Veo, y no mas, un lago de sangre 
vertida por el torpe Dictador. 

Tal vez cualquiera de mis juicios, ó en esa consolidación, 
ó en otros actos habrá sido equivocado; mas un error no 
es ni puede considerarse como un crimen: y si io será siem- 
pre, haberse reveíalo contra una autoridad lejitima: ha- 
ber traicionado y vendido los derechos de su patria al e^:- 
tranjero: haber desmorali/.ado el país: haber pisoteado sus 
instituciones: haber privado de sus propiedades y derechos 
á los ciudadanos, por ruin venganza; haberse gozado en la 
porseeucion y la calumnia: haber tolerado y protejido el 
robo: haber disuelto por la fuerza un cuerpo legislativo, 
sin la franqueza siquiera de asumir la responsabilidad, ha- 
ci'índola gravitar sobre un gefe de cuerpo, á quien hoy s^ 
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hace ¡nocente instrumento, y mañana, se le presentará con^Or 
víctima espiatoria. 

Lean pues, mis compatriotas este escrito, en que compa- 
rando los actos de mis enemigos con los míos, encontrarán 
retratada la verdad y pureza de mis procedimientos, com- 
paren con la mano sobre el corazón, mi conducta, con la de 
los que me han reemplazado en el gobierno. Comparen, 
los bienes que hice y los que me impidieron hacer, con los* 
males que han irrogado á la sociedad y al Estado, y los 
delilíos que han cometido, y falle entonces aun el mas. 
exaltado de mis enemigos, y diga, si yo ó ellos: son los cri- 
minales. 

Tan firmes son mis convicciones y tan pura la conoien- 
0!a de mis actos administrativos, que á la faz de esos hom- 
bres, qu-e los afearon y censuran todavía, aseguro á la.Re- 
püblica del Ferü, mi patria, dias de ventura, de prosperi- 
dad y de grandeza: solo cuando la nación sea. enteramen- 
te rica en sus clases y condiciones, y su tesoro no tenga* 
mas que lo absolutamente indispensable para cubrir su 
presupuesto; esto es, cuando la riqueza pública esté de- 
sarrollada y difundida, y. no se halle únicamente en las. 
huaneras, ó lo que es lo mismo, en su Tesorería; y no ha- 
ya ese torrente inagotable é incontenible de desgracias, 
bajo el influjo estermiaadqr de la anarquía, mientras la, 
riqueza solo se encuentre en las arcas del Estado, y los 
puñblos y la masa general del pais, esté pobre y sin los; 
medios de desenvolver sus gérmenes de progreso, porqu» 
entóneosla ambición y la empleomanía se precipitarán 
sobre la única fuente que puede satisfacer sus aspiracio- 
nes. El tiempo realizará esta predicción del qne habla 
con todo el sentimiento del patriotismo, con la esperiencia 
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de tres afíos de administración, y muchos de carrera pú- 
blica, y con el conocimiento de la situación política y so- 
,cial de su patria. 

No temo, al concluir el juicio de los hombres honrados ; 
me acojo al desprecio de la dicacidad de los que se han 
habituado á calumniarme, perdono á los incautamente cs- 
traviados, con la conciencia tranquila, espero que el tiem- 
po esplicará los sucesos con mas propiedad que yo, y que 
me hará severa justicia. El juicio de la historia es infali- 
ble, porque la verdad se depura en el torrente de los si- 
glos; entretanto apelo al juicio de la misma generación 
contemporánea, para que con examen y buena fé, disipe el 
error, pronuncie su fallo y me restituya mis derechos. 



Valparaíso, Mayo 20 de 1858. 
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